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0/? fwfor títulos debe este papel ll& 
vár alé frente el nombré de ¿aihstre Vi~ 
tía de TortmltoénQ* ? Siempre ha sido, $n 
pueblo recomendable , por quantos tí-* 
tufos lo pueden^ser ios pueblos r per* 
iá^ desgracia de no bailarse, vención 
de ella en los antiguos Historiadores y 
Geógrafos r y la demkaber tenido f como 
itirfa i poblaciones , un\ historiadme, modera 
no que ilustrara} sus antiguas y anuales 
excelencias , htm sido causa de que estas 
toe se sepan fú conozcan, y ha dadoocmhn 
d qmpor elwntrafáos&fiFm dejeflasm 
;> v. con- 



concepto poco ventajoso , y menos corres* 
pondiente^a\las i 4^hMy f ^raii^prerro* 
gativas qué tiene;' "' * k •' ^ 

A todo satisface plenamente este 
¿afiel Ei el Se'tfe mug$ran\pqK uf^ófdeq 
cronológico ( su , antigüedad y existencia^ 
anterior 4 tos Romanos i que éstos la con* 
decoraron con títulos honoríficos : que no 
le faltaron estos en el tiempo de los Godos: 
que en el de los Árabes se tenia pofpüé» 
iló muy alustre ^y qué rio, lo ha sido me- 
nos después que los Christhnos x lanzaron 
de ella á tos Moros \,potqueM entable- 
rieron con muy ilustres familias , de quie- 
nes han- procedido hombres insignes en, íe*> 
tras , ye^peMeím en negmos.d&^lafna,^ 
yor importancia, y servicio de *us Princi^ 
pe&? esforzados' Militares:,, personas em}i 
ftenws en virtud 4 y adonadfá, eM^l^esj 
por '*Ír< henoim sáktidady. queMthtiüdos, lo$ 
capítulos que pueden hacer ilustre y xeco\ 
me^abli^k'péeblm^^iorM que+yp^ fa 
demás qw &mpKeJkode;mt<3Mfrti<^ytyíri 
*-.-■. > > go 



go por seguro que no desagradará á V. S. 
y se dignará admitirlo contó Jifa pequeña 
ofrenda que consagra á sus respetos 9 y 
honor de esta población. 
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.Abiendo entendido éT Analista de 
Aragón Gerónimo Zurita , por cierta 
insinuación dé Don Rodrigo Zapata, que 
su grqncje amigo Don Antonio Agustín 
intentaba dar á luz sus célebres Diálogos 
sobre Medallas antiguas , y otros varios 
puntos de Antigüedades Romanas, le es- 
cribió con fecha de 13. de Enero de 
1 5po, y entre otras cosas le decialo que 
sigue : » A mí ciertamente, Señor Ilustrí- 
«simo, nunca me ha parecido bien, como 
» á tan servidor de V. S. que esos Diálo- 
ngos se ordenasen de manera que se en— 
«tienda por ellos , que es obra ordenada 
» por V. S. después que vino á España, 
wquando el mundo está esperando cosa 
» que sea de grande utilidad á la univer- 
sal Iglesia. Y así entiendo que estuviera 

«me— 



«mejor quilos Diálogos tfrintifoduieran 
«en el tiempo qué V. S. estaba en' Bolo- 
»^ña, Roma y Nápoiea, ó Sicilia , intro- 
nductetídoi personas? roity-clo&a&y degran- 
«de caudal en e$te> menester, « ( i.) di&a- 
men tan serio como, de • aquel sabio , y 
qué no dexó , de Jiac&n: £Q - Don Antonio 
Agustín» algUna r aunque no toda la im- 
presión que pretendía Zurita > porque en 
e^efíto logró que ocultara las personas de 
los Jeterlocuiores); pue^s puso en. Vez, de 
sus. nonibre* los' primeros caraderes, 6 
lastres primeras, letras que contienen el 
A; B; C, exetnplDKÍque en cierno mod&sft 
ha. proeuradoímicareD los présenles Diá-« 
legos , cuyos > ínter locutores son pura-» 
menteíalegíkicQS ,1 cotaot lo. indican, sm 

OOmbresrZc.! •;*•* .?rr\,:.' .'«. ' : ".■•.•:.'■; . . '•'» 

. Sia embarga , dos parece ; que :• 
según lo delicada que en el dia es-*, 
fiarla crítica , >nt? fatoiát, quieta c re- « 
pute por muy . age*** de • ub Párroca 

$$• .'; ocu-^ 

-v :3 



ocupar ' el rt¡ atipo eriGseoiefMite c " t&m* 
tudio ; y por cosa muy impropia el que • 
baga ei primer papel solpre eLpuríto.que* 
se trata 9 ün i«get?j M , r sin mas títblos que* 
iadíqueh su erudición} que el de un ¡mera' 
Sacristán, y Sacristán de una infeliz Aldea i 
quandael asma to^edia^corao le significa 1 
á-Don Antonio Agustín ei ^célebre Ám* 
lista de Aragón :¿ un hombre condecora- í 
do con Ínfulas: de Dodor por Salamanca,' 
á por: Valladolid^y awíoraado con* Joskfr» 1 
ies de Socio de mérito de las de Paris , jr 
Londres 4 d quando menos, de alguna : de' 
nuestras Academias» -EsppEñolas ,.' comóV 
r. g. -la de Bellas (Letras que hay en Bar- 
celona 5 pero en guanta á lo primero sir-' 
ve de^at¿facciott .el mi^ma exen^plac pro-i 
puesto de Don Antonio Agustín, cuyas 
notoria piedad ^sabiduriar y y prudencia, 
no tuvo por ageno de su Mitra aplicar al-: 
ganos ¡ratop ái tratar y; escribir de estas» 
asmaos^ ó coma por desahogo de otros?, 
cuidados masserios, y de mayor importa n- 
cia^oque.er^pwüS^ífeEaiguííOf.r«tq5jíe 

tre- 



{XX}' 

tregua ■í'.ó-pdfífxt Jes jrógafia de riguna? 
Bülídaebó ^royediO) y en ^Beíioíe3ia!upu-« 
Bzaba, que era tiempo mala gastado: Faiera 
de que- si .se atiende á Ja que. habla. nuestro 
Cutav eíidoJ'presentieficDi4togos^seíia\lari 
querrá, baxertó^rarnuysüfrckhteáafin^ 
tracción en aquellas facultades , que un 
Párroco ha naeneftec, y^algut&aptteacioi» 
á la t Jamurando róestra EipáiíaiSajgrictó} 
quennd sojohaes a^éna de iiainocnhre 
de -su cára&er., sido -es peo pía , y aun> 
preeísa^ara^ n§uctosdocpsiohéaí^qiuej¿¡ii 
pc^fedeaooGurnir xñ ;d cumptín^emoedo 
su obligación. - > .1 0,0 

- í •« IBn iquanm á fo secundo oocphjdámos, 
queláácpjiivsrskladés fiad sidoejijy s^rán» 
sietnppe uros talleres en que se formaír 
y labran los. hombres instruidos eir fa» 
letras L- i y nué;k»oAca^mia^soh¿jQfi¿iid 
aaa degusto y^n •qae.báso1opse.ipatB%y3 
abrillantan los talentos .,! sinoc í-én^íque. 
tembitai se hacejelujeorraqtetdip sus (bn** 
áoá ysdetiprdffB ^e ~kifos^éGonoáj>&a0> 
esba^side la^jcieníciaa;, jqc .¿suerte soguél 
-ui JJ 2 las 



las tengan vjncufodas de tri modo en el 
recinto riersas;propras diraensipnés ¿que 
fiíera de íelhs sea imposible .el conseguic 
la instrucción. Esta es efedodeunajbueaa 
Íus&^ y. i^Efir apliaacion constante ¿kei 
feuenois: fufaros ,; • supuesta ■ uria - buena 
Lógica que dirija ios discursos : y todo 
esto, se pueik pra^icariy.ictMiseguiriuerá 
{le Universidades ^ y.ofito ebncucíltlá Jas 
Academias^ que así lo han lograda rno^ 
chas que lo • han hecha fuera de ;eila& 
Estaríamos bien pobreáy y i escasp&daü^ 
estaos j "ú\ no hubiera •. inas^que los 
que han estudiado en Universidades. > :.¿ 
f < nTampooonay tey aS&uxal ,;pi rpólíti- 
ca queii^rÁa todo dique priñcuJiáíCDip 
buen efedo en lasletrasf, de qae su ex-* 
teañi fortuna por una convinaciomxíe ac* 

tifechíizj T¿equfe se dé. por contento,'^ io** 
g^ra laSaoristia , aunque sea de una al* 
dea^ sin que por esto abandone su ini-í 
crtinaakmoakesttKÜol, í;!jr manejo. de lo¿> 
libaos 5 cuya continiía lecckki Je pueda 
zú X í;í: ha- 



(XIII) 

hacer muy capaz, de entender algo de 
las bellas letras , y escribir sobre algún 
punto particular de Antiquada. Este no 
es un fenómeno; tan raro, que se haga 
inverisímil asemejante paradero <: en un 
hombre que «mpezá á estudiar, coa; otros 
fines. ¡Ojalá que no tuviera repetidos 
ejemplares , aun de otros mas desgra- 
ciados] JPor lo qué o<> hemos juzgad© 
como personage impropio el de nuestro 
Sacristán ^ pues en éfeclq así se pinta él, 
en ¡cierta narración que hará i su. Cura j 
dándole: satisíáccion ; sobre algunas negíi4 
gencias que éste le reprehendió. A mas 
de -que si se notan los nombres que se les 
dan , se traslucirá, que son una mera ale"-? 
goda del; genio, del Escritor por. lo que 
respecta al .Cura \. y de la naturaleza del 
puntode la qüestion \ á que ajade. el 
quejtiene el «Sacristán ; quien: f#F* quá 
esto no se juzgue impropio , dará en di-s 
cha.Barracion el motivo de ponérselo^ 
ytipaía: s^rtifieári^ .que asi efc estáfeles-! 
tivo^dfíiqueiisa alguna otra vez y .( alü- 
oib <üea- 



diendo á la ocasión que motivó estos* Diá¿ 
logo* )como la impugnación que se haca 
en ello* ú-üt padre Maestro Plorez f i 
Don Antonio Agustio, yáalguhdtro Es- 
critor g&m , soir con la moderación} 
<|ue nog ^diáta la prudencia v se le ctíó 
esté nombre al Cura. ; r n * 
• > ; En cuya suposición tampoco se extra* 
Üará^que siguiendo d conoide la alegoría 
digamos: que nuescro.Guramirabaá; su Sa-> 
distan con una piaaificion, porque sus bue-^ 
í*a& moteles, su genio lalegre, so afición á 
libros, con íjriuctia i pu nriiatidad «n desenr* 
jtéfian su empleo: lo hacían acreedor dq 
una estimación sincera j :y que no se des- 
deñará ite trata rio , en cierro modo , como 
si fuera s<M igua I, permiíténdoleque r entra- 
ra á- conversación con él hasta el mismo: 
retrete de su estudio , -f- que ' fuérar por 
las tardes á sil íado de paseó, 'ó bieñitca-» 
íando de cosas de su Iglesia <, ó sobre al- 
gún j&untQ de literatura:, jque para su in*« 
teligericia solía consultarle el ^acristan^ 
Con esta satísfaccioq,. corrieron por n>u*í 

cho 
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chó.tícnipo^ha^taqu^ notando el Cura 
dteaído al Don Patricio, y tan abisma- 
do en sí y que no $olo do. Cuidaba del aseo 
dejailghaja ¿. y:acudir. £ las hora&cora-. 
píeteotefe j *ino que • también faltaba á 
asistirte por las tardes y y que eq las. que, 
Ifc hacia ¡j b&blaba poco¿ lo recejó en. una, 
de ellas 1 . cotí un- modo circunspecto, y 
le dixo con toda seriedadi: |cierto Don, 
patricio que oojusgaba yo* que ; astaban^ 
donara sü3 obligaciones! Si sus aegligen^ 
das nacen fó se originan de satisfacción 
porr mi familiaridad , yo corregiré en mí 
la. inadvertencia <fc .,ha,bejr; -tenido r tawr 
les- confianzas* • - ' -: <; - , - - : ,-. ; : -;- ; : r .. • . ' _ v 
. Don Patricio se llenó de confusión y. 
vergüenza jaafverque ( np,teBia/jeiSjE^jat^ 
gima con que ¿poder f esp^ffer, & 3<2?eU<k> 
atraque tan prudente y severa ¡repreben-í 
akm$ pero mandándole ,ej ,Cn,ra» qqeJe, di% 
xera lá tíausfjsiDt -feítór^ájaj vesdaoVen eJ5 
mas mínimo ápice, respondió que lo ña- 
fia exactamente ¿'perotqoe parar entender 
la fuerza qué pudo hacerie élmptivogue 
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dfria r era preciso enterarse eu variad 

circunstancias de su vida. Haga reía* 

clon de ellas , le recargó Don Prudencio: * 

y él obedeciendo , dixo : r Señor, mi pa¿; 

dre fue dé Torreximeno , -y yá de edad 

de mas de treinta años , Casó con mi ma* 

dre, que era -'-de -Xamí|e4iaJ<Veme. aquí' 

Vmd. oriundo de ambas patrias. Estando > 

mi madre eii cinta , le mandaron pasear* 

se i y como es natural en Jas mugéres,* 

y aun éh los hombres también j la in~> 

clinacion a la patria , siempre dirigía el> 

rumbo á íá ; VirgjeB de la Estrella, (i) 

Uíno de los diasque venia :de .paseo j al 

llegar al sitio en que se juntan los térmi*. 

nos , le sobrevino -el del parto , conitan* 

íá aceléracibri que aritos que k* ¿pudieran' 

socorrer álguriascqm^áñeras sque traia, yá; 

había dado sú merced xonmigoien tierra;; 

pero en ral disposición ^ que quedé sobré 

la linea coa 7 tatt*peífe<fta- igualdad l que: 

'•''*='■ "i "i- y '^'I. •:'•.'•'•".''! . :< i';^ o:.- : r~: rom 

(i) Hermita cerca de. Xamikna , y no lexos del» 
sitio , .,ejo. que ; se juntan los términos de ésta», 
y 'Torrexímeho.-' **' : ; - ;;)i< *•'••"•{ -'*J *- ; "- -^- '»* 
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flb piído decidirse qual dé ks dos pobla- 
ciones^ me debia*repatar por patria, y 
quedé . promiscuamente por natural de 
una ..y otra. Vé aqui: Vnid.1 ei origen, 
y principio de que me [ llamen Patricio 
Gemela. ¡-. . 

c,:, ; Pasado el tlempad&inú minerías, en 
que ^aprenHí* ái leer ^ : y la ; £hrómácica> 
fui in viado ate patria de tos Sénecas,' 
donde no solo estudié Filosofía, sino: 
Cambien algo de las Bellas Letras ;•• por*; 
que y á se Iba allí introduciendo ¿esta mo- 
da, Quando yo pensaba ' en pasar á 
estudian Leyesi, niürió mi :padre de un» 
pésídonrbre^ueíc ocasionó -la pérdida 
dei: catidat que le quitaron , porque tu- 
vo Ja.bondad de -fiar, á un Perulera Es-j 
tsí acaecimiento tan sensible deivaratórnist 
ideas , por acudid á mi madre ^ que* que-* 
do sin mas consuelo que el que podia es- 
perar, poniéndome yo ¿$u lado, como' 
en jefe£taüo hize: /Pasados algunos meses; 
de estar en. Torreximeno. cuidando de su» 
persona ¿^££>empeñó pn -que nos^ woiei aw 
»b JJJ mos 
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mos á vivir á';Xaaúleoá;Resiktí:d-4 
gun tiempo , mas por. no desampararla, 
ni violentar mas su, gusto , fue \precisp 
reducicmé-á.'«acc!fi<íar;íel jnio.$ y , venir** 
me á acompañarlas t:*? l.v v . ;;, ,; j j 
A los principios fue tal la congoja 
de mi ánimo v^iéítáoffle.aqw én. arnigos 
con quienfcs poder .tener una honesta th> 
versión-; que dudié pertniaiaeeer^rpérb 
una casualidad hijo que por aquel tiem- 
po me vinieran á Jas tríanos -los libros de 
Medallas del Padre :Máéstro ÍWefc 4 &m 
cuya lección logré de tal? modo eaibek-* 
«arme, ^ue;nbrpeñfla.ba enemas quesea 
las: Medallas <y y proctírandq recoger al- 
gunas , me apliqué á su inteligencia^ 
después se rae franqueo también; suiEspa* 
ña Sagrada ,' en icuya vasca extensión ictes 
cosas can importantes hallé) mvchas, qué. 
llenaban mi gusto completamente ; por 
lo que .con su lección venid en mucha, 
parte ; la dificultad: que tenía ^dn entena» 
der algunas abreviaturas de las que tie- 
nen .. las, Piedras , . quehay ^^en 1$ .cárcel, 
.-.;• f'.« de 
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de Martos , : y en varios, sidos de Torré- 
amenos cotí Jo qu& logré tener en di- 
chos pueblos la fama de que era algo 
inteligente en semejantes materias. 
:- . Esto ayudaba poqo para! el preciso 
sustento de mi Madre y pmio , y fue 
necesario > pensar, en alguna conve- 
niencia ., : que al mismo tiempo' evi- 
tará mi fotfzosa ociosidad), y habien- 
do por este tiempo faltado mi ante- 
cesor , pretendí , y se me dio la Sacris* 
tía.; Destino muy diverso ndei, qoé yá 
mefiguraba quando empqzé miVestudios- 1 
pero Dios es quien dispone., y no el 
feombre, en tales casos. Lo que á éste Je 
pertenece es , no solo ; conformarse con 
la voluntad de Dios , sino también pro- 
curar cumplir con :exá&itud todas las 
obligaciones tieli«mpfé© ^áoqqe ¡el. Señor 
se'haíJ^nado'-destinartlec^MTffomo ya' lo 
estaba haciendo r antes de incurrir en las 
f#tafi;-qué ser meihan reprehendido, ■-"[■ 
-'b F«e k (OCetótbHj i&kd icasualidad \; &■ 
cowcuprencia que tuwxüs| dir^n ^Tdr* 
-. 'i 555* re- 
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reximeno. Fui á llevarle -unos ¡ libroi» 
i im> Eclesiástico .4 que me^ favoreca: 
con los de su 4iso. Tenia este en su> 
casa i la. sazón unos huespedes de la 
gebceaiasjilttstEC que ¡hay en la Villa de 
Martps t a quienes hacían coree otros, 
de TorrexÍEneoo de igual estofa y carác- 
ter ; Estaban á\ la . sazón corripitíenda 
mutuamente l aunque en nao: tono festivo^ 
ó >comb por vía de éntretenimientoy 
mientras llegaba la hora de comer ) so-r 
fere jas> prerrogativas o!e;una y otra déh 
elación» ! ¡ Cada part» (ponderaba ; quánta 
podía sus fueros; pero sobresalían los de 
Marios + alegando .que. eñ> lo antiguo 
había sido sti Villa , no solápente Colo- 
nia, sino también Obispado ; y qüem* 
da! de testó, había tenido Torreximeno, 
que hasta pocos días ha , habia sido sti 
aldea s, <al modo que Xamilena lo estaba 
siendo en el día, Esta fue lina expresión, 
que yo no sé que espirteme jnfuodió^ 
s| el Üel ánior/i mis. patrias-^, í.ó j«H de 
mi propia: per son» ^ cqtíWj; qukiffi, 
-:« £"íl:1 ' Fey- 
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Feyjó' , que dice , que confundí-, 
mos la idea de este en aquel : lo cier*. 
to es , que yo hice una acción que no 
pensara á no impelerme alguna oculta 
fuerza que no pude; resistir , porque nq 
me contenté can ponerme en. la oca-» 
sion á favor de mis dos patrias dicien-* 
do : que podian una y otra gloriarse de 
que en lo antiguo participaran ios mis* 
mos honores que tuvo Martos ,' sino que 
ofrecí también que haría ver por escrito 
que no hablaba con pasión en quanto 
á que ó Xamilena , ó Torreximeno , fue* 
ron en otro tiempo Colonia, 
■-. . j Colonia, dixo el Cura , Xamilena! 
íToneximeno Colonia! ¡Es quanto pue« 
de esperarse en linea de extravagancia, 
y á quanto puede arrastrar el amor al 
patrio suelo! ¡Ahí es nada! ¡lo que pien- 
sa, el buen Don Patricio, añadirle ala 
España dos Colonias, y ser Torrexi- 
meno 9 y Xamilena! Yá no extraño que 
baya estado tan distraído estos dias$ 
porque para formarse tal. idea es preci- 
i./.. . . so 
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so persuadirse que se ha sorbida los se* 
sos. Si Vmd. me escucha , \é repuso 
Don Patricio , se templará algo en sus 
admiraciones ; que no extraña, .tam- 
poco las- haga tan solemnes á .vista 
de mi ¡ propuesta, que parece: una sirr« 
guiar Parádoxa :. porque si estas ¡se de- 
finen : qua prima specie admirationem i 
re explkata risütn.moveñt^. < ya. creo 
que con la mia le ha de suceder lo mis» 
mo, luego que oiga explicarla. . 

Supongo, que ; no presumo quedp 
aprobada mi idea \ y que me contenía* 
ría con que todos mis esfuerzos coeh 
siguieran ponerla .en ei grado dé; ve- 
rosímil «; pero demos de varato que; yo 
probara mi intento de queTorreximeno* 
ó. Xamilena realmente habían s|do;eq 
©tro tiempo .; Colonia; |Si; en leste caso, 
dada; y no concedido , añadiera ya 
que no se le aumentaba Colonia alguna 
i, lar Betica , qué . baria Vm4? f Creoy 
sin ¡ duda alguna ¿ que se echaría i reirU 
Así es : le respondió , haciéndolo et; 

Don 
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Don' Prudencio. Pues vé ahí yátla ri- 
*a, le recargó el Don Patricio, en que 
Tino á parar su admiración, porque 
todo nal ña esdatcer . ver ':» con fundadas 
conjeturas], que fue en Jo antiguo nues- 
tra Xamilena ^ y i si esta no , lo fue Tor- 
reximenQ 4 .qukn* juntamente coá ^Mar- 
tosíitompttSD tai -GólotÚ3LílHiceitanai; y 
que nde esto le; provino el diñado de 
Gemela $. por ser compuesta de dos dis- 
tintos pueblas, que aunque material- 
mente ¡ separados , pudo ser que én 
lo ~ formal estuvieran adunados en* 
treisí.. •-' ? •: . •■•:-. • ''i .* '; f - : ! •_ J-io 
o, Este* es i todo el robjéto de mfcem^ 
peño y 1 ó jel peculiar entusiasmo que me 
ha ocupado estos dias en recoger docu~ 
ineptos con que hacer mis.conjeturas; cu- 
ya ocupación ocasionó mis faltas á Ja 
asistencia, y aseo de lá Iglesia * pera 
yi qué hé publicado k> que no pensé ha-t 
cer en tiempo alguno ,< me ha . de per- 
mitir ,• Vmd.. que le lea mis apun- 
taciones- por modo de. diversión en 
•••i . i j las 
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Jas '.tardes ide paseo .5 para ¡ que cóh 
su juicio! , erudición, y prudencia 
haga upa exá&a crisis de tpi . obra, 
; y corrija ,4o& defectos que y a* na conoce- 
*é , como efectos de propia |*radaecioii 
•porque estos son en su linea unos verda* 
¿eros hijos i, y por Iormispiq sucede: Jo 
que dixo San Ambrosio en snoJibrO 
6. Epist. 40. coalas siguientes pada-» 
bras : vÚnumquemque fallunt sua scrip¿. 
*ta;v. atque ut fitiz etiam ¿kfortwf detieéA 
vtant , sic etiam r Scr'iptorvn indeósrss* 
^Sermones sui palpant. « fist» se .vé «£ 
cada paso , por lo mucho que se adhie^ 
ren algunos i; su dictamen ^ y :yó no 
quiero incurrir en: semejante flaque*-; 
za. Vmd. extenderá su censura, .; sin. 
el menor disimulo, á quanto^ juzgue^ 
digno dé reparo , tanto en laiuhstan- 
cia , como en los accidentes de Ja obra 
pu.es. no rehusaré él condenarla al* 
olvido i si me lo, ordenare ¡así. «i -. ¡ r > 
Mucho es lo que pide , le respondió 
Don Prudencio , porque atm que es* 
¿ i cier- 



cierto "que yo gustaré oír' los discursos 
con que pretende probar una novedad 
¿orno esa , sobre cosa tan antigua , con- 
tra la opinión común de todos los Anti- 
cuarios , que están acordes antiguos, 
y modernos , en que el didado de Ge* 
minas que tuvieron las Colonias , provo- 
co de los Eméritos de las Legiones Ge- 
metas^ó dt los de dos Legiones adunados 
en un pueblo : lo es también , que yo 
no estoy perfectamente instruido en la 
materia , porque aunque he leí- 
do algo sobre puntos . de Antiquaria, 
no es bastante esta lección sin la de otros 
muchos libros , para formar juicios arre** 
fiados , ó conformes á las leyes de 
la misma antigüedad , ni yo seré 
.tan necio que me revista de sabio, 
¡para hacer sobre su obra una cri- 
tica decisiva , ni tan desdeñoso que re- 
cuse hacerle algunas reconvenciones en lo 
.que dificultare , ó me parezca dudoso, 
'y aprobarle lo que juzgué qué tiene 
visos de cierto $ mas no como Maestro, 
. : J J JJ ni 
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tu en tono de decisión , sino siempre 
con aquella desconfianza genial, que ten* 
go de mi di&araen en semejante materia. 

Con solo eso me basta , le respon- 
dió Don Patricio: porque yá dexo su- 
puesto que soy tan dócil que no llevaré 
á mal que se me deseche todo lo que 
no parezca bien, ni que se me pongan re* 
paros en lo que se juzgue dudoso , ó no 
le pareciere verosimil. Lo creo como 
lo dice , le respondió Don Prudencio, 
porque así lo debe hacer todo hombre 
de juicio. En cuya suposición 9 y en 
la de que yo tampoco me precio de de- 
cidir en lo que dixere sobre la materia, 
dedicaremos para su ledura las tardes de 
paseo de los Jueves. Y para que proce- 
damos con la claridad posible , procura- 
rá el Don Patricio poner los puntos en 
orden , para que en cada una de las 
tardes tratemos de uno , como debe str. 

Sea en buen hora $ dixo el Sacris- 
tán , doy las gracias por la honra que 
Ymd. me hace en dignarse de oir mis 

re* 
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reflexiones , y corregir lo que en ellas 
no le parezca arreglado. Yo procuraré 
poner, guardando el debido método, los 
puntos de la disputa en su respectivo or- 
den , para que en cada una de las tardes 
se toque el que corresponda ; y aunque 
en lo controvertible sintamos con dife- 
rencia , tampoco hemos de tener la mas 
leve desazón, porque esto es muy compa- 
tible con la buena armonía entre los 
hombres que tienen entendimiento , co- 
mo dixo un discreto en este Distico. 

Dhersum sentiré dúos de rebus eisdem 
jncolumi licuit semper atmciticu 
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PRIMERA PARTE. 

DIÁLOGO PRIMERO 
SOBRE 

EL ÓRI&EN BE EL DICTADO DE GEMELAS QUE EN 

TIEMPO DE LOS ROMANOS TUVIERON ALGUNAS 

COLONIAS DE LA ESPAÑA. 



Sao. 1N o dudo , Señor Cura , que se tendrá po? 
audacia que yo tome la libertad r no solo de es- 
cribir sobre Antigüedades , sino que también pre- 
suma discurrir con novedad , siguiendo contraria 
opinión de la que hoy llevan comunmente todos 
los Antiquarios. Pero en quanto á lo primero ten* 
go á mi favor la autoridad de Cicerón , que pon-** 
dera como máxima el siguiente pasage de Platón: 
PracJare(dice) scriptum est á Platone : Nonno* 
bis nati sumus : ortusque nostrí partem Patria vtñ* 
dicat , partem Parentes , partem amicu Y ya oy6 
vmcL que esto mismo fue la causa de haberme ya 
tomado esta licencia» Por lo que respecta á lo 
segundo tengo la autoridad de Policiano que ea 
su lib. 8. dice : Ut bené currere non potest , qui pe* 
dem poneré studet in aJienis vestigiis , jpa nec bené 
scribere , qui umquatn dé proposito egredi non audjf* 
Lo queno-jtan solo entiendo en quanto á las di- 
gresiones, que haré quando lo juzge conv^metv- 

A te % 
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te, sino es también en quanto. á separarme, en 
el modo de pensar -, dé los demás escritores ; y 
me fundo en su misma paridad» > 

• Porque asi como no puede correr bien el qge 
ponga su esmero y diligencia en ir fixando los 
pies en las agenas pisadas ; asi tampoco es posi- 
ble qú$ discurra libremente en puntóos controver- 
tibles, el que proceda ligado con escrupulosidad 
y timidez $er.vij^ á lo que yá han i dicho otros. Es- 
to es muy laudable en las cosas ciertas , como son 
los Sagrados Dogmas de nuestra Religión , las con- 
clusiones Teológicas , y lo inconcuso y sentado 
en- las demás ciencias. Pero en todp io que se^t 
dudoso y controvertible , es una verdadera servi- 
dumbre á que la naturaleza no sujetó á la razón, 
y es indigno de ella rendir esta libertad y suje- 
tarse voluntariamente á una autoridad extrínseca, 
quando esta no la precise á tal subordinación 
con lá demonstracion de. lá vendad. . r .: . > 

Cura* Mire * Don Patricio ,. todo lo que ha di- 
cho puede ser plausible,, y puede ser también 
vituperable. Escribir en obsequio de la Patria, san- 
eando á luz sus verdaderas glorias con buenos 
fundamentos y razones , es laudable ocupación y, . 
•digna de que ^p premié. Pero fingirle excelen- 
cias , y atribuirle- unas prerrogativas que no es- 
triben en solidos principios , dictámenes juiciosos, 
-yóexáftas* combin^ciofres , es querer engradecerla 
con fantasías alegren 4 que en vez de ilustrarla la 
deslucen. Lo mismo ¿ligo en quanta á digre- 
siones : las ' oportunas y breves , para dar luz á 
algún punto *, son perfección del escrito y hacen 
-su lección amena y deleitable : mas si son difusas, 
Improprias , y freqüentes desfiguran el asunto , le 
¿peen intolerable y fastidioso, y exponen al Au- 
tor á la fea nota dé que quiere ostentar erudi- 
ción , donde no se necesita. 

En 
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Qn quanto & discurrir con novedad , digo : que 

si se executa con juicio 7 solidez, en lo que es 
controvertible ^ no tan solo es permitido á todos 
los escritores, sino que en esto consiste el progre- 
so de 'las Reacias ; y qualquiera que adelanta 
un nueva descubrimiento, ó hace ver algún error 
que se padeció en lo antiguo, se grangea la pri- 
mera estimación de los Sabios : Pues los que son 
verdaderos no se agravian porque otros per- 
feccionen sus doctrinas, ó descubran nuevo rum- 
bo de adelantar las materias á que ellos dieron 
principio ; antes cede en honor suyo el haber da- 
do ocasión para que descubran otros io que se le 
ocultó á ellos. "Con esta prevención é inteligencia 
ya puede dar principio á su le&ura. 

Sac. Sea en buen hora* Digo con su venia; 
Que nuestra celebre España fue en todos tiempos 
objeto del cariño de quantas naciones ha tenido el 
mundo. La fama de sus riquezas nos traxeron del 
Asia á los Señores Phenicios , que son los fugiti- 
vos Cananeos que lanzó Josué de Palestina : De las 
Galias á los Celtas :{i) Del África á los Egipcios: 
Y de la Phocide y Beocia á los trapacistas Grie- 
, « « gos* Después vinieron los Cartaginenses en trage 
de Comerciantes, y baxo del pretexto ó colorido 
de construir almacenes (que llamaban Estuarios) en 
que tener á cubierto de insultos sus mercancías, 
fabricaron fortalezas que con el tiempo pasaron 
á Ciudades litorales * á que conduxeron insensi- 
blemente tanta multitud de tropas , que se alza- 
ron con la España ; pues quando menos lo pensaron 
nuestros buenos Españoles , se hallaron esclavos 
de los Cartaginenses. 

A a De 

(1) Según la opinión común. Pero dudamos tal tras* 

migración. 
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De aquí tómaron^pretexto los Romanos, (que 

también se nos vendían por aliados, y amigos ) 
para meter su hoz en mies agena,, y ver si á rio 
revuelto podián cazar la España. Declararon guer- 
ra á los Cartaginenses v y empezaron á venir á 
vandadas las Legiones , que á fuerza, de años, 
encuentros y batallas fueron grangeando tierra* 
y conquistando Ciudades , á las que concedían loa, 
honores de Colonias , Municipios , Pueblos immu- 
ñes , y confederados. Política refinada con que 
á un tiempo conseguían tener los Pueblos sujetos, 
y gustosos : porque ponian en ellos los Soldados 
veteranos que ya habían cumplido en las Legio- 
nes, dándoles en ellos tierras para que las culti- 
vasen y sacasen de sus frutos el premio de sus 
servicios. Máxima recomendable y digna de que 
se hiciera general á las Naciones : porque haría 
apetecible el servicio Militar con la esperanza del 
premio y descanso en la vejez : se restablece- 
rían los Pueblos decaidos : y se daría un gran 
fomento á la agricultura, que es el fondo : in- 
agotable ccn que subsisten los Reynos. 

De este hecho de poner los Soldados por CcK 
lonos se originaron los nombres que impusieron m ^ m 
los Romanos á diferentes Ciudades : como á León 
JLegio Séptima: y Legio guaría á otra que hubo junr 
to á Juliobriga : y Emérita á la que hoy llama- 
mos Merida. A este: origen y principio reducen los 
Antiquarios el Di&ado de Gemelcfc que tuvieron las - 
Colonias. Porque dicen , que en ellas se pondrían 
los Soldados veteranos de alguna legión Gemela: 
quales fueron la séptima, la decima, la decima- 
tercia y la decimaquarta. O porque concurrirían 
é poblar dichas Ciudades los Soldados veteranos 
de dos distintas Legiones, aunque no fueran Geme- 
las ; porque así como quando reunían en una sola 
Legión los Soldados dé dos extenuadas , la denor 

mi* 



minaban Gemina ifa&tm ex iuakus.t &eme¡am : apir 
pelabat (i) que dice de Ptílmpeyo el mismo Ce- 
sar : a¿í también qua^do unían Soldados de dos 
Legiones en i|n*o,$ola ^¡pdad.* :1a,; 4enomüaaha<a 
Camina por (esta n&i§mai{j*poa^ :j f i ^ 
v Este es^ ( todp ( el fundaimeflto en que estriba la 
ppinion común de los Anticuarios sobre el dieta- 
do de Geminas que tuvieron Ins. Colonias; al que 
se adhiere y subscriba : el . Padifc Maestro. Flp- 
yez* Y este es el • que digo y¡0 y ,( venerando su 
dictamen , y el de todos los detrás ) que me pa- 
rece - no estar demostrado , ó reducido á un prin- 
cipio inconcuso en la Antiquaria ; sino que está 
sujeto á muchas dudas , y se hace sospechoso y 
bacilante, quando quiere contraerse t 1 explicar por 
este medio el Rielado de Gemelas que tuvieron. 
las Colonias. Y tengo propuesto el punto de la se- 
sión de esta tarde : sobre el que formare mis re- 
flexiones con las iqismas razones y principios que 
me suuúnistrara para el intento $1 mismo Padre 
Maestro. . . . • . 

La antigua Acci , á quien hoy llamamos Gua- 
dix los Españoles , es la primera que ocurre en 
su obra de Medallas con el titulo ó Diétado de 
Geme¿a. Este lo atribuye el Padre Maestro Florez 
á los Roldados Eméritos de dos Legiones distintas* 
que son , la tercera y sexta. La prueba de que 
los de esta se avecindaron en Acci^ quiere su Re- 
verendísima que sean dos Medallas que refiere, de 
Vaillant , de las que yo estampo una ( que puede 
verse en la prijnera Estampa Num. i., fol. 3 jk ) 
Es propia $el mismo Aquí como Colonia Geme- 
la , y expresa la Legión VI. entre los signos y la 
Águila. Los de la Legión III. Constan por otras 
Medallas que trae su Reverendísima (Tom. i. Med* 

de 

(i) Cesar de BelL cir. Lib. 3. cap. 4. 
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de Esp'sñ. ts¡b. á. y 3. y son las 'mismas que etf* 
preso yo en dicha primera Estampa en 7 los Nimí. 
«=3=: y 4, ) Son igualmente dé A&ci como Colo- 
nia > Gemela y y:ítieneiÍ>idofc Signos* 'Legionarios* $ 
dos Águilas, y expresan difete' Legión étír está coa* 
fdrmídád :-'ia tí entfteel ^priméío de 'lóssígrids, y 
la Águila primera : La /de la primera unidad ehtre lai 
Águilas : y entrevia segunda Águila y el <ftzó 
signo 7 * k4s dos unidades juntas , de este modo II. 
r/ - <Eir esta disposición/de la L y de lqsnumeíd& 
( f qiie y& ¡ dexo prevenida , para ' quanda venga al 
easo) dice- su* Revejudísima qué se debe leer Le- 
gión tercera, y en fuerza de ello atribuye el Dic- 
tada de Gemela que tuvo acuella Colonia á los 
Soldados Eméritos denlas dos dichas Legiones. Doy 
á la letra el paságe- que- trae su Reverendísima eri 
el Tomo séptimo de la España Sagrada fol. 17. 
» Juntando , pues , esto^ con las Medallas que 
aYaillant dá en Augusto con la Legión sexta,, 
*> diremos, que el poner mi Medalla las* dos Agui- 
jas Legionarias, se hizo para denotar • lai dos 
«Legiones , ^iie ftieroft la Tercera Gálica , y la 
» Sexta Ferrata , de las quales se tomaron los Sol- 
idados veteranos, que poblaron á Acci\ y por ser 
»de eátas dos Legiones los Magistrados que batía d 
^Moneda en aquélla Ciudad , representaron en la 
«que aquí ponemos los signos de una y otra Legión; 
wy por las dos le provino á la Ciudad el nombre 
*ide Gemella»" 

A esto se reduce toda la doftrina , que así en es- 
tejóte , como en el Tomo primero de las Meda«f 
Has de España , nos dá su Reverendísima , hablando 
de las de Acci, para probar el origen del di&add 
de Gemela que tuvo aquella Colonia. Y contra ella 
se ofrece el mismo reparo que hizo su Reve- 
rendísima al concepto de VaHlant. Este atribuía á 
las dos Legiones, Sextas , intituladas .ViGtrix y Ftr- 

ra~ 
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rata, <ú tinado áv Gfcmfela que tuto Accl en lo an- 
tiguo: contra lo qua) dice a$í el mismo Padre IVXaes ... 
tro (i): «Yonome persuado á que el. diñado de 
? Gemela; proviniese de la Legión Sexta por sí sola: 
ppues aunque habia dos Legiones Sextas , ninguna 
v de ellas se intitulaba Gemina 6 Gemela , y lo que 
»na teníanlas Legiones no podian darlo á la Ciur 
»dad." Es así que tampoco era Gemela la Legión 
Tercera de su Reverendísima : luego tampoco po« 
dría con la Sexta de Vaiilaot darle el título de Ge- 
pí¿na á la Ciudad de Guadix : porque ni una ni otra 
lo tenia. • ; , 

. Cur* Advierta el Sacristán la . diferencia y ¡nota- 
ble distinción que iiay del juicio del Padre al con- 
¿epto de Vaillánt. Este no prueba que sus dos Le- 
giones , ó los Eméritos de ambas se avecindaron en 
Zicci , y el Padre Maestro sí: porquq la misma. Mo? 
neda que refiere de Vaillánt prueba r que» la Legión 
Sexta concurrió á poblar á Acci quando la .hicieron 
Colonia : y las otras tres medallas, em que se expre* 
sa la Legión Tercera , prueban, igualmente que esta 
concurrió coa veteranos, que se avecindaron en el 
mismo Pueblo: y por esta concurrencia pudieron las 
<tós Legiones dar á lá Ciudad de Jtcci el didado 4e 
Gemela, aunque ai «una ni btra por sí sola lo teniáii, 
; Sac. Está muy bien , convengo en la razón; per 
r o debe mirar vmd. que Vaillánt prueba con sola 
«ría Medalla, que sus dos Legiones Sextas, ¡ó los Eme- 
ritos de ambas se avecindaron en Acci á un mismo 
tiempo : porqueoestas letras y números I*EG. Vh 
l}ue ¿é hallan en su Medalla (como ya dexaínos vis* 
to en el:num..i. de la primera Estampa que pro- 
puse ^y; eq..la : primera. v deL Padre o Maestro Fio- 
xez iom. i. tab. 2. ) no las leyó Vaillánt en sin- 

gu- 

(i) Plores Med. de Esp. Tom. i. fol. 103* 
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guiar aludiendo á una sola de la^ dios: tf tíó'eiÍPnuitíe* 
ró plural ; píes leyó* Legitimó S>mfte $ i So» lo qué 
comprétaentUó-etP^fcvi sustdQs 'JLegionesÜ" : i i; ■• t " 
- Cur. También debe faitear el' Don Patricio , que 
el mismo Padre Maestro' le 'reprobó á Vaillant esa 
lección 4 y con ra¿on á mi ver : ¡como efectivamente 
se acredita ¡en las' siguientes palabras (i) : ¿Tampo** 
há> es buena la lécdan< 4e Vaillant , que interpretó 
♦>el LE&i Vh Lé gimes Sexta., acaso por la pre<£ 
» cu pación de que estas dos Legiones la intitularon 
a Gemela : pero no habiendo más que una Águila, 
»no debió leer Legiones , sino Legión - 

■ \Saci \ Ah :, Señor Gura v que se va aumentando 
la difibukad f Sírvase vmd por un efeéto de curiosi- 
dad de ver la Medalla o&ava de la tabla £8* del j 
tomo 2. del Padre Maestro , que es la misma que la<l f *' 
num. 9. de mí primera: estampa. Esta fue batida en 
Córdoba como Colonia Patricia, En el reverso tie- 
ne sola una Águila con dos signos militares , y cier¿ 
tas letras y cifras distribuidas entre las tres pertigaá 



en esta disposición (teM) Y oyga vmd. como se ex- 




plica el Padre Maestro Florea hablando de esta Me> 
dalla (tom. a. fol. 539) o El mismo Typo (dice) vimos 
»en el gran bronce del num. 4. , pero aquí hay el 
h nombre dé las Legiones , que allí omiten : y estas 
*> fueron hi.^mnta y 1$ Decima denotadas por los 
«números V^X. De estas hablamos ya sobre Mé* 
vrida : y de «Has fueron tomádo&los Enaerkosave* 
»cindados én< Córdoba." Así lee esta Medalla el 
mismo Padre Maestro, y las otras dos de Merida 
(qub son las de los nn* ,5. y 6, -Estampa primera). 
. .;,.;;./ o v .-. <,+A ,..\ ( .s . f u .1 a.i^j Pues 
• í; ¿ 
(1) Florez Mecí de Esp. tom. 1. fol. t&j« 
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Pues ahora conmigo , señor Cura; ¿si en todas es*> 

tas Medallas no hay mas que tina Águila sola con 
dos signos Militares , como, en la de Vaillant se nos 
proponen, por qué ha de ser licito á su Reveren- 
dísima leer en ellas, Legiones quinta y decima; y ¡ 
no á Vaillant en la suya á las dos Legiones sextas? 

Car. Por lo que sigue diciendo el Padre Maes- ] 

tro Florez, en la impugnación que le hace. Oiga- ] 

lo con atención. "No debió leer Legiones, (dice j 

»tom. i. de Med. de Esp. fol. 123. ) Sino Legio, es- 
pecialmente quando él mismo sobre la primera Me- i 
n dalla de Tiberio { donde hay dos Águilas , y el 
«numero III. en la Legión) no. expuso Legiones. 
»Terti<t„ bino Legio Tertia ; y si quando hay dos 
» Águilas entendió una Legión , no debió leer Legio- 
»nes quando el Águila es una, como sucede ahora: 
"pues si en el número sexto había dos Legiones, mas 
» tenia eL tercero , jen que se contaban tres en tiem- 
»po de Augusto; una Galilea , otra Cirenaica , otra 
» Augusta , todas terceras. Sigúese pues , que si en i 
"Moneda de dos Águilas , y con número tercero le* 
»yó Vaillant Legión, y no Legiones terceras , menos 
"debió interpretar Legiones sextas , donde no hay 
>>mas que una Águila; porque una Águila no servia \ 
"á dos Legiones, sino á una/' Vé aquí ya el futida* 
mentó ó la razón de reprobar á Vaillant el P. Maes- \ 
tro Florez la lección de plural Legiones sexta; por* 
que él mismo no guarda coherencia. 

Sac. Es cierto que no la guarda : y esto es lo 
que únicamente concluye con su argumento el P. 
Maestro Florez. Mas no que sea mala su lección de j 

Legiones en plural donde hay una Águila sola : por* \ 

que así lo hizo su Re verendísima, en las Medallas de i 

Merida y de Córdoba, leyendo en ellas Legiones 
quinta y decima, aunque todas ellas no tienen mas ! 

•que una Aguilaw Luego si el Reverendísimo juzgó 
buena su lección de Legiones en plural, donde hay ^ 

B una -i 
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una Águila sola , no puede la de Vaillant ser por es- 
to mismo mala. Y si la redargución es buena contra 
Vaillant , porque él mismo habia leído en Medalla 
de Tiberio Legión tercera á vista de dos Águilas que 
están grabadas en ella; esto mismo le sucede al P. 
Maestro Florez con esta misma Medalla y otras dos 
que trae de Acci i ( y son la 2. 3. y 4. de la Es- 
tampa primera), que todas tienen dos Águilas; y 
sin embargo lee en todas ellas Legión tercera el mis- 
mo Padre Florez : con que tan incoherente será su 
Reverendísima en semejante lección, como en la su* 
ya Vaillant; y se le podrá decir: Sigúese pues, que 
si en Monedas de dos Águilas leyó su Reverendísima 
Legión , y no Legiones terceras *> menos dehijí inter- 
pretar Legiones quinta y decima , donde ño hay mas 
que una Águila ; porque una Águila no servia á dos 
Legiones sino á una. 

Cur. Yo hallo, no obstante, alguna diferencia 
entre las Monedas de una Águila sola , en que así 
Vaillant como el Maestra Florez leyeron Legíor- 
ees respectivamente , y es: que en la de Córdoba en 
que leyó el P. Florefc Legiones quinta y decima, es- 
tán el V. y el X separados entre sí , mediando.en- 
tre ellos la pértiga en que se sostiene la Águila,; y 
«tí la de Vaillant están las letras LEG. que él ifttfcr- 
pretó Legiones , entré uno de los signos militares , y 
ía pértiga de la Águila , y entré esta misma y el 
otro de los signos i estíra el VL sin separación ni 
pbntosentre sí. En esta diversa posición ds mime- 
r0s : parece que estos dos áltirhos indican solo el Se- 
nario ;y que por estar los otros separado* entre' sí 
aluden á el cinco y diez": cotí que algún motivo que 
no tuvo Vaillant r tuvp el P. 'Florez para su lecr 
<:ion de dos Legiones distintas dofade hay una Águila 
*)la. .. "' : • < •*; • .' •' v. - -": .».. . .,"/ v.,-\ 

Site* Está muy bien, Señpr : Cura ; convengo en 
ja diferencia de la posición de números*. Pero ahoja 

vie- 
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Viene al casó aquella prevención que quedó hecha 
en el lugar que tratamos de la primera Medalla* £o 
ella y las otras tres que igualmente puse allí ( que 
todas tienen dos Águilas ) están las letras y cifras se« 
parada* entre sí ; de suerte , que entre las Águilas 
hay una sola unidad , aunque el espacio es capas de 
contener á las tres ; y entre la segunda Águila y ei 
última de los signos , en que es menor el espacio, e** 
tan las dos siguientes unidas ; (como puede verse en 
los referidos nn. 2, 3. y 4, Estamp. prim. íbU Jfl^ ) 
ahora la reflexión : aquí están las unidades separadas 
entre sí, como el cinco y el diez en las Medallas 
que propone el Padre de Merida y de Córdoba; y 
á mas de esto tienen estas las circunstancias de te- 
ner dos Águilas , que seguñ el mismo Padre son sig- 
nos de dos Legiones , y sin embargo, no leyó en di- 
chas Medallas Legiones prima & secunda, sino Le- 
gión tercera en singular : luego la separación que 
hay entre el cinco y el diez en la Medalla de Cór- 
doba , y lo mismo en las de Merida , no es suficien- 
te motivo para que él -Padre Maestro hubiera leído- 
Legiones quinta y decima : pues á serlo , me parece 
que. igualmente lo tenia , para haber leído en estas 
las dos Legiones primera y segunda , y vemos que 
no lo hizo. 

O vaya por el contrario» Si aquella separación 
que hay entre el V. y el X .en Monedas de Meri-* 
da y de Córdoba le induxo á leer Legiones quinta y 
decima, con mucho mas fundamento que los de 
aquellas Medallas , parece que debió leer en estas 
no Legión tercera, sino Legiones primera y segunda: 
porque á mas de convenir en la posición de núme* 
ros (que están en unas y otras separados ) tienen es- 
tas las dos Águilas, que indican dos Legiones muy 
distintas , y son de Ciudad que tuvo el diélado de 
Gemela ; y pretendiendo su Reverendísima reducir 
.este 4i¿iado: su: la CftlQnia ele r^?m4!«lifaech^>le 

B 2 ha- 
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hallarse en ella soldados de dos Legiones, ¿qué 
prueba mas terminante se le podia ofrecer que la de 
estas tres Medallas , en que consta la Ciudad , el 
diétado de Gemela , dos Águilas Legionarias y los 
Números en forma* que pudo leer muy bien Legio- v 
ees prima & secunda, como hizo por esto solo en las 
de Merida y Córdoba , leyendo; en ellas Legiones 
quinta & decimal Ninguna de quantas pruebas ale- 
ga el Reverendísimo me parece igual á esta , si yo 
no JMJoy engañado. 

Cur. Así parece á la primera vista* Pero oyga 
el Don Patricio la solución á su instancia , en otra 
razón que añade el Padre Maestro Florez para leer 
Legiones quinta y decima en las Medallas de Merida 
y de Córdoba, » Sabíase hasta aquí (dice) que fue 
» fundada ( Merida ) por soldados Eméritos (i), pues 
»así lo testifica Dion , y lo pública su nombre Eme- 
»rita; pero ignorábamos en que Legiones habían 
» militado: y esto es lo que nos enseñan las presen-e 
»tes Medallas, conviene á saber; que fueron en 
*las Legiones quinta y decida. (Atienda ahora. ) De 
n la quinta sabemos por los Historiadores, que se 
challó en las guerras civiles de España,! y que en 
vía, célebre batalla de Munda defendió la ala iz- 
wquierda , habiendo estado antes dos Cohortes suyas 
n dé Presidio *én Córdoba, cuyas Medallas expresan 
» también esta Legión. La decima tuvo el honor de 
»que Julio Cesar pusiese en ella tanta confianza, que 
79 aunque no le quedase otro soldado , penetraría con- 
pella sola el campo del enemigo, como expresa en 
«el lib¿. i : . de la guerra, dfe «las Galias cap» 4a De 
cestas dos Legiones 9e tomaron los Eméritos para 
p nuestra Ciudad, la qual ios expresó en diversas 
"Medallas." De esta noticia de haber estado en Es-r 

; ¡ .pa* 
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(1) Flor. M^d, de Esp. tom. 1. ub. XXIII. &L40W 
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pana las Legiones quinta y décima junta con la di- 
visión que tienen en las Medallas los números V. y 
X. tomó su Reverendísima con sobrado fundamento 
motivo muy racional 'para leer Legiones quinta 
y decima en las Medallas de Merida y de Cór- 
doba. 

Sac. Pues ese mismo tenia en las Medallas de 
Accu Y á fé que no lo ignoraba el P, Maestro Fio- 
tez : porque él mismo refiere otras Medallas , en que 
consta la noticia de haber estado en; España las dos 
Legiones primera y segunda , y aún avecindadas en 
el mismo Acvi. Oygalo vmd, por boca del P. Flo- 
rez , que después de haber hablado de la Medalla 
primera que dexamos referida, prosigue diciendo 
así (i) »Esta, Medalla na esíá: publicada, en ningu- 
»node los Autores que teugó \ puesel Conde Medio* 
» barba salo pone entre otras una de signos milita** 
«res con la Legión ,/» que dice estar entre los. signos 
"militares." Ya tenemos aquí una con la expresión 
de la' Legión : primera; Veamos la ¿ otra» De esta < * dá 
noticia .el' mismo Padre Maestro después de haber 
explicado la quarta Medalla de Acci, donde expre- 
samente dice (2) : »Havercamps sobre la citada ta~ 
j>bla de Morel quiso introducir otra Moneda con la 
99 Legión segunda por \ una que tenia de signos Legio- 
^niarios, y entre eflos Legio II. Pero confiesa que 
*>no se conpcia la voz Aecji" Té aquí yaiotra con 
la Legión segunda ; por lo que' tenemos documente» 
ele ambas aun mas terminantes que los de la quinta 
y decima en, quanto á que poblaron en España , pues 
determinadamente se reducen ambas á la antigua 
-jícei \ atento á ¡qué en una consta eL nombre de la 
Ciudad vV ! aunque §ndá otra confiesa HaVercamps que 

no 

•> <i) Hióh Bs}>. Sagrad; tonv Vil; «fbl. < ¿7. . (á) íBlor* 
JAed. de Esp. tom. 1. tab. a. fol. 1.3a. .* > .ír.-.j .- <** , ; 
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no sé vév órqué no se conocía > es miiy víerosfimil él 
que lo tuviera (por lo que diré después), Y ahora 
pregunto yo: >¿ Por qué no juntó el Padre esta noticia 
de hallarse avecindadas en España las dos Legiones 
ftimrd. y: segunda (y aún, en el mismo Guadix de 
quien estaba tratando en la ocasión), con la.posir 
clon de números que se halla en sus Monedas , y ett 
fuerza de ello leyó Legiones prima & secunda , có- 
1x19 por igual motivólo hizo su Reverendísima ea 
las de.Merida y Córdoba,; leyendo eji ellas Legiones 
quinta & decimal 

Cut. Por lo mismo que* élíomite en las dos citas 
que hace del Padre Maestro Florez. Pues en la pri- 
mera sobre la Monpda del Conde Mediobarha, prosi- 
gue dicienda así ;(^ :recelo que la déMe-j 
^diobárbá no estaban bien tonservaáa V y que poí 
«tanto el Padre Cataneo (de quien la tomó Medio-? 
n barba ) leyó /♦ en lugar de ///. 6 VI. , porque la 
^Legión, primera no la tuvo Augusto en España; si* 
vno en la Germania^ inferior , como verás en. Pan vi-r 
virio pag* 816. de su obra Imperitrm :Ronian.^yi en 
»Pancirolo én^ei cap¿ 3s.de la noticia xlel Oriente.'* 
Y sobre la de Havercamps prosigue diciendo así (2). 
asi Y faltando conservación á la Medalla , no puede 
» poner en número \ siendo verosimily que es la se^ 
?>gunda de esta plana cqn L. III. en lugar de. las 
wquales leyó LE. II. r pues se /añade r que no cono- 
nció en Augusto la Legión tercera , y así fue fácil 
»leer LE. II. por L. III? Esto dice el Padre so* 
bre una y otra Medalla; y en fuerza de estas dos 
dudas deshecha las lecciones de Legión L y de Le* 
gioaü. ,' que en ellas se pretende. Lo que si no hu- 
biera omitido el Don Patricio , nos hubiéramos 

ahor- 

4 r(:0 Fí)pr. ^sp s Sag. ítonu 7* fól.íi7'i (a) Ftót. M*d. 
de Esp. tom. 1. fol. 1 jj. 4 í ; . .•' ./ .1 .1 . . .-¡. '.; • .1 J.í 
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ahorrado este último argumento; 

Sac. Protexto , Señor Cuya , que no procedí en 
el caso con la mas leve malicia. Yo mismo apunté 
las dudas en mi modo de decir : pero dexé con es-* 
tudio de referir lo demás , porque estoy hablando 
coa vmd, que tiene muy bien vistos los pasages , y 
ocurre con ellos ep las soluciones con toda oportu- 
nidad. Pero oyga vmd. las siguientes reflexiones que 
contra esas dos dudas se me : ofrecen. Primera, que 
no recaen las sospechas que se ponen sobre si son 
Jas Monedas legítimas ^ y de Acci\ sino es, sobre 
qué Legiones se deben leer en ellas , queriendo el 
P. Maestro reducirlas Á las. suyas ; y que por mal 
conservadas fue. muy fácil eptender Legión primera 
y segundaren vez de tercer a^y sexta. Yo daré ese 
gusto á su Reverendísima en quanto á que las Mo- 
nedas de Havercamps y Mediobarba se reduzcan á 
una suya. Pero en quanto á las Legiones lo tendré 
de que sean primera y segunda con toda claridad, 
y sia equivocación que las pueda confundir con 1$ 
tercera y la sexta : mas esto será después. 

La segunda reflexión : se reduce á que, el recurso 
á falta de integridad, ó de conservación en la' Mó* 
nfcda en, que. Havercamps ley 6 Legión segunda ^ me 
parece voluntario poí.lo. que íespe&a al número; 
porque sien esta parte le faltara alguna integridad 
á la Moneda , lo hubiera advertido éste , como lo 
hizo sobre la voz Acci , que? confesó que no se co- 
oocia;?y quien hizo e$ta advertencia hubiera igual- 
merite techo la de. la falta del número, isi hubiera 
dudado Jde él por ínala conservación. 

Ni lai réplica que añade el Padre Maestro Fio- 
jaez con las. citas de Panvinioy Pancirolo, para per* 
suadir . qké> Augusto o¿: Mi\Q en ; España la Legión 
primera , y que por tanto no puede entenderse en 
las Medallas que batió Acci en su honor , favorece 
á su modo 4* pensar» Antes juzgo que confirma el 

con- 
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concepto que ya tetígo de la ninguna firmeza de^se* 
mejantes principios ; pues veo 'que le hacen .peíder 
pie , por esta: falta de seguridad , 1 un Escritor de 
la clase del Padre Maestro Floreza Porque el árgu^ 
mentó que hace conPanvinio y Pancirolo es recurrí* 
á Augusto, y á su tiempo para las cosas de Acci % 
contra lo que; él mismo siente; pues en/laimpug* 
nación que hizo. á Vaillant concluyó diciendo así (i): 
wNo es pues verdad lo ;que Vaillant afirma , que 
f> Augusto trasladó á esta Ciudad Veteranos de la 
f> Legión Sexta Ferrata, y de la Sexta ViSbrixx 
aporque ni consta que de la Legión Sexta VÜHrip 
"hubiese soldados en España > ni aunque estuviesen 
»acá, (note ahora. vmd.) podemos recurrir á Au* 
"gusto para cosas de Acci , que nunca se intituló 
» Augusta sino Julia : y por tanto la razón de Cola* 
»nia y el título de Gemela pertenecen 4 tiempo mas 
^antiguo que ñola Moneda." 

¿ Qué taU Señor Cara, *s cosa el pasagillo ? Lué* 
go nada se concluye con que diga Pancirolo que el 
Emperador Augusto no tuvo consigo la Legión pri- 
mera al tiempo üe la guerra de Cantabria, para ex- 
cluirla de Acci quando la hicieron Colonia , ni me- 
nos de sus Medallas : porque las Legiones que insi- 
núan éstas no se debeti referir i las que tuvo consi- 
go el Emperador Augusto ; porque Acci nunca se lia* 
mó Augusta sino Julia , y por tanto la razón de Co- 
lonia , y el título de Gemela pertenecen A tiempo mas 
antiguo ; y á éste deben referirse las Legiones que se 
indican en las Medallas de Acü,- ¿Qué indica: esta 
incoherencia sino lo poco seguro de semejantes- prin* 
cipios , que queriendo contraerlos á un caso parti- 
cular, lts hacen claudicar y perder pie aún á los 
Escritores mas insignes, como lo son Vaillant y el 

1 . • ■ .-. -i..- ')■} «.•'.•;; r>- - . í "' , í i; -P%- 

< . ■ . < < ■•^•■.•. íü .\ : *... /,, . >.I 

(i) Flor. Mcd. de Esp. tom. i. fbl. tajr 



l 7 
Padre Maestro Flore? en semejante materia? Yo* 

par lo que queda visto en varios lugares de sus obras, • 
así me lo persuado. 

Pero no nos olvidemos de la promesa que hice al 
Padre Maestro Fiorez de reducir á una Medalla su- 
ya las dos que ya dexamos referidas del Conde Me- * 
diobarba y de Havercamps. Sírvase vmd. de obser- 
var una Medalla que el mismo Padre Maestro re- 
fiere entre las Addendas del tomo 2. tabla ^ gr. 
( que es la primera en mi segunda estampa. ) Esta 
fue hallada en Guadix , y se la franqueó al Padre 
Don Miguel Pérez Pastor* Su especialidad consiste • 
do solo en los dos reversos que el Padre Maestro 
Fiorez observó en dicha Medalla , sino también en 
que en ella se observan tres unidades , que tien^-dfs- 
tribuidas en la manera siguiente. En uno de sus re- 
versos tiene entre la Águila y el último de los sig- * 

nos. jiña tan sola unidad en esta disposición i lli 

y en el otro tiene dos en esta conformidad | Inf 

' * - • } .' • . 

Lo que atendiendp á la pr&tfca que tenían los Ro- 
manos de expresar entre los signos qiíe se hallan en 1 
las Monedas las Legiones que poblaron los Pueblos. 
que las batían , no admite duda que estos indican las 
dos. Legiones que repoblaron á Acci , dé quten es la 
Moneda referida ,'• como lo acreditan las siguientes 
lettas'C /. G. AC. que tiene por aibbas* partes y de*. 
be leerse Colonia .' Julia Gemela Acci. -Pues oyga» 
vmd. lo que dice el Padre Fiorez hablando de es- 
ta Medalla (i): »La siguiente me la franqueó el 
w-Dóétou Don Miguel Pérez Pastor : : : y fue' hallada- 
wen Guadix, Es ^muy irregular sin cabeza de Em- 
: v ' >C »-« »pe-' 

* (i) Flor. Med. de Esp 4 tom.a. fol. 63a. 
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aperador y y tiene signos Legionarios por ambos! 
«lados:: de suerte, que como en las Incussas falta? 
»la impresión de la matriz , sirviendo de cuño otra; 
"(Moneda .aquí pusieron' los reversos de dos cuños: 
nde lo que hay exemplar en algunas Monedas de • 
'wCoriptho:* . \. ' 

~ Los reversos de dos distintos cuños nos rdice 1 el > 
Padre Maestro que sirvieron para abrir ó batir resta/ 
Medalla, Y si el uno indica la Legión /. como la: 
Moneda, del Conde Mediobarba , y el otro la //. co- 
mo la de Havercamps , ya .hallamos hasta los cuños 
en qu^iicieron las dos , ó á lo menos. semejantes ea 
quanto á significar sus respetivas Legiones avecan-; 
dadas en Acci v como Colonia Gemela.. Y vé* aquí 
vmd. en una sola Medalla del Padre Maestro Florez 
substancialmente las dos del Conde Mediobarba y 
de Havercamps , como se lo prometí al Padre Maca-: 
tro Florez. Pero con los tres signos militares y las 
Legiones primera y segunda , dé modo que.no «per :¿ 
miten otra ninguna leyenda: con lo que se comprue- 
ba la lección que el <^onde Mediobarba y Haver- 
camps hicieron en sus Medallas de las Legiones pri- 
mera y segunda ; y juntamente te que yo le he dado 
á todas las tres Medallas que cita el Padre Maestro 
por la tercera Legión : pues todas ellas están indi- 
cando en sus dos \Aguilas dos Legiones muy distin- 
tas: y atendiendo á los números ^ue tienéa t -y á^ 
la separación con que los ponen , que está ji coirfor- i 

mes en todo con los que se manifiestan en la de los 
dos reversos, iio admiten, á mi ver v otra leyenda 
que la de Legiones primera y segunda. \ 

Cut. Muy bien ha desempeñado el bueno de Don 
Patricio la palabra que le dio al Padre Maestro Flo¿-* 
rez : porque á la primera vista se hace como- vérosla 
mil , que esa última Medalla que tiene los dos re- 
versos , unió en sí los de los cuños , en que se hi- 
cieron las dos. del Conde Mediobarba y de Haye/-- 

camps; 
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rcsmps ; en atención -á que en* ambos se acredita por 

las cifras ser de Medallas de jíccí 9 como Cofa- 
rfíia Gemela ; y á que tampoco les falta algún gene- 
ro de indicio á las dos. mismas Legiones, que pre- 
< tendieron aquellos leer ó interpretar en sus Medalla*. 
Pero á mí me parece , que en la última á que él ha 
reducido aquellas dos del Conde Mediobarba y Ha* 
vercamps, se puede poner en duda la expresión de 
las Legiones. Porque aunque es cierto que tienen al- 
gún indicio de números en uno y otro reverso entere 
los mismos signos militares , lo es también el que 
íes falta en uno y otro la L que habian de te* 
41er entre los signos, según la misma costumbre que 
tenían los Romanos para entender que los número» 
aluden á las Legiones. Con que bien puede dudarse 
$ &0Q aquellos indicios verdaderamente números que 
indiquen las dos Legiones que el Don Patricio pre- 
tende. 

,Sac* JLs un reparo ciertamente obvio , y propio 
dte I3 gran circunspección con que obra vmd. en la 
presente materia , no dexando que se pase la maa 
leve circunstancia , sin hacer en ella alto: y no hay 
duda que la falta de la L entre ios signos puede in- 
ducir la sospecha de que aquellas tres señales que se 
ven en la. Medalla distribuidas en sus dos reversos, 
no sean verdaderamente números indicativos de las 
idos Legiones primera y segunda , que en ellas s * pre- 
tende. Pero haga vmd. la debida reflexión de la fi- 
gura que tienen , del lugar en que se ponen , que 
es en eí que siempre usaron los Romanos poner las 
zafras ó números que indicaban las Legiones : y que 
en tal disposición no pueden equivocarse con alguna 
pira señal que acostumbraron poner entre los mis- 
inos signos militares , y no se embarazará con la 
falta de la L para tener por verdaderos números 
Jas cifras que se ven entre los signos de los dos re- 
yersos que tiene la Moneda, y que según están dis- 

C 2 tri-* • 
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'tribuidas nó pueden interpretarse, ni admitir otra 
leyenda que la de Legiones primera y segunda. 

"- El'exemplar dé otras' mudhas que tienen entre 
lob 'signos la' ]£; juntamente' con los números, en que 
nadie pone ; duda que "indican á las Legiones, sirve 
para interpretar está falta* 'fte l'a Z/Esto és práético 
y común en todos los antiquarios ; y lo hace con 
tfreqüencia el mismo Padre Maestro en -su obra de 
Medallas, interpretando éstas faltas, que se hállaa 
fen ahuchas de ellas , con otras Monedas de los mis- 
mos Pueblos , qué tienen integridad en las letras y 
en los números. Véase en su tomo primero* de Me- 
dallas en la tabla 1 9. el número 3., en qué no hay 
indicio de letras, ni de números entre los mismos 
Sighos militares ; y sin embargo interpreta el Padre 
Maestro Fiorez que : son de tres Legiones muy dis- 
tintas', como lo son- la #uar*a ,. sexta y décima \ fun- 
dado en otra Medalla de la misma Zaragoza , en 
que están expresas dichas tres Legiones» Esto mis- 
ino hace en él tomo 2; tab¿ 38. níim; 4. ,' fctíyos sig-* 
hos militareis atribuye á'Iás Legiones quiíñay deci± 
rna , aunque no hay entre ellos letras , ni números 
Legioniarios , solo porque los hay entre lds signos 
de- 'otra Medalla de Córdoba , á quien pertenece 
ésta. 

Pues haga vmd. otra ímeva reflexión sobre todas 
las^ Medallas que hemos propuesto de Acci , como 
Colonia Gemela, y verá lo que resulta. En la de 
Vaillant tenemos sin duda la Legión sexta , como 
avecindada en Acci; sin la menor repugnancia del 
Padre Maestro Fldreá En iá' otra del Conde Medio- 
barbase ha hecho miiy verosímil , que está la Legión 
primera avecindada en Guadix: en la que el Padre 
Maestro ha citado de Havercamps queda igual- 
menté probado el que la Legión segunda se avecin- 
dó en • aquel Pueblo. Comprobándose ; uno y otro 
con la Medalla 1 de los dbs reversos^ en 1 que expre* 

sa- 
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*ntaeñte toinst&tt leí dos Legiones primera y segun- 
da: de que.iioá resultan tres avecindadas en Ac± 
ci , con que si por respeéto á las Legiones se debe 
dar el nombre á la Colonia , le corresponderá nías 
hienél'd&Trigernina* 

'* Y ¡aun pudiéramos también añadir otra Legión* 
admitiendo lá tercera qué quiete el Padre Maestro 
tjüe se entienda en sus Medallas* Pero no nos lo 
permite la posición de sus números, que conviene 
cton los que hay én la de los dos reversos : Y por 
lo mismo viene aquí mas bien la lección de Le- 
giones en plural que no en las 'Monedas de un Águila 
sola* Por que ¿qué significan las dos Águilas , coa 4 
tal posición de numeres en las Monedas de Acci % 
dS«no indican dos Legiones? ¿Y si él fin de- ponfer t 
en 'late' Monedas tas Águilas 1 Legionarias fue, co* 1 
mo* dice» el mismo Padre FlOrez .repetidísímas ve- 1 
ees, para indicar las Legiones de que fueron los 
Soldados que se avecindaron en los mismos Pue- 
blos, de quienes sonólas Medallas ? ¿ En qué oca- 
sión serán mas alusivas á dos distintas Legiones que 
quando se hallan dos juntas en las Monedas de 
AccX 

Yo , á la verdad , Señor Cura , no encuentro 
ocasión mas propria , ó en que con mas alusión, 
según mi corto entender, indiquen dos Legiones 
sus dos Águilas , que quando están en Medallas de 
alguna ciudad Gemela ; atendiendo á los princi- 
pios que sigue el Padre Maestro y los demás An- 
ticuarios de que el diétado de Geminas que tu- 
vieron las Colonias provenia de Soldados de al- 
guna Legión Gemela , y de los de dos distintas que 
en ella se avecindaban. Y siendo Gemela Acci, 
nos obliga á que en dichas Medallas entendamos dos 
Legiones con arreglo á los principios y prádicos 
exemplares del Padre Maestro. 

Pero esto mismo , que por una parte es arre- 
gla. 
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giado y conforme á las doétrinas comunes del Pag- 
are Maestro Florez y todos los Antiquarios ,. de 
lo que indican los Typos que se ven en las Me- 
dallas , no conviene en las de Acci al di&ado de 
Gemelas : porque atendiendo á los números y Ja$ 
Águilas que tienen y aparecen mas Legiones que las 
4os que son precisas , para que á ellas se atribuya 
^1 dictado de Gemela que tuvo aquella Ciudad* Que 
todo ello convence que esta denominación no fue por 
respecto alguno á los Soldados Eméritos de las distin- 
tas Legiones v que se pusieron en Acci quando la hi- 
cieron Colonia; porque fueron mas que dos, y nin- 
guna de ellas Gemina, Que es uno de los motivos 
que me. separan de la- opinion&i Padre Maestro Fio-» 
rez, en este particular. Otro día hablaremos de 
los otros; que; ya no tenemos tiempo mas que par 
ra voí vernos á casa, pues se nos acabó el dia. 

Et Sol crescentes descendens duplicat timbras 

Virg. in Culic. * .. v 4 
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DIALOGO SEGUNDO 

faf QUE PROSIGUEN 'ZAS REFLEXIONES SOBRE LA 
f MATERIA DEL ANTECEDENTE , CONTRAÍDA Á 

LAS COLONIAS URSONENSE , T 
! -- TUCCIT4NA. 



* Sac. J-astidiadó quedaría Vmd. la otra tarde 
cbn tantas citas y confrontaciones como hice dé 
lis Medallas , para redargüir con ellas mismas al 
Padre Maestro Florez. Hoy no serán las especies 
de tanta prolixidad , pues no tenemos Medallas so- 
bre ~<jue hacer inspección. Pero en vez de ellas 
saldrá- -alguna piedra al paso* qtfe nos detendrá á l 
observarla, para evitar el tropiezo. Porque á la 
verdad tenemos repetidas experiencias de que seme- 
jantes Lapidas no tan solamente son muy expues- 
tas á tropiezos * sino es que han hecho caer efec- : 
tivaittente á muchos que han querido pasar pot 
cima de* ellas ,' sin* pararse primero á examinarlas. 
Cur. Dice el Don Patricio bien : que semejan- 
te materia pide una circunspección la mas seria y 
delicada , para no' incurrir en yeríos que se hat- 
een luego comunes aun entre los mas sinceros y 
m&fe sabios Escritores ; poiqué en la buena fe de 
que el primero , si tiene reputación en el orbe 
literario, haria el debido examen del Documen- 
to que cita , no se paran los demás á hacer esta 
düige ncia , y le adoptan sin escrúpulo : Y si aquel, 
cerno sucede, se descuidé en practicarlo , y de 
ello resulta errar el concepto éh su lección , in- 
duce por consiguiente el error en los demás : y por 
eso aunque tengo al Padre Maestro Florez por 
Escritor insigne , de superior critica , y ekáéta cir- 

-*•" cuns- 
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cunspeccion, no pude llevar á mal el que él exa- 
minara su^Medafl^s* Cotí lafirias* escrupujosa y es* 
quisita diligencia^ pues aun ef Hombre mas gran- 
de no se exime de un deslio , ó .por descuido , ó 
equivocación. 

Y así no se persuada á .que "me fastidiaría con - 
tantas confrontaciones como hizo la otra tarde de 
las Medallas que trae" el Padre Maestro Florez, 
ni menos á que en el dia pueda mirar con des- 
den el que se pare á hacer observación ;de qual- 
quier .documento qye $t cite. 'Porque haciéndolo 
fiel/neate , y pqii e¿ ; sincero fin de ^veriguajr f ¿a'> 
verdad, ni faWá 4 íp? ^espetps. que ( de juncia; 
merece el Padre Maestra FÍorez ; } ni degrada-; 
rá su mérito, aun quando le descubra algún des- . 
cuido ; lo que, ju^go^mi}y/.posiiblp consideíafldojq*. 
hombre ; antes * pop, el congrio estrañ^ria el; que \ 
habiendo escrito . í^ntQ spbre mgterias tan arduas;* 
y .de tanta obscuridad como las .antigüedades hu- 
biera evitado todos los descuidos * sin incurrir, en al- 
guflo, porque esto es. casi imposible á el enteadin 
iiiientp humafio. En este supuesto? ya ..puede aeguicj 
con, sus .reflexiones sin tenjpr de que me, %9/adeflo 
ni su detención jen h^cer observaciones sobre una La- 
pida : ni que de resultas dg esto, se oponga á,lajn-t 
te.ügencia , ó lección, que de ella hiciere gl Pa-. 
dre. Jvlaestro F^osez. _ r¿.^ r;<i& * : \ - « , . l .-.-. •! t . . 
-j $W • -: Agra^ezpo Ifk ¿#sf njqdw , y pa$Q pípnta-, . 
opeóte ¿ qoedecp3f K iPtííSv4fBí C&lQnias. tuvymjQp g0 t > 
España, liquides dieron, tatobieft lo$ ; diétadps, xteí 
Gemelas, Estas fuexpfijfrso y Tycct de las que tra-*¡ 
taremos, e^ta r tard^ ; .La i; priri^ra. katió m.uchap Mck, 
nsdas ; tjpa$ : ea qne ^solfci&sjií&fhay letras descQabr v 
QÍd3s; ."otras en, que s$^$zclanodkha$ letras coh:> 
cara&eVes Ladeos } y otras ;Oai : que unioaijiente se > 
ven los de ,los Romanos. Lo ¡qual indica' que Osa-- 
na ]?ati<) en ,dif^nte$ fiempps jai referidas Mechar.. 
... •• ' lias. 



¡las. Las primeras pertenecen á tiempos muy an- 
teriores: á f ia 4 dominación de ios Romanos. Las 
¿egiindás tatiestían yá la mezcla «áe su Alfabeto 
con él Español antiguo ; pero deben reducirse al 
tiempo Republicano. Y en las que solo se veíi los 
caracteres Romanos son ya -del tiempo de Augas- 
y demás Emperadores; porque suponen yá i Osu+ 
na romanizada del todo y sin uso de su antigua 
Abecedario; y* api no (hay duda que estas se ba^ 
tieron en Osuna después que tuvo el honor de ser> 
Colonia Romana; por loque es muy denotar que 
no haga en ellas mención , ni alarde de ser Coló- 
niaicon el sobre nombre ! ó título que tenia* de Ge* 
nuñüi/rbanbrum^ iju^ndo las demás Ciudades se va- 
nagloriaban tamo con semejantes honores. • si 
i > En fuerza de este silencio que observó Osuna 
tn todas : sus Medallas 5 no se sabe ciertamente 
€púea ftie él quería hizq Colonia ,' r ni de donde le 
provino el sobre nombre de Gemina Vrbaúorum. Y 
poit tantease reduce el .Padre -Maestro Floarez á 
decir sobre ~esto 16 poco que se sigue : (i) » Lia¿ 
amáronla Genua Urbanorum según está escrito en 
t>Plinio : Pero los> modernos ^convienen en la corree* 
*cíon dfe Don Antonio Agustín ; que substituyó Ge- 
#**/«*, por la práctica de otras poblaciones , que 
>f recibieron el dtótado de Geminas t ' ó Gemelas^ 
»por avecindarse en ellas Veteranos t que milita*. 
99 ron en Legiones Gemelas , ó por haberse unido 
>iallí en un cuerpo los de dos Legiones , como 
>* queda notado sobre Acch Y aquellos: Veteranos 
»eran naturales de Roma sin juntarse con ellos los 
»>que habían nacido en Colonias , y Municipios , de 
m donde parece provino el nombre de Urkanorum" 
Esta es en substancia, toda la Do&rina , que 

- I ? D ' > • • MH 

!.•.• ••' ■.•::-.*' $ •:•;! V . - i 

; (i) llore* Mtd. de B*p, Ton>. H.lbt. 6*4» • J 
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que sobre la excelencia, de Colonia;, y, el i ifenomí* 

bre de Gemina Urbanorum nos ofrece; en* quaoto á 

Osuna el mismo Paii^í Maestro, ¡lin todo áo-qu al 

no hay en que -detoeiieraos: hoy. 1 Porque, ftó sabien^ 

áo el tiempo en rque la hicieron Colonia, no po-* 

demos rastrear si eíi éL habia <en Es£¿ña aigima 

Legión Gemela* cuyos Soldados. £mffrít*s;'tei?pu* 

rieran en Osuna,< El requcsó á quei texfafkiúei dos 

distintas Legiones iá: la {nanee* ¡que $xx¡ AtQi:^ dahfr 

de se> remite su> Revenfndtsimav sinr.íftfiadir ncosa 

nueva: á lo que :~allí dexa ¡dicho +, tiene en contra 

quanto expuse en el anterior Diálogo, al que; me 

remito igualmente tcoroo <eL Revece ndíslnao, ío^han 

Ge qot'&o .fastidiar con ila< repepci^iu %j£n Iquata^ 

to á la corrección*. de Don >■> Amonio jAgitótíh , que- 

substituyó por Genua ( que. se halla escrito en 

Plinto,) el» diéíado de Gemina Urhanorum\4& cuya 

solo hecho se origina el: que ¡se numera Osferaséq* 

tre las Colonias Geminas,, ;fto aos^ faltará oaá$k>q 

en que .venga rhas^ 1 cuento el detenernos áj ha^ 

cer ■ reflexión sobre este punta. Por lo que nos que*. 

da Ubre todo ¿l resto de la tarde ^ para emplear** 

lo en tratar de nuestra Colonia Tutci* i i . irái'i,-, 

Lo remoto decsij ^origen,* 6 primeara: finid ación» 
se da -muy bien ;á ¡entender por eL mismo npmbíer 
ÍTuccir>que hgsta el día ito sabemos iá quéeidioma* 
se reduce , ni quál es en realidad su verdadera sig«« 
nificacion ; cuya obscuridad da campo, aunque no fi-: 
xo , ni cierto , ó para, que se reduzca i íai primitiva 
fundación de España^ ó.se refieta?á lc^ tiempos i 'de- 
los sabios Turdetanos, que diteroft tanto honor á 
nuestra Betica con la antigüedad de su literatura, y- 
código de Leyes puesto en* verso? como, £strabárv. 
y Homero asfegurjaran^iTiámbifinitenefliQ^en Tucci 
muy considerables rastáos de los primeros Egip- 
cios que aportaron á la España, estableciendo en 
ellai sus Cokmias\ % tu . gobierno * r y j ¿irculturile ' ^s 

1 Dío- 
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Ricas ; y ^specíalnrfente el. A?; Herco¡es*quc Aeren 
eió Jen nuestra Tucci del mismo me do que en Cá- 
diz. Porque su famosa Peña se tenia por columna 
consagrada al mismo Hercules v como las, de ¿fái/n 
y , Cu/pe .(.que- asi se liaipan las- dos dqi esiítechci 
Gaditano). Esto lo acreditan do& versas, laiii>os qu$ 
estaban antiguamente al pie de la misma Peña en 
otra.biéñilá&racta .': y porque nt> se perdiese la 
quitaron de aquel sitio ^ .y Ja. pu sienta xOOv otras 
que se traxeron de otros en la pared de la Car* 
eefcy déndfiLenrtetdiaisofesíate^iDb ¿liaotü^jetoifüco^ 
pia anlóhos^Eác¿itores t pera huaque: *a $vt, t?eiaQÍp$í 
estáa éontextes, hay entré elfos aigu na diferencia 
«í el moda de. copiarla. El Padre Maestro Flore4 
nos laida coriK), se sigue t r -:.-i '.j«? vt> &ú ,. > t>'<r 

-** j \ . *y o»-j „<,m¿ .•:;;/ .'•'•; <: r M ]:*!- <.;íí.í ¿í •:] i; 

id o::i:>.*mSM!4A »MfrE» fiQfc«lMí»Ílt . ó ;■■-<! 
- «^ DLCERIS A .Cfc AiH) ¡STE/MMA 
■..../:: T£.N>QMfiH-HAB£MfiM / 
ir: -¿si,, '• ■;:.»•> , oI::.«.j;Y t?í.# j-^S.'í/j ¿4 ;-*y ?or,í,'' 
í;I iPe^o aktanhoy masLque;haftárj¿^ míestraí PeSa de 
MaréBs^yíray^uRnoatapi solodüvo elíj^ar^átei: de eo# 
Ipnpaaoo&nsagrada al mismo Hercules v fcoüta las dé 
Abila y Cal pe > sino es también como Templo,: que 
sr/aa excedió:* al risiGadisigá la: grandeza deb'cul* 
tó, qoeudá. éb seiíxlabaL 4> estriufinfcido ¿Numen; id 
a»ventagá/eii íhaceidói iBeoa0rable pádti Jüs xiucnros 
&gta£:ipuésí>yá tía muchos íque ^U^ aqüoL^iecaifrt 
tadu Templo, y éste está> subsistente toda via , y 
estará conservando su. memoria mientras dirráne, la 
Peña» Porque ella ntisqia sirvicSude. Fabrica <í <EdA» 
fióia) abríerado e^i Wla..üa>gra»qhuei^ ámaíiérá dé 
Capilla; bastantemente jespaciosa cjjfrusl' centro ¿se 
conserva la figura de Altar abierto igualmente á 
fuerza de zincel, como á tres varas de alto res- 
pedo del pavi^encoj^&suekr ^ia^Capüia ; L¿ljs- 

Da truc- 



29 

tru&ura es de dói %&$& fisdbré lasctjuáles crtáíi 
ria el ídolo que hizo á su costa Quinto Julio Cel* 
so , hijo de Quinto, nieto de. Tito, Edil, y dos veces 
Duutn Vir de aquella misma Ciudad \ como acredi- 
tan las siguientes letnas*,, que > están abiertas - á pkxr 
pos cima cte' las? dofc gradbs.t w . v \' . > 

.Q. IVLIVS. Q- R T..N. SERG. CELSVS. » 
AED. Ü. VIR. BIS. .DE SVO. DEDIT. 

- >, Este ídolo v*S ^Estatua seria del rnismb Heícn-» 
tes ; jorque asi nos lo asegura el Pádfe. Maestro 
Florez en el Tomo XII de.su España Sagrada, ha* 
blando de este Capilla : donde dice que la dadiva 
que consta en esta incripcioxic: (i) ^Sim duda- .seria 
wla Estatua del ídolo allí venerado, esto es, Her* 
acules , Jbomb tiénótán Ia¿ iédmbñaéii pfétedentes* 
99 asi de /intitularse su cólbíníia ia Peña V como la 
t> dedicación puesta po* Tiberio al, mísníólHercu* 
»les w Y por* tanto, dixé yo que nuestra Peña de 
Martos en la calidad de Templo, consagrado al 
mismo 'Hertules^ 'tejada: :mas memorable upafe la 
posteridad, ¡que* todo <>U* que t nos cyentan die. ¿á 
Templo Gaditano ; porque aquel no persevera y y 
éste está subsistente en Peña viva. •: » ; i.'i. 

A mas de i estos Monumentos , que -conservan 
la memorias del culto . queieíxiiop en Martos> 4 &l 
mentida Deidad ; de Hércules Líbica 4 1 tonerrlpsi atn» 
bien particular vpor el motivo que ( dio al:Ba^re 
Maestro Florez para Jiacer dost conjeturas -curio-* 
sas , y verisimiles, i como veremos después. Es el 
documento otia^dedkadonv que aL misino Hercu* 
les Líbico f sé diizoí por \a f Ciudad iyé ein tieriipo idé 
los Romanos. Esta la ¿refiere Diego :de Villalta éú 

. />•:;...... -. •■■; • ' , .'< 

->{iip. FJoi*5«fi#p^Sag; TottU<MlSoU^fj¡k ± _ v ... ¿ 
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2á Historia tnamwcritó que 'hizo de nuestro Mare- 
tas, y : se halla. original eü el Real Monasterio del 
Escorial : de cuyo original la trasladó el Padre 
Maestro Florez en la manera siguiente:- 

: .'. í LffiYCO HE8CVLI. iDBO 1NVIC 

- STAT.VAM JVRG.C. L;P.<CIVITAS * 

'* MARTIS. 
D» S. P. P. P; 

• * . , ' . » » ' i 

.•«. OEsta supone la* Historia de Villalta que sé ha- 
llaba, en su tiempo en idicha Villa¿ En ella vemos 
m solamente comprobado eh cuito que se le tribu- 
taba á Hercules Líbico, con un Don realmente 
tán precioso , corno el de una Estatua de cien li- 
bfcas dé Platai que * le dedicó á su<' costa , sin¿ es 
también» que por- aquel entonces ; se intitulaba la 
-Ciudad de * Marte ;< Ciwtas Maftis. Esto fue lé 
«que llamé la atención al Padre í Florez para con- 
jeturar, por una parte si el nombre antiguo de 
ffiueci que tenia ia Ciudad, tendría acaso, la misma^ 
4> - igual significación en el dialedo de los Turde* 
taños ^ que Mars ¡entre los Latinos; por lo que en¿ 
tendiendo. estos á lo que aludía zVTucct, esplica^- 
rian la voz con decir Civitas Muttis. 
i Y á la verdad ,, Señor Cura , parece muy ve- 
risímil- semejante inteligencia : porque loa Dioseá 
Geíítftkos tenían distintos nombres / según ia diver* 
«dad déla paciones y Gdnte$, como dixo Cice- 
rón razonando * con Veleyo lib. i; de Nat. Deo¿. 
QUot bominum lirígua tót nomina Deorum. En efeéto 
el mismo Marte nos hace ver la variedad de 
nombife&cittt cjue le¿vef>6ráAftfeifi, tos Pueblos : porgue 
en Italia y ó 1 i entre los¿ latina tenia el nombí-e de. 
^ar¿ centre' los Griegos, Ares : tos Gallos íe co-* 
nocían con }os de He sus y Héus : y acá maestros 
Españolas también le dieron nombres diferentes: 
^ con 
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«m dos le veneraban e&ilGuadik que eran los efe Mí 

cin y de Netán x y á este modo es verisímil ,qo* 
en nuestro Martos le llamaran Tucci r y rque deno- 
minara la Ciudad siendo creible quede esto pro* 
viniera , que después ( traduciendo i su idioma ei 
mismo riotnbre X-Ia noiribraíanlbsrllbriiaiibs con el 
de Cmtas Marti s ; como se expresa- ea< Ja dedi- 
cación. 

Esto no e* inverisímil que pudiera suceder. Y 
por lo mismo sirvió como de nuevo motivo al se- 
gundo pejisamiéntó que sobre esta 'tejíQcnfrSS al 
Padre Maestro Florez. Qual es que ebllamarselioy 
Martos pudo provenir: del Marti* corrompido por 
ei vulgo que mudó el Martis en Martos por no 
acomodarse i la pronunciación * ■ según < el rigor i ide 
Ja Latinidad. Y á mí rio. me! par ^cei mal fundado 
porque cómo á los Romanos les, stie^diemn ios Gor- 
dos , que corrompieron con. sví: grosería uasi Jlas Ad* 
l@3, como la cultura que tobian tenido aquellas v no 
45s de estrañar que) también lo haciesen coq lps >vacaH 
Jblos, y que de esto proviniese queictegeoj^rára éa 
Martas la expresión Civitas M&rtfcJtorx^ fevgiuéh 
£>ion á S^nta Marta á que la «atribuye, ei \Maestro 
Rus-Puerta v fundándose en que en su dáa serconquistó 
de los Moros , no tiene apoyo en documento alguno 
que pueda afianzar esta noticia. Y aun en tal caso 
pías bien le pondrían. Santa Marta^comoj^eMürdEi^ 
fica en otros Pueblos* ;que -ti^M , iio^res ^áé i&á^ 
t^s por, haberle eopquistado< en sus réjateos jitíás: 
y por tanto me parece ,que en Hnea^deícoifleüura 
je hace muy verisímil este modo de peaáar del 
Padre, Maestro Florez. . ...... 01 . ^ 

<, -6Vr« : Aüíique se> puedk admitif e$ linea deicom- 
j«$ur£ ; porque rbo ; hay sobre; 'el : techo: (josa, Huer- 
ta^ s(n ertibirgoi jné padece { £í>r> lo- mismo, «qfue 
pos dice jel ;: Padre Maestro Flores) que no tieme 
lugar la presunción de* que el nombre antiguo Tuc- 
l yj ci 
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ii que tenia la C¡iú4ad^;lo;'variáraii .los Romanos 

€fli. dii.de Civitas Ufartis \z ,hr que de. esto provi- 
niese^ i por cor mpfcioEi :de los. Godos , la termina- 
Gion en Marios. Parque unos- y otros conservaron 
siempre ^ «en * sus respetivos tiempos , la primitiva 
vxr¿. Tuce* < -pira exrpncean la i Ciudad : sin que obs- 
té el que asL se ^exprese anda presente inscripción 
porque tiene ; contra -.ai .todas .-lis demás de Mar- 
tos que trae el Padre Maestro en las que constan- 
íemepte persevera él nombre Tücci en- tiempo de 
los Romanos : porque en una se halla : Respubli* 
ca TuccitMorumv y en otras i, que vociferan su ex-4 
celentiarde ííoionia,: se nombra Augusta Gemeíia^ 
Tudcitáttá^vfi^ó debe preferirse óná inscripción 4 
tantas inscripciones del tiempo de los Romanos» 

» Y pbr lo que respe&á ál de los Godos, ha~» 
Hamos .en los Concilios uquerse celebraron por aque^ 
lloí tiempos r que ios Obispos de Mantos ise intitulaban^ 
teTucci^ .pues ; todos veüosusafoii' poner, en la^subs^ 
cripciones que. haciaií ¿en los Concilios; Epis copos Tuc~ 
riín««j,icx>mo.en:losde Toledo puede verse. Y nó es-' . 
cribiendo los Godos en Latín Civiias Mariis , para: 
significar i. mutstr o Martas , na> es de creerá qué) 
^stt termino fuera en su inteligencia equivalente nK 
relativo eurtíoái ialguiia á rMaar*e>, nüque corrom- 
pieran ellos ia expresión. Mariis en ; Marios.; y por¿ 
tanto se nos queda todavia subsistente la duda r de ) 
lo que indicia ciertamente la :voz Tuvci.a , i J 
: £og> ^Asrlaídice; elijRadrq Maestro fllorez ¿ que < 
muda sus » conjeturas^ pon decisión terminante. Ana- 
tas previno, que eran, como unos meros esftiertos* 
SQbneuque pudieran otros añadir nuevos conatos. Y 
ehaquaníiá á,;qae. pudo js&k alusiva á íSainta^ Mar- 
ta ^ por haberse hecho en su dia la conquista , se 
remitió á mejores documentos que puede tener Mar- 
tos en su Arciriyolc^Y«i;4iord*nftfemffeao- por ;u>o 
ni por otro , y asi lo dexo igualmente al dictamen 

de 
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de los Sabios , qué i averigiieii él ótígén , y la signi- 
ficación <iela voz ¡Tvcui. Y vengamos ya i tos tiem* 
pos en que habiendo conchridael Emperador Augusto 
la por nada guerra de Cantabria., distribuyó los Sol-* 
dados en diferentes Colonias que para este efe&o esta* 
bleció, siendo una de las que entonces lograron tal priw 
legio nuestra antiquísima Twei n que fue; condecorada 
con los nombres á& Colonia Augusta Gemella •T>nc* 
citaría. . :.•«-•: x '..--.;. -..:••. *i) 

De los quales dice el Padre Maestro Florea, que 
el de Augusta se le dio por respeéto ai mismo Au- 
gusto que le concedió los fueros y excelencia de Co- 
lonia r y el Di&ado de Gemela^ por respééto¿á f los* 
Eméritos ó Soldados Veteranos dé alguna :dela^Le^ 
giones que se intitularon Geminas que allí se ave*-* 
cuidaron v citando: al Padre tjarduino por el mismo 
parecer. Pero como* este se dexa su* expresar lál 
Legión que allí se avecindarla ; ¿ y ecfa quatro la¿ 
Gemelas que había en tiempo de* Augusto , lo añade* 
el Padre Maestro, determinando positivamente ^r)' 
que los Soldados Eméritos avecindadosioen. Tucsix 
fmeron . de. la Legión Décima intitulada Gemela v lo< 
que á la verdad* confieso qué' no alcanzo im qw 1 
la; fonda. ' ' -. ; ni' mí :; . ■ ;. 'J 

- €ur. Pues bien . expreso lo dice el Padre ? Maestro: 
Forez en este mismo lugar, en que el Sacristán le 
cita y porque sigue diciendo de esta forma; ('ha- 
blando de la Legión que Harduino no declaran) tacotal 
wfue (dice) la Decima ; que era una de las .Gemelas: 
»(:óiga ahora) pues entre las inscripciones de la Ció*:? 
ti dad hay una basa de marmol blanco , que sirvió 
if para dedicación .hecha á Gayo Urbanice Firmiatv 
"Soldado de la Decuria Legión : ; la qual dice $si? 

• h..<. J t. • "i. )í» j . ' «Ií j'.- •'.- '•* '•- .' i* 'V- \\\'J 
< (r) * Flore* Esp. SagjiTonit'XIL fol. 355* /. > >■ * 
.- .. , ■ •. * * r i -. i . 

3b 
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;.••'* • !, ' •-.,:.' .-••■••• 
G. VRBAN1C. 

FIRMINO, 
MIL. LEG. X. 

••,'•■> .. .' . /• TVUNGL. -..-. .-..• j 

1 En Documento tan-femé, y sólido , come este, 
te fuádó : el Padre Maestro para asegurar . que el Ti- 
tulo!, ó diétado de Gemela que tuvo lia Colonia Tuo 
citana, provino de la Decima Legión ~qu$íSQi y^j 
titulaba así. Por lo que me parece que en su linea 
no se le puede pedir otra prueba mas legítima , que 
Ha que ofrece una Lapida terminante y decisiva* 

Sac. ..Esto es Jo que yo. digo que le falta : por 
que aunque.. sea la piedra legítima; y ver«te4era f co- 
ma suponemos que íes ^ dudamos que i it> sea. $u: lección; 
y esto es^.en lo qUfe. consiste. .que á iVnuU.lp. parezca 
decisiva y terminante, Bíeh se.acordará Vjnd;4e la pre- 
vencioa que hice aL.pribcipiotdé .la tarde sobre que 
encontrariamos; con^pitóra^wen^que se.ri*i preciso 
detenernos á: observarían pwaevitarH. tropiezo que 
podría .ocasionar el.paSfcr por cima de. ^Vá:sin toda 
esta precaución. Pites.. y a* dimos coa ella, Se.fipr Cura, 
porque.es esta misma piedra que Vm.d." refiere 
del Soldado Veterano Gayo.Urbanico , que se halla 
entre las de Tucci\ pero no.es tan terminante cerno 
juzgó el Padre Flores, y á.Ymd parece., sa* virtud 

de su lección* \\l ,0 _-\ : i.iYj . ¡ 

Aunque sea verdad que la piedra es muy le- 
gítima , y que el Soldado sirvió ciertamente en Le- 
gión Decima , no se persuade con la dicha Lapida 
que fuera precisamente en la intitulada^ Gei9fitja^c^ 
mo en su lección . pretende eí Padre Flpr?^ Nq, 
Señor Cura, no se persuade con: la mera .eaunci^- 
ti va que hace la piedra déla Legión Decima, por- 
que en el tiempo.de Augusto, á que debe reducir- 
te nuestra Colonia de Martes , habia dossLegione* 

£ muy 
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muy distintas que ambas se nombraban Décimas* 

pero se distinguen «iina de otra ^por los sobrenom* 
bres que tenian , que era el de la una el de Gemi- 
na , y el de la otra el de Fretense ; en lo que 
conviene el mismo Padre Florez. A más de que se 
comprueba con un trozo , ó fragmento de columna 
<que se halló en Roma, según dice Moreri^ en el 
qual habia escritas hasta treinta y dos Legiones, 
por el orden que se expresa en las dos siguien* ! 

tés Listas;- ^ ! 



II....... Augusta..... I.....V Adjutrix., 

VIH... Augusta I....M Pafthicav 

XXX... Vlpia.. . VI... Claudia. 

; " XI...... Claudia..... X....* Fretensis..... ' ojo* 

XV..... Apolínea... II...*.. Trajana......* - • 

IV Scytica...... IIL... Parthica-.... "• 

XIV... Gemina..... XX,.. Viétrix......... 

IV».... Flavia....«.. I....... Minervia..... 

- ii: V.;.U.J Macedónica^ X......Geitoina..;....i oja¿ 

XÍI.... Fulminatrix II„.,. Adjutrix.**.. * 

II...... Parthica...... I....... Itálica--,*.^ ¿ ' - 

XI..... Ferratensis. XIII.. Gemina..;.... 

VIL... Gemina...... VII... Gallicana.... 

II Itálica........ XVI.. Flavia.......... 

VI..... Viétrix........ IJI.... Cyrenensis... 

XXII. Primigenia. III.... Augusta...»..* ¡ ■— 

Ahora pues: ¿Siesta columna nos insinúa dos Legio- 
nes Decimas con sus dos respetivos sobrenom- 
bres , qualés son los de Gemina y Fretense : qual cree- 
remos % que se indica en la Lapida de Martos 
con la numeración de Legión Decima , que promis- 
cuamente les conviene á ambas? ¿Hay, acaso v eií 
lá Piedra álgun indicio que determinadamente rn^ 
duzca al conocimiento de la Decima Legión que 

* se 
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te intitulaba 1 Gefñina con exclusión de k otra , que 

$e nombraba Fre tense? Nada, de «esto fe descubre 
en lo que ofrece iá Piedra ea tod?s sus letras, Qu- 
ineros , y siglas» ¿ Pues por qué se ha de entender 
6 leer en esta Lapida (que por sí misma nada de- 
termina ) que los Soldados Eméritos > que se pu- 
sieronen Marios fueran de la Legión Gemina, cop 
exclusión de la otra qué tenia el sobrenombre £ 
didsado de Fretense% confieso, Señor Cura,, que no 
encuentro indicio en esa Piedra, para que se ale- 
gue por prueba decisiva de que el diétado de Ge- 
mina que tuvo la Colonia Tuccitana provino de 
los Soldados de la Secima Legión que se intitula- 
ba asi. 

Pero > aun prescindiendo de esto tenemos que 
Tucci fue erigida por Augusto Colonia , concluida 
la Guerra de Cantabria , y después de haber 
cerrado el Templo de Jano en Roma. En cuyo 
tiempo hallamos en España de las dos Legiones 
Décimas tan solamente la una y con la esper 
cialidad de nó haber sido lá Gemina; sinaes la 
otra que tuvo el renombre de Fre tense; en lo qual 
conviene el mismo Padre Florez. Y ahora la refle- 
xión , esta tendría Soldados Veteranos , Eméritos 
6 cumplidos , ¿que 1 habrían servido exactamente ea 
Jas Guerras , haciéndose acreedores al premia de 
sus fatigas no menos que qualquiera de las otras. Y 
habiendo permanecido de Guarnición en España es 
verosímil que en ella irían cumpliendo otros el tiemr 
po de. sit servicio; y que parlo mismo se hallen ea 
las Ciudades de i España muchos mas vecinos de 
esta Legión Decima intitulada Pretende que de las 
demás Legiones que envió Augusto á otros Reynos 
ó Provincias del Imperio t concluida la Guerra de los 
Cántabros; entre los quales iria la Legión, Decima 
Gemina, si acaso la tuvo Augusto ea España por 

aquellos tiempos. 

E2 Di- 
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Digo, si acaso, porque no he visto ál Panvfc- 

nio , á quien nos remite repetidas veces, el Padfe 
Maestro Florez, para evacúa* la netifcia de si estu- 
vo esta Legión en la guerra dé Cantabria ; porque 
no he podido haberlo, aunque lo he solicitado. Pe- 
ro me inclino á que no hay en Pahvinio la noticia 
de haber estado en España la Legión Décima GemU 
na en tiempos correspondientes al Emperador Au- 
gusto , ó á lo menos en el tiempo de su guerra coíi 
los Cántabros. Porque á traefta , parece que no la 
hubiera omitido el Padre Maestro Florez hablando 
de esta Piedra del Soldado .Gayo Ürbanico Fir- 
mino. r ^ 

Pues pretendiendo que este militó en Legión 
Gemela, no le podia ocurrir ocasión mas oportuna 
para darnos la noticia de que* estuvo en nuestra 
España la Legión Decima Gemina en tiempo corres- 
pondiente al Emperador Augusto , que al tratar de 
esta Lapida > de Martos: En atención á que quiere 
que ia Legión que insinúa sea Decima Gemina ; y 
que de ella tuvo origen el diétado de Gemela que 
tenia la Colonia. Porque juntando á la Nota de la 
Decima Legión que está en la Piedra con toda cla- 
ridad, la noticia de que Augusto había tenido acá 
en la guerra de los Cántabros la Legión Décima 
.Gemina , indubitablemente concluía ser esta misma 
Legión la que expresa el Documento ; y la que 
dio á nuestro Martos el Titulo de Gemela \ pero en 
virtud del silencio que observó de esta noticia , pre- 
sumo, que el Panvinio no la trae, ni que la vio 
en otro alguno el Padre Maestro :¡ Florez. '■ ; 

Y constando por Panvinio' -que el Emperador Au- 
gusto en tiempo de la guerra de los Cántabros tenia 
consigo la Legión Fretense ; por cuya razón confie- 
sa el Padre Maestro Florez , que en las Medallas 
de Córdoba^ de Meriday y Zaragoza se expresa es- 
ta Legión Decima intitulada Fretense^ ipoi qué no h^ 

de 
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4e ser la misma en la Lapida de Tucqi , qtiando en 

su contexto no hay señal alguna que determine á la 
Gemina * y hay por otra parte noticias ciertas de 
que la Fretense no solo la tuvo Augusto en la guerra 
de Cantabria, sirio es también, de que habiendo con- 
cluido aquella guerra se la dexó en España de pre- 
sidio i ó guarnicoin ? Yo no sé como se puede reba- 
tir este discurso , que es mucho mas verisimil , que 
la lección que pretende él Padre Maestro Flbrez 
hacer de la Logion Decima Gemina en la sobre 
dicha Lapida. 

. Sí , Señor Cura lo*digo con esta resolución , por- 
que tengo el exempiar del mismo Padre Maestro, 
Este se opuso H 'Vaillant , con la cita de Panvi- 
nio , sobre que IfuíjS-on las Legiones sextas intitu- 
ladas ViEtrix y Ferrata las que le dieron á Acci 
en calidad de Colonia el titulo ó didado de Ge- 
tnela. Y la razón que tuvo para ello es la que ex- 
presa este raciocinio : » Demás de esto , dice; 
wla Legión sexta Viélrix la tuvo Augusto en la Si- 
rria, donde estuvo hasta que pasó á la Armenia 
»en el tiempo de Nerón, como leerás en el im- 
»perio Romano de Panvinio pagina 825. Y hallan- 
*>do allí mismo, que la Sexta Férrata sé mantu- 
»vo en España , oiga vmd. ahora , (siendo no po- 
icas las inscripciones, que por tanto vemos dtí' 
"Soldados de aquella Legión entre las Españolas) 
wes mucho mas arreglado recurrir á esta , y á la 
^tercera , que nos ofrece la Medalla siguiente, 
»para el titulo de Gemela en Acci, que no á las 
»dos Sextas." 

Así discurría su Reverendísima en aquella oca- 
sión contra Vaillant. Y yo en esta discurró aáí 
también : La Legión Decima Gemina no sabemos 
que estuviese con Augusto en nuestra España en 
tiempo de < la guerra de los Cántabros : al mismo 
tiempo^ hallamos en Panvinio , que tenia consigo 

por 
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por entonces i la' Décima \ ISreteñse > y qué quédiS 
en España. de presidio, siendo, por tanto t no po* 
cas las Monedas que tenemos entre las demás dé 
España , en que se expresa dicha legión Decima: 
luego es mas arreglado y mas conforme que se 
entienda en la Lapida de Tucci á la decima Le* 
gion intitulada Fretense r que no la decima Gemi- 
na que pretende el Padre Florez. El Discurso es et 
mismo, Señor Cura ; pero muy diferente la coliseo 
quencia, porque en el del Padre ssjeñ dos Legiones^ 
si acaso no salen tres , como en otra ocasión dixe, 
que le puedan dar á Acci ^ diftado dé Gemela: 
pero en el nuestro resulta únicamente la Legión 
Fretense, que no le pudo dar á nuestra Tucci él dic* 
tado de Gemela , porque ella ¿^ Ib tenia : y nenia 
dat quod in se non babet , como le dixo á Vaillant 
el Padre Maestro Florez. 

Cur. No se vanaglorie el Don Patricio de que 
yá tiene de su parte el triunfó , como parece iflr 
dica en su alegría. Porque hay , sin embarga > ral-* 
guna diferencia entre su raciocinio y el del Padre* 
En el de este se supone, como indubitable y cier* 
to, en virtud de la cita del Panvinio, que la Le-¿ 
gion Sexta Vitrix no estuvo en nuestra Península 
en tiempo de la guerra de Cantabria , ni í en el 
que siguió después reynando Tiberio, Caligüla , y Ne* 
ron, á los que preceden las Medallas de Acci , en- 
que hallamos Legión sexta : por lo que es muy & 
arreglado que se entienda la Ferrata, atento á que se- 
sabe al mismo tiempo , que esta la tuvo en Espa- 
ña el Emperador Augusto. Pero en el suyo sola-" 
mente hay duda, y no absoluta certeza de que 
Augusto no tuvo en España la Legión Décima 
Gemina: y por lo mismo queda algún arbitrio, para 
que pueda entenderse la dicha Legión en Martes, 
sino con seguridad , ó una absoluta certeza ; á* 
lo meno? por una, arreglada conjetura; que es 

co- 
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como me persuado que» únicamente lo hace el Pa- 
dre Maestro Florez. 

* Sac* Apasionado se muestra Vmd. por el Pa- 
dre, como acredita el esfuerzo con que quiere 
defenderle , y sostener su lección. Y aunque eso so- 
lo- me bastaba á mí, para llevar adelante la verdad 
de mi propuesta; porque ya se ha reducido á uña 
mera conjetura la lección de aquella Lapida , que 
antes se tenia por prueba decisiva : me ha de per- 
mitir que haga ^alguna otra reflexión sobre ese 
mueva modo dé pensar. El mismo Padre Maestro 
en la impugnación que hizo al diétamen de Vaillant 
supone , como yá vimos, que es en vano recurrir 
al Emperador Augusto para las cosas de Acci : luego. 
de nada nos sirven e^ que conste por Panvinio , que 
el Emperador Augusto no tenia en España ¿ la 
Legión Sexta Victrix , para excluirla de Acci, 
siempre que quede la duda de que la pudo tener ' 
en España Julio Cesar , á cuyo tiempo debe redu- 
cirse la repoblación de Acci, y esto r aun quando . 
no querramos adelantarla á tiempos mas antiguos; 
para lo que np nos faltan fundamentos suficientes, 
y .aun lo, dice casi también el Padre Maestro Florez. • 
Ni el que conste al mismo tiempo que el Empe- J 
rador Augusto tuvo consigo la otra intitulada Fer- 
rata ¿á que conduce tampoco, para que se diga 
que es mas arreglado , el que se entienda esta en 
las Medallas , si nó sé reduce á Augusto la erección 
de tal Colonia ; sino á Julio Cesar , ó á tiempos 
mas antiguos , en que es dudoso , ó no sabemos de 
cierto si estuvo en nuestra Península la Legión 
Sexta Ferrata^ y no la FiEtrix, como pudo ser? Con 
que queda la duda entre las dos , ó quizá que am- ' 
bas hubieran concurrido con algunos Soldados Ve- 
teranos á repoblar á Guadix, como presumió Vai- 
llant. Pero aun prescindiendo de ésto subsiste mi 
raciocinio. Porque Tucci debió, á Augusto el honor > 

de 
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de ser Colortía ;' y constando ciertamente que tem& 
en nuestra España á la Décima Legión intitulada, 
Fretense , indubitablemente se deduce , que es mucho 
mas arreglado pensar que fuera de ella el Eme- 
rito Gayo Vrbanico.Firmino^á quien se puso en Tuóci 
la Lapida en que se insinúa una de las dos Legia-\ 
nes Decimas. Y no siendo Gemela* la Fretense. , ni 
aun por conjetura puede atribuírsele á Tucci el 
didado de Gemela por respeéto á la Legión que se 
expresa en la Lapida. - % - ; } i 

, Finalmenre Señor Cura v las Legiones! que teniait 
sobrenombres de Gemelas, acostumbraban poderlo 
en las inscripciones , como haré ver con varios exem- 
plares. El primero es una Lapida semejante á la de 
Mar tos que trae el Padre Maestreen el Tom. XXVII ^ 
de sus obras , como existente en San Pedro de Ar-> 
lanza , (Monasterio que dotó, el Conde Ferxían Gon-L 
zalez) en donde dice que habia población antiguad 
mente. Es dicha Piedra una. dedicación á un Soldar- > 
do Veterano , Duum Vir de la< Ciudad , llamad*» 
Gayo ferencio ¡Rebttrrinox y en ella se (expresa rqi»i 
hábia militado en la séptima Legión.* que., se! íati~f 
tijiaba Gemina. Pero véase del modo ; que U ios* 
cripcion lo insinúa. :=: : > • . ;*■ 

G. TERENTIO 

REBVRRI..... 

VETERANO 
VIL GEM.- 
II. VIR............ 

■ La segund? es otra Lapida , ; que hablando de Ca- 
lahorra , y copió de. Grutero el Padre, Maestra 
Fray Manuel del Risco , continuador de la Obra del 
Padre Mae tro Florez en el Tom. 33* al fbL 47. En 
ella se hace mención de diferentes Soldados de aque-: 
Ha misma Ciudad , .que siguieron la milicia sirvien- 
~ do 
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do' en la Legión' Décima Gemida , Daré copiada la 
primera parte , que es la que solamente nos; condu- 
ce , para acreditar ei hecho de que á las Legiones 
Geminas se ponian estos tirulos, quando ocurría nom- 
brarlas en estas inscripciones. 

AVREL1VS. T. F.CAL. 

VOS. CAL. MIL. LEG. X. 

GEM. ANN. XL. STIP. XVIII. 

. ♦ • ■ • i 

La tercera es otra*piedra que refiere el Licen- 
ciado Don Fernando López Cárdenas en sus , Me- 
morias , ó Antigüedades d& Lucena al foL 93. Es 
lapida sepulcral / dé? quien dixo el Erudito Andrés 
Resende, que en tiempo de Viriato se puso cerca de 
Vrique , Lugar de la Lusitdnia , á Cayo Minucia 
Lubato que tenia el empleo de Tribuno déla Déci- 
ma Legión que se intitulaba Gemina. No trae copia 
dé ella el referido Cárdenas; pero nos basta su di* 
cho , porque es Escritor exacto , y digno de toda 
fé para creer que en la piedfa está con toda expre- 
sión la Legión Décima Gemina : esto es , con el 
diétado de Gemina que tenia. 

Ahora pues, Señor Cura : á vista de estas tres 
lapidas ¿quién podrá dudar de la práética que tenían 
los Romanos de añadir expresamente en los tales 
.monumentos el sobrenombre de Geminas á las Le- 
giones que los tenian ? Yo creo que no se puede 
dudar de esta prá&ica ; porque de quatro Legiones 
que se intitulaban Geminas tenemos aquí ya dos, 
en que vemos que lo hicieron así. Y en la una, 
que es la Decima la tenemos dos .veces repetida, 
y en ambas constantemente con su diétado de Ge- 
mina. ¿Y hemos de creer no obstante, que sea es- 
ta Legión misma la que expresa la Lapida de Tucci % 
tolo por que nos lo dice el Padre Maestro Florez, 
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faltando eá ella, el diñado , que vemos en la* 
otras repetido? 

- A lia verdad no es fácil persuadirse, á que so- 
lamente en Tucci omitieran los Romanos la prá&K 
ca que tenian de ponerle siempre titulo ó dicta- 
do de Gemela con que se diferenciaba de la Déci- 
ma Fretense i ahteá , por el contrario , es mas creí- 
ble que en ninguna otra ocasión lo observaran con 
tanta puntualidad; porque si fue esta Legión la que 
le dio á lá Colonia el diétado de Gemela en sen* 
tir del Padre Florez, en ninguna otra ocasión se* 
•*ia mas conducente añadirle á la Legión su T so- 
brenombre de Gemina, para significar que fue ella 
misma la que habia repoblado aquella ilustre ciu* 
dad, y dadole la excelencia,. prerrogativa , y honor 
de intitularse Colonia con el aditamento de Gemela; 
pues esto cedería con el tiempo . en mas gloria y iio~ 
aor de aquel Soldado Gayo Urbanico Firmino , á 
quien le tributaban el obsequio de aquella dedica-i 
cion ; y también en explendor del cuerpo militar , ó 
de la Decima Legión en que él habia servido ; por* 
que perpetuaba , con el hecho de expresar su dic- 
tado de Gemela 9 la memoria de haber sido la que 
fundó la Colonia, . .?."j 

Esto es mas que verosímil : y por lo mismo 
no queda , ni aun en clase de probable que sea la 
Legión Decima Gemina , la que se expresa en la 
piedra, ó lapida Tuccitana , porque la naturaleza 
de la probabilidad consiste en que Jas razones ó mo-* 
tivos de creer , 6 asen¡tir sean mas poderosas y..eft* 
caces, que los que hay para dudar ó disentir; 
y aquí sucede al contrario , según mi corto- en- 
tender , porque son mas poderosas, las. razones 
de dudar que sea la Legión Gemina la que se e& 
presa en la lapida , que las ningunas qué alega 
el Padre Maestro Florez para probar que lo sea$ 
pues lo supone con solo la expresión que hay en 

la 
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k lapida , que ya hettow visto que fiad» determi- 
na, respe&o á que igualmente conviene á las dos 
Legiones Decimas. Y al 'mismo tiempo jsoo mas efica- 
ces las razones que militan á favor de lp. Fret^nse^ 
como se acredita en todolojque hemos dicho esta 
tarde, y habiendo precisamente de ser una de las do% 
está por • ella la piedra con mas probabilidad ; pero 
no teniendo titulo ni diñado de Gemela, es vist» 
que el que tenia la Colonia Tuccitana, no se le pu^ 
so por respeélo alguno ai Soldado Veterano Gaya 
Urbanico Firmino , ni í su Décima Legión. 

Y vé a<¡|uf Vmd. las causales negativas, ó mo- 
tivos, que me asisten, para no estar al, djétamen 
del Padre Maestro Florez , en quanto i que el 
didado de Gemelas ^ue tenían las Colonias., pro- 
vino de los ; Soldados que» eq, ellas se avecindaron, 
ni de las mismas Legiones , en quienes sirvieron es- 
tos, porque no tan solamente no. me convencen sui 
pruebas, (y esto solo me bastaba para no subscri- 
bir á su opinión, ) sino es también , porque veo 
que no corresponden bien al fin para que se traen, 
así en Acci , como en Tucci ; sino es que salen 
fallidas al quererlas aplicar al titulo de Gemelas : y 
todo ello proviene de dar como por supuesto que 
su verdadero origen provino de los Soldados , que 
en ellas se avecindaban. Y por haber adoptado esta 
general idea, sin examinar su origen, se vé un hombre 
como el Padre Maestro Florez precisado á va- 
lerse de unas pruebas, que burlan su gran talento 
y pericia en la Antiquaria. 

Car. En quanto á eso , es verdad que adoptó el 
Padre la opinión común de que el di&ado de G*- 
tninas que tenian las Colonias pro venia de Soldados 
que en ellas se avecindaban , sin pararse á exami- 
nar la verdad de este principio , por ser común en- 
tre los Antiquarios: que es lo que basta para dis*- 
culparle. Pero no puedo negar que es dudable aquel 
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origen; y qué el contraste que ha hecho desús prue» r 
bas acredita que no son decisivas , ni tan termi- 
nantes que fuerzen á su asenso. Mas siempre será 
preciso confesar , que es opinión ^ no solamente pro- 
bable , sino también de respeto por el séquito que 
tiene. - _ 

Sac. Estamos convenidos , Señor Cura : porque 
yo solo pretendo hacer ver que en la Antiquaria no era 
un principio inconcuso , demostrado , é infalible, 
*}iie el diáado de Gemelas provino de las Legiones 
que ponían en los Pueblos ; y. que es probable que 
puede reducirse á otro principio, éon lo que he- 
mos concluido sobre este particular - t y podemos re- 
tirarnos, si gusta Vmd.: pues yá ha rato, si mal no 
me parece, qué enmudeciéronlas canoras Aves, y 
y que oygo el deletreo del Cuquillo- que imita mi 
canto llano; que todo ello iqsinua que se nos aca- 
bó el dia , y que; - 

( Pnesserat occiduus Tartesia littara Pbe1ms+ 

Ovid 15. Metaia. 
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DIALOGO TERCERO 

■te- 
ÍN QUE SE PROPONEN OTROS DIVERSOS PRINCIPIOS 

J QUE PUEDE REDUCIRSE EL DICTADO DE ; 

GEMELAS , QUE TUVIERON LAS 

COLONIAS. 

, Sac. V^reo , Señor Cura , que hemos hecho 
poco, ó nada en las dos conferencias que lleva-. 
mos; porque habiéndonos ceñido únicamente á im- 
pugnar los fundamentos, que trae el Padre Maes- 
tro Florez, para probar su opinión de que el dic- 
tado de Geminas qáe tenían las Colonias, provino de 
los Soldados que en ella se avecindaban ; sin ha» 
ber por nuestra parte apuntado cosa alguna 
en orden á otros principios, á que pued? atribuir- 
se , nos podría responder el Padre Maestro Florez, 
(ó alguno otro, que quiera hacerle este obsequio 
á su Reverendísima. ) lo que el Español Marcial 
le dixo á su antagonista , que tachó sus Epigra- 
mas : Heec mala sunt , sed tu non meliora facis. Por 
tanto , me parece ya razón « que yó dé á vmd, 
y en su nombre á todo el público, de que se com- 
pone el Orbe Literario , las positivas causales de 
apartarme en este punto del Padre Maestro Flo- 
rez : asignando otros principios , con arreglo á la 
Antiquaria, á que pueda atribuirse el didado de 
Gemelas que tuvieron -las Colonias en tiempo de 
los Romanos. 

-• Cur. Dice bien el Don Patricio, que aun yo 
jvenia esta tarde con animo expreso de reconve- 
nirle sobre ese particular; pero supuesto que él se 
:trae ya hecho el cargo , no tengo yo que decir- 
Je ; y solo espero ver como lo cumple , y quales 
«son los principios ,á. que en su peculiar modo re- 
X - * ~ du- 



46 

duce los di&ados de Gemelas que en calidad *de 
Colonias tuvieron las tres Ciudades de Abct • Urso; 
y nuestra Tucci , con que veamos quál es ese 
particular modo , que tiene de pensar sobre ei 
asunto. 

Sac. Pues digo, como por modo de propuesta 
ó conclusión , que según mi parecer ; es verisímil* 
que el titulo, o diStado de Gemelas , que tuvieron- 
dichos pueblos en calidad de Colonias v proviniera 
de haber sido compuestos de dos ciudades unidas,' 
ó* contiguas mutuamente ; á á lo menos hermanadas, m 
babia distancia entre ellas : lo que en algunas pu* 
do suceder i aunque no sería mucha la distancia* en* 
tre las: dos. Esto , Señor Cura t es lo que yopre^r 
sumo ; y solo en este sentido * y no en otro que 
suene á decisión es como lo profiero , y nada mas¿ 
Y por tanto lo prevengo , para ocurrir á los cai^ 
gos que pueda hacerme algún Critico de los mu* 
chísimos que hay , que aun- sip haber entendido lo 
que significa Critica se meten á hacer juicio sobre 
quaiquiera materia; sin haberse detenido de 
proposito á estudiarla^ con solo haber visto en alr. 
gun breve compendio tocados muy por cima sus 
principios. Digo muy por cima, porque enseme* 
jantes abras es mucho lo que se abarca, y poco 
lo que se enseña ; porque la precisión misma de 
reducir mucho á poco, ocasiona, que lo mas que* 
da en ellas indigesto. Y por tanto despreciaba 
el Barón tie Verulamio todo genero de. sumas, rey 
sumenes , ó compendios llamándolos polillas de las 
letras y manifiestos autores de la charlatanería. ; 
Hecha esta suposición , paso á dar los -funda-* 
mentos de mi modo de pensar. El primero se re- 
duce á una observación que hice quando estudia* 
ba la lengua , ó Gramática Latina. Porque hice 
la reflexión de que- unoa pueblos se nombran coa 
nombre de singular, -como vr. gr* Toletum Toletu 
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j Matritntn Matritl ; y por el contrario veia al 

mismo tiempo, que á otros pueblos diferentes se, 
les dan nombres plurales ; como pongo por exem-* 
pk> Burgi Burgorum^ y Gades Gadium. Y expli-; 
candóme el Maestro que en la lengua Latina el 
singular habla solamente de uno , y de muchos el 
plural \ no podía yó entender los significados de. 
Burgi Burgorum , ni de Gades Gadium : porque 
»lo hallaba una Ciudad de Burgos, y otra de 
Cádiz en todo- nuestro Reyno. Esto me chocaba) 
no obstante qué era muchacho de corta capada 
dad , y deseando saber esta especie de misterio 
cometí una inocencia de muchacho , bastante^ 
mente pesada ; qual fue , hacerle la pregunta á uni 
augeto de carafter \ en ocasión que había otros 
presentes,, y lo puse en el rubor de no saber 
responder. > i 

• Mas quando yá me apuntaron los visos de la 
razón se me aumentó mucho mas aquel deseo que 
tuve de averiguar esta especie. Porque teniendo yá 
Conocimiento de la grande propiedad con que usa- 
ron los Latinos imponer nombre á las cosas , pues 
definían con ellos muchas veces sus esencias , na 
podía persuadirme á que en el tiempo de Augusto^ 
que fue el del mayor aumento, pureza , y propiedad 
de la lengua , no observaran esta máxima en quan*« 
to á las Ciudades y los Pueblos, y que fueran arbi- 
trarios los nombres que les ponían. Por lo que me de* 
dique á buscar en las Historias de las mismas poblar 
ciones, que tienen nombres plurales, alguna luz de 
este origen; y creo que la hallé efe&ivamente en 
algunos que diré ; por cuyo exemplo podremos 
discurrir de los demás. . . 

^ Oiga vmd. una tirita de eso que llaman erudi- 
ción histórica. Uno de los Pueblos mas célebres del 
mundo fue la famosa Athenas por sus sabios. Su si- 
tuación fue en la Grecia entre Acaya y Macedonia, 
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y aunque muy populosa allá én sus tiempos, vino- 
á parar en un pequeño Burgo á quien llamaban: 
latines i como dixo Nebrixa en su Vocabulario ,<fc 
Dicionario Latino, al. explicar el nombre que le 
dieron , que fué el plural Arbeiue Atbenatum> 
'jítbena (dice) Ciwtat* est< Gretice Jntér Acbfr 
yam^ & Macedoniam , nmc vicus est t vulgo, /d- 
fines. 

En fuerza de este plural , con que se nombra- 
ba Athenas, me fui á averiguar su historia, y ha- 
llé en el Señor Bossuet, en sus reflexiones sobre 
la Historia Universal, (i) que por los años del 
- Mundo $448 y antes de Christo 1556 un cele-* 
bre Egypcio , llamado Cecrope , llevó una Colo- 
nia dé Egypcios á la Grecia. Éstos fundaron do* 
ce poblaciones, que. aunque de corta extensión, 
las tuvieron por ciudades de que formaron ua 
pequeño Rey ño ; con lo que lograron los Egyp-. 
cios establecer en la Grecia sus Dioses y cere-; 
monias , y juntamente su legislación : doi las pa- 
labras del Señor Bosuet: »En estos tiempos (dice} 
»se establecieron los Pueblos de Egipto en diver- 
jas partes de la Grecia. La Colonia que con- . 
»duxo Cecrope fundó doce ciudades, ó mas pro*. 
» píamente doce poblaciones de que compuso el 
^ Re y no de Athenas , donde con las. ley e» de si* 
wpais, estableciólos Dioses -, que en él se adoran 
wban" Esto dice Bosuet en la referida obra. Y: 
mas adelante en la época quarta ( fol 39. ) dice 
que poco después del tiempo de Abimelec fue 
quando Hercules el . hijo de Anfitrión tuvo sus 
combates, encuentros, y. batallas con Theseo Rey ; 
de Athenas. Y que este mismo Theseo unió las 

da 
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- (1) Bosuet Dlsc. sob. U Hist. Univ. Tom. 1. epoc» 
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dbeé : GiudádesV^ué fitodaron? los Cecrtfpeiv fa- 
ciendo de ! todas ellas una sola muy magnifica, 
conque engrandeció la Corte y \ mejoró el Réyno 
de los Athenienses. Oiga vrnd. con atención las 
palabras- puntuales* del mismo Señor JSosuet : >*AJ? 
»gun tiempo,, dice, después de Abimelec «£.en? 
»cuentraft lo$ combates de Hercules hijo de Am 
»fitricm ; y los de Theseo Rey de Alhenas ; el 
»qual compuso una Ciudad sola de Jas doce Po-> 
ablaciones de [Cecrapes\ y dio mejor forma al go^ 
"bierifó 4e .los Athenienses. v I¿x ha* oída vttid.? 
Pues vé aquí ya la ca«sal , 6 verdadero .motivo 
que , tuvieron los Romanos , para nombrar en 
plural , según su lengua latina , á la sobredi- 
cha Athenas : que fue porque la formó el re- 
ferido Theseo . de aquellas doce, Ciudades que 
fundaron/ los Egypcios quanda ' se establecieron 
en la Grecia* Que es decir en dos palabras : que 
era una Ciudad compuesta de muchas Ciudades 
diversas , y distintas. Por lo que fue muy pro- 
prio el nombre plural de Ablente Athenamm. ; ; * 

- Cur: Es furiosa , y del caso; la noticia. Curio* 
sa ; porque comprehende ; como,en un breve re-> 
sumen, (oda la Historia de Athenas :. su funda- 
ción primitiva : su reducción á sola una Ciudad: 
su grandeza y explendor : la fama que le adqui- 
rieron sus celebradas, Escuelas ; y finalmente el 
trastorno que de todas ; estas ¡ glorias, experimen* 
tó después, viniendo á una decadencia tan obs- 
cura , é infeliz. Del caso ; porque acredita el ver- 
dadero principio á que debe reducirse el ori- 
gen de su nombre , que se le puso con toda 
propiedad , como que fue una sola población 
que se compuso de muchas , que antes eran dis* 
tintas y diversas. Crea el Don Patricio , que me 
ha gustado mucha este retazo, por las varias noti- 
cias que contiene , y la oportunidad con que lo trae> 

Q Sac. 
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Sac. Pues muy semejante á esta 6s la üistoxitt 
del principio y origen de nuestra Ciudad de Bur? 
.gos , según el Padre Mariana, y el Maestro Florez¿ 
porque uno y otro convienen en que fue su fundación 
un agregado de aldeas que bizo.el Conde de. Castilla 
Don Diego Pórcelo$, por orden d^ Alfonso llhtl Mag¿ 
no Rey de Oviedo : y como á los arrabales , aldeas* 
ó lugarcillos se les dá el nombre de Burgas se le 
quedó por tal á la ciudad que resultó de la unión 
ó agregado de muchos lugarcillos , ,y de allí vino 
el llamarla en plural JSurgi Burgwm\ peco como 
esto no fue en tiempo.de los Romanos , pues no se 
verificó hasta el fin del siglo nono por los años de 884* 
no lo alego por prueba de mi asunto, aunque lo e$ 
en quanto al hecho del principio ^ ú origen de 
los nombres de plural en los Pueblos, y Ciudades, y 
como el de esta fue uno de los que movieron, la 
curiosidad que dixe haber tenido desde muchacho, 
por eso he querido dar la razón de su principio. 
£1 otro exemplo que pus^obre el nombre plural 
% de Cádiz es mas del caso para nuestro asunto v por- 
que trae su origen de niuy antiguo. Omito el ave- 
riguar la época , ó tiempo de su fundación : si 
fue obra del famosísimo Hercules * jqomo creen 
sus mismos naturales , que lo ponen por Blasón 
en el Escudo de Armas de que usa la Ciudad, 6 
si la edificaron ios: Fenicios , < como . quieren los! Pa- 
dres Mohedanos en su Historia Literaria por loa 
años de mil quatrDcientos y cincuenta, antes de 
haber venido Christo al mundo , porque sobre este 
punto me remito á qué se entiendan con el Bar 
chilier Gil Porrad de Mechüea. 

Me limito á decir que Rufo Festo Avje&o afirma, 
que el primer nombre que tuvo fue Cotinusa. Después, 
quandoyalos Samios concurrían á sus Ferias á vender 
y cambiar sus mercancías, nos asegura Herodoto 
que se llanpaba Tartesos , y finalmente los. Peños ,. que 
.t A «) •••■'" * eran 



fcrati Phenicibr de? origen^ variaxojn el Tartesos* dan- 
dote el nombre) de Gadesi Todo lo comprehendió el 
ya referido Avieiia «* tos -sigUie ntesVersos. (i ) 

, Hac Coiinusu prius fuerat sttb nomine prisco. 

Tartesumque dehinc Tyrij dixere Colonu 
~ Barbara quin etiaml Gañes; bono lingua frejfuentatz) 
-Panto* 'quippe locum Gadir voCatHndiqut septum* 
^\Aggerepr¿eduSto. '■>• - ' f -\ ' :.í:í '• • -:\\* ',: ■ \ 

* JEste es el progreso de los diferentes nombres; 
que ha tenido nuestro Cádiz. En lo qual conviene el • 
Padre rFldrez^ citándolos :vefcsos):qiie* quedan' re- 
feridos v$¡¿) y siendo plural el 'Goníbre Gade£)G&% 
dium \ en que ál fin vino á parar , y por. le que 
ha venido á nuestra conversación 9 hallamos no so- 
lamente: que á mas de convenirle dicho nombre* 
por ser i yn lugar cercada (que es lo que significa 
entregas' Peños la voz Qadir ):. sino < es" también 
la razón 1 de' prófetitiaw'B^w eo plural ? , yes: quel r 
la XJiudad cphstaba 'de quatro poblaciones muy 
diversas : la principal y otras tres que era# su^ 
burvios v Á barrios ¿e> aquella misma :qu4*d : y 
al conjunto* ; <5 agregado de ;lás i rquatio í pobda¿io4 
nes era 'i ló que -propiamente la) dabaáue£)nombr^ 
Gades \ domo !pifede v versé tía ; Jiika Bautista Suare¿ - 
en su dbra intitulada- Antigüedades de Cádiz* lib. i.; 
cap. 11. fbh 96;: r . : - - : - ••/. >t < :■' v. :> : ; 

" c Óitp este pequeño liaron ^ porquan es de mucha* 
fé^ y tir^litor) entre ios. Eruditos íy»-Ahtkplrios ;; 6 
eontradistineiofa de 'otro ( bistoptó {aimbiénj de Ca* 
diz^ de poco biénos Volúinen <queel DicionaHo de 
Ambrosio Catepino, que está generalmente despre* 

v,. .;ü'; : j i ; GrJ2*' f ".; '. . u: . a:» '...!€&« 

•SSJ!' i ,í n.iJ'í " '¡ ■') . í,-.' 'i «í'm) !">.'« *.:> ';i-'-*n-i !,; •;,, » 

(a) Flor. Medé de fisp. tetti. a. íbl. .430W ' - • < |r * 
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ciado ,* y noK porque nc engrándete i su Empc* 

pío -• Gadita ng ; que >es SL fkmósoL titulo. < del í libros 
sino ppr y .tantas grandq^^caabaL^ 
% siendo una de ellas, que Christo, y algunos de sus* 
Apostóles son descendientes de «Cádiz 1 ") y á fé, 
Señor Cura, que no es cosa de risa la noticia, 
como parece que^ indica Viáid.; con \la\$uya,¿ \pór- 
q«e. pk Au|or da la)4>niéba3conv:Uli ^p^umeais* au- 
tentico que es nada menos que .ufe Árbol Creoealo** 
gico, que exhibe en el mismo libro /estampado en 
yn, papel; como quien dice que aquel r no lo dejará 

v .meiltiñ K; ...2. -¡ .- . . '.;:,.; (. • : j. "i '. '*> 

- : Pero dqxemonos- de /estocantes qbe ^rad*i íne ip&i 
gne)el. cartipaniüazo^jáír.sfiííp tipaboca íqUe-aCos-V 
turabra,quando me voy deslizando un poquito en i 
las palabras, y volvamos al: asunto de los nombren 
de plural, haciendo la > observación de qme lfiSiinis-I 
mos I^omaqes usaron del singuiar íi: y él n plural -áe\ 
de ün mismo termino', .phra^onlb5ar(^Ístmíaa>pK^ 
blaciones ,. oomq en elStólsw^Pluüoi :pufede^versej 
A algunos pueblos) nombraban con elsinguiar.de Gas¿ 
ttum, como . Castrum Altum á Valeria; en los Cel-i 
tiveros^ y ¿Castrum tfulium áJJrgia¿ tí A étrps ñon*-* 
brátoinkcpn^eLp^rallC^ír^v^íW Ga$tr>*&jniarid$> 
Castra nGeminal^ CassrcL.Pmtumiana^ iédiosi.en kwt 
- limites da áuesfra Aridaliicia; ^Y'iqup catinbujretaosJ 
este üsq que hacían! .U&l ftom&nos del singular ^ y 
plural de un mismo termino para ndnabrár las Ai-¿ 
chiaa/ipoblaciones^j^qia ácrqüéfitoa^uefanjaimplék, y 
otras r dobles i é compuestas de#jíuchafi> compartes fUft 
aquéHa calidad ./á que ptoí el tañado deisnieoü^ruc» 
don ? llamarnos » nosotros* Castilla é Fortaleza ü ( No> | 

hay á , mi. , ver otra ¿cosa á . qpe, pueden Atribuirse ;xeL 
nombrar en singular \ ójz® plural á estas Ciudades j 

que al hecho de contener una , 6 muchas fortalezas I 

y según qije ^copst^b/pi $£> u/jft 4 guabas. les? d^Ui ' 

el nombre á^^Caarwn t ÁjAs^£fr0^:, ....;* *-; 

Cur. 
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\Cur^ Es.muy verisímil toda esa doftrina ; pero 
ya qreo que basta ppr lo que respeta á exemplos 
pprqyé 90 .aumenta, la prueba el mayor ó menor,- 
numero dentro de ja misma especie , siempre que 
con los primeros se persuada , ó acredite ; antes sue- 
len fastidiar, sjn embargo del deleite que . causa la 
erudición ,.y t estando yo : en t gsta parte realmente 
satisfecho del verdadero origen y principio de los 
nombres de plural en los pueblos y ciudades , no 
hay que detenernos mas en apoyar la especie; sino 
que pasemos á ver como hace la. Contracción de se- 
mejantes/priacipips 4 los respectivos pueblos de Acci, 
tucci, , y.Ofvnot en quaxito fueron Colonias con el 
aditamento , 4e Gemelas. 

. Sac> £so , Señor Cura , lo iremos graduando al 
paso mismo qye yaya descendiendo , ó contrayén- 
dose mas Ja significación de multitud en los nombres 
plqr^JpS; 4e: los pueblos. Los que hasta aquí se han 
referido hac§n upa regla cpmun, y general , sin de- 
terminas el, numero que forma la multitud : porque 
indiferentemente significan pueblos de muchas pobla- 
clones. En cuya, regla están comprehendidos nuestros 
dos pueblos de Gugditf y Marios \ según sus deno- 
iíÜB^ciQnes latinas y porque son ambas plurales en 
la reducción que' hicieron los Romanos á su idio- 
ma de los. nombres primitivos que el uno y otro 
tenían; pues el Acci lo expresaron con el nombre 
plural ¿ifift \ Accorum; y el Tuccí lo reduxeron á 
otro semejante , . qual es Tucci Tuccorum. Prueha 
eyidpnie<deqiie Tpcci y Acci eran pueblos.de la 
especie á qu? ellos daban nombre de plural ; y por 
consiguiente pueblos que incluían multitud de di- 
versan poblaciones que componían una. 

,, Cmu ^s f pwa mi rimy cierta te ilación ; porque 
iip debo, ignora* que ert el idioma Latino está redu- 
cido. $1 Tycci al plural Tucci Tuccorum y el Acci 
al otro plural que, acaba de referir; pero corno 

, ^ no 
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no son términos que freqíientemettte ocurren éh ti 

exercicio de las facultades que se estudian y tra- 
tan en Latín , no seria de extrañar , que áltá enfreibst 
que entienden este "idioma haya alguno que présu ma 
6 que á lo menos sospeche si hay, ó no tales plu-* 
rales ,' porque se los dexa sobre su palabra sin dar 
de ello prueba alguna. Por -lo que soy de dí&amert-' 
de que diera alguna; prueba, ó exemplo de tales notn->> 
bres con la autoridad , ó cita le algún escritc* 1 
de nota <•, especialmente en la Latinidad que le pite* 
da servir de fiador» . ' . '*' 

Sac. Estoy pronto á complácete á Vrtid. eh eso, 1 
dando el exempió de un -Aut&r tan clasica ry d& 
tanta autoridad en lo tocante al Latió, coifto* Aá— 
tonio de Nebrixa ; y én una obra á todos taft no- 
toria como es su Vocabulario , que anda entre lasl 
manos de los mismos niños desde que empiezan' 
á estudiar Gramática. Véanse en la dicha óbrálóá 
referidos nombres Acci , y Tucci ; que aunque 4os £ 
pone como indeclinables con respeéto á sü otfgérir 
primitivo , á continuación de cada uno de étiós us& 
el mismo Nebíisense de los dos nombres plurales* 
á que los reduxeron los Latinos. Del primero; ha~* 
blando de pueblos Aceítanos , de qüiends dicte, que 
tenian este nombre , porque eran originarios de núes* 1 
tra Española Acci n Accitani populicx' Accis His+ l 
pitnice Civitate ; y del otro , explicando el adjetí - r 
vo Tuccitanus que derivaron de Tucci , áe explicó' 
diciendo res ai Tuecos pertifiens. ' ^ ':■" \ 

Estos dos casos ex Accis , y r ad Tuecos -son dé' 
dos nombres plurales de estos pueblos , sin qué so-* 
bre esto quede duda alguna , porque Antonio de 1 
Nebrixa sabia la reducción que hicieron los; Roma- 
nos al Latín de los indeclinables Aeet , y Tubcii y 
si no estuviera cierto que habia sido 1 &» plurales,* 
hubiera él cometido , usando de estos dos casos/ 
dos enormes barba rismos : con que no hay que sos** 

pe. 
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ptchat de sus dos \nón¡bf es plurales \ ni qué fue^ 

ron Acci * y roo»' en tiempo de los Romanos de\ 
aquella especie de pueblos á que ellos daban nom- 
bres. de plural. Estoes: de muchos pueblos adu- 
nados entre sí* . 

- Cur. Ahora si queda probado á toda satisfac- 
ción su particular ; moda de pensar , porque los 
exemplos de Atbena At henar um ^ Guies Gadium 
Y Bttrgi Burgorm , le llantian á qualquiera la aten- 
ción sobre el verdadero. Qrigen de los nombres de 
plural. £1 aditamento de la diferencia con que* 
usaron los Romanos los nombres Castrum, y ■ Cas- 
tra , para nombrar, distintas poblaciones,, dio yá 
aun mas claro el origen , haciendo verquehabia 
pueblos dentro de una misma especie , y que unos 
eran simples * y otros dobles, y probado ultima-» 
mente que los pueblos de Acci ^ y Tucci tuvieron 
nombres plurales con la autoridad de Antonio de 
Nebrixa (que es uno de los primeros Maestros de 
toda Europa en quanto á la inteligencia del idio¿ 
ina Latino ) no me parece que puede que^ 
dar escrúpulo alguno de que Tucci , y Acct fue- 
ron ciudades multiplicadas , ó compuestas de mu-» 
chas 4 y diversas , á quienes convenia un mismo 
nombre. Esto no hay: duda alguna que convence 
el que eran pueblos compuestos de multitud de 
ciudades; pero indiferentemente y sin determinación 
4 dos ciudades no masque estuvieran adunadas, com- 
poniendo las Colonias; que es lo que hemos de bus- 
dar .para el didado de Geminas. 

Sao. Ya dixe sobre eso que iriamos por gra- 
dos contrayendo más,, y más la significación de 
anultitud en los nombres plurales de los pueblos. 
Hasta aquí tenemos y á , que el plural indefinido 
es prueba inconcusa de que las ciudades , que te- 
nían tales nombres * se ccmppnian de muchas sin 
-determinar el oiumero z. pijes .descendamos «ahora á 
•-V. plu- 
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plural deterroinaclo , 6 & ciudades ¿coa nombré de 
plural de determinada significación. No ignora VnxL 
que la capital del Orbe se fue aumentando succe- 
sivamente desde su fundador Romulo, conforme se 
le iban agregando los pueblos circunvecinos; ios, 
Sabinos, y los Bolseos , los Anfiermiatas.y .Cflls- 
tuminianos aumentaron -la ciudad •, añadiendo Bar- 
rios á su población. * " . 

'* Después los de Alba , que era Capital del La- 
cio, destruida su. ciudad , en tiempo deTuiio Hos* 
tilio fueron pasados á Roma ,y extendieron mucho 
mas aquella ciudad* magnifiea: y asi conforme se 
iban aumentando ciudadanos , se iban haciendo 
nuevos edificios á manera de Ciudades distribui- 
das en los siete montes que habia en la inmediat 
cion ; y de todas ellas vino á formarse la ciudad 
con la grandeza que hoy tiene , de lo que se ori? 
ginó llamarle ciudad Scpti colisa Vé aquí Vmd. un 
colectivo de plural determinado, impuesto á la mi** 
ma Roma con relación á las partes de que se dotas* 
tituia el casco material de la ciudad , y no é 
sus moradores ó habitantes : prueba de que los Ro* 
manos solían poner los nombras á las ciudades' y 
pueblos, según ciertas circunstancias que hallaban 
en ellos mismos. Vayan otros dos exemplos, en que 
se contraiga mas la significación de - multitud r y 
se aproxime yá al punto de mi peculiar intento. * 
La gran Ravena r como antes le decían, que 
yá no le llaman sino Ravena i secas , porque 
hasta esto se le ha verificado: quiero decir, que 
se ha quedado en seco ; porque estando anti- 
guamente metida en el mar Adriático , como 1* 
está Venecia en nuestros tiempos, se le ha ido 
retirando succesivamente el mar , de suerte qué 
hoy dista de él el espacio de tres millas , que soa 
tres quartos de legua ; á mas de haber quedado 
¿educida á una tercera parte de lo que e*a* por> 

que 
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<jae eti el tiempo de Augusto era tanta su gran- 
deza que se ' gobernaba *á\modo de provincia ; y era 
el paetfto principal que tenían los s Romanos , aái 
para su comercio; coiho para «guarecer sus pode* 
rosas armadas , y equiparlas en los tiempos de 
expediciones marítimas , fue corte de Theodorico 
Rey dé, los Godos, en cuyo tiempo se hiso^ no 
tan sola respetable de la- capital ;del Orbe , sfr- 
no es temible también r porqué ella «ola bastaba 
para hacerle oposición. Finalmente entre otras mu- 
chas,, y grandes p rerogativas tuvo también la ex- 
celencia de ser Colonia Romana, y el titulo, 6 
di&ado de Urbs Trtgem>ia, como ¡ expresamente 
dice Don Francisco Giüstioiani telebre Geógrapho 
tomo tercero ' de su Atlas Abreviado en donde 
se puede ven 

- Y ahora pregunto yó; ^ Diremos que los Ro- 
manos dleroa á Ravena el titulo ó diétado de Urbr+ 
trigémina ,» porque al hacerla Colonia se avecina 
óátifti en- ella soldados de tres : Legiones ? digo de 

i tres; porque no puede decirse , que fueran solda- 

dos de Legión Trigémina, respeéto á que de este tí- 
tulo no hay noticia -de ninguna : y por lo misino 
RO queda-toas retebríio 4 que áel de tres, á los que 

I siguen la opinión común de que semejantes títulos 1 

provenían de soldados que J se avecindaban en las 

¡ poblaciones ; quienes no se detendrán en redudirlo 

¡ á este origen, aunque haya los exemplares dé Cor- 

4tob& , y Zaragoza , que en ambas' f ívo soldados 
-de tres Legiones distintas , sin que ( eso le die- 
ran á la una; ni la otra títulos ni ^ados de 2W- * 
geminas. 

Pero en verdad , • Señor Cura, que el referido 
Geógrapho redufce este- diétado <á otro principio; 
qual es , que por aquel tiempo se componía Rave* 
na de tres ciudades distintas, que aunque algo 
sepa¿a4a£ entre £í r eratt partes* ihtegí ales de aquella 

H mis- 
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misma cuidad. Diré quales eranr constts propios 
nombres , trasladando las,palabx*s fel citado Giusn 
•tiniani ; vR&vtnb (dice) Urfr&pm : Coktáii$-)^ 
»mada aún hoy día Ravena v la qual fue también 
» llamada ¿/r&r Trigémina, á causa 4e tres ciudaT 
»des vecinas que contenía ñ las quales tvznRavena 
pó Cipitas Vetus, Cías sis, 6 Por tus Novus , llama* 
-»da # C%we ; /'ía Ocesaria-Ager Uritanus ; entre 
vRavena y Faenza*" 

En la Tripolis de Syrig, se verifica. lo mismo, 
porque se componía de tres distantes Ciudades, de 
lo f qual se originó el qu£ la llamaron Tripolis* Asi 
lo diqe Don Tomás Andrés -de-Gusseme (i) i batíais 
do de esía ciudad. Óigalo Yind-^D^eUaidiceelci* 
tado Guseme, escriba Diodoro Siculo lo. siguiente ; In 
ñPboenice urbs est triplex , consentaneam natura suíB 
vapellationem.babens . Tres enim in ipsa urbes conti~ 
nnentur stadii intervatt^ a jp direnace, , sw0 Anadio* 
}>rum^ altera S idoníoriim^tertia Tyriorum cpgmmentum 
•>babens. YjScilax- : mpenh$*í* aliaurJbs^TripQlis 
vquce est ex Arado, Tyro , et Sidone dedudia t in uno 
n.locQ tres urbes , et singulce proprium muñan babent* 
y Y Pompóme Mela Ultra tria Juetwt, tipguiis ftts* 
»ter se s&a4hidfat<&fc%ukw . W.fimMKJjíifoiit 
ydicitttr? . ,.,:;, < /t •:,*,., ';.:: ;> r- ; v -.> '1 "~í V 'í 

;. Vé aquí yá . ,V«id» dos exemplo* terminantes^ 
que semejantes denominaciones las daban los r Ro* 
manos á los pueblos , np tanto ¡ppr^espedoi loa 
soldados que en : ¡ello*; sg; av^ipd^ba» •; pues ?e &ab 
lia á qada paso esta prsstíncipfl felüda^cpiíi^ io dfc- 
xatno8 vistp en , los peinar ps Diálogos j> i quaato 
por las circunstancias que notaban en los pueblos 
de ser compuestos de muchos distinjto^y <diferen- 
tes:por tanto hallados , nombres de L plurales 4n 
• ^ .. ...c;. . ii .• ; i. •• ;■ p f ;•*> ünqs 

(r) Gussem. Dlc. Nunmnv Toou VI. «rb¿ TripoL 



troosrk^effeidOT , fy en fetroi detefmtóad&ií , 6 con* 
tfaidós al numero tíe las muchas 'poblaciones dé 
que se componían las ciudades : como el que 
queda expuesto de Ravena ; que porque «se compo- 
tásidÉ las tres poblaciones : mencionadas v le dieron 
el'diékádo cte Trigetki na y y junta meóte ^eVáeTrí^ 
folti que « T le did , poique íeía compuesta de trea 
ciudades. 

• Cur+ . Es nuevo principio , con que se confirma 
el anterior discurso , y vá acimentando la lü2 con 
$ue' ser' aclara* *sü hiodo '*té pensa* í> ¿ujetb4, : fcásos - » 
4erheího¡ t ly iftx^'idikursfcs. pitamente' abstratfosí 
qué por lo común flaqueaftv al paso que se ase* 
gúran los que se* fundan y apoyan eh exemplaresi 
de la* misma linea, úiedutfido del foado de la 
historia:; transportándose á vjos ^tiempos, á que ha- 
cerfi referencia y y comprobándola todo con An* 
tetes! fidedignos f que exámlíiárcn nde> proposito el 
punto de -que se trata ; que son la^ reglas de un* 
buena critica ; por lo que no puedo dexar de confe- 
sacftqüe roe parece arreglada su' njoda de proceden: 
<, Sacs¿ Doy gracias j>or f el - favo* \qtie á Vmdi. 
merezco 4 ,.y p^so.;#t contraer "triaste! principio^ 
siguiendo las mismas reglas ; cotí v lo < que deácien* 
do al punto principal de la disputa; que es de* 
eir:- Que el diStado de Gemelas» que tuvieron Ion 
Galanías enHhmpo de los Romanó?:, provino de.seff 
c&ntpik¡stas \dé\ dos diferentes putbios* Volvamos* .pafc 
re la nprueba á dar otra pincelada <ál >añtiquísí«f 
iimo emporio de nuestra ciudad de Cádiz * que 
fue ert. todos tiempos celebre. A más del nombre; 
¡fiural indefinido de Oudes con que la; nombraron 
íosí Cartaginenses^, tuvo también btro.de plural de-í 
terminado], jquaL ¡ fué el de Mamarse Difama r qué 
es lo misma que Gemela. Y vé aquí como por el 
mismo orden de los nombres de plural , que 
impoaiaa> \q%. Romanos á las ciudades y pueblos* 
-*.;/ H 2 he- 
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hemos . venido £ parar al panto . qot *Bs¡p\ifamos¿ 
Ya tenemos á Cádiz ciudad Didyma. ¿Y le 
provino este nombre de alguna Legión Romana que 
se llamara Didyma., 6 Cíemela ^6 de soldados Eme* 
titos de dos Legiones distintas? <Nq * Señor Curs,' 
no provino de esto , sino jes de otro principio muy 
distinto , q«e no .me. pueden negar jel [Padre Maes* 
troFlorez, ni todos los que le siguen ; porque lo 
dicen Plinio, y Estrabpn ,? y el mismo Padre Maes- 
tro lo confesará también* , , > 
•: Oiga Vmdí f una noticia que le hace mucho ho^ 
ñor á nuestca Españ»* Ep tiempo de Julio Cesar^ 
Marco Varron , y Pompeyo hubo en Roma un Es¿ 
pañol llamado Cornelio Balbo que era natural de 
Cádiz* Este, se hizo tan visible por < saas prenda* 
personales t literatura y riquezas r que hacia igual 
papel dentro, de Roma 7 > que los tres. íefecick* Per¿ 
aonages ,• que eran -su^ primeros héroes. Con: todo» 
tres tuvo muchas satisfacciones de amigo * y se ver* 
só con ellos de tal modo , que aun en las guer* 
ras civiles ven que ¿i se ■• hicieron rivales los mismo* 
Julio Cesar, y Pompeyo, se supo conservar con uno 
y ¡otro sin declarrarse por ningu» partida. El; rmm 
roo Pompeyo ^ atendiendo á sus prendas y mérito 
personal , le dio la prerrogativa de Ciudadano ;Ro¿ 
mano , honor> que le, confirmó el Senado* muy gus* 
toso. Mereció que Cicerotí no sólo iedefendiera v sfo 
no que también se< hiciera^ su" especial panegiristas 
Debió á todo el cuerpo de) los ciudadanos tapjiai^ 
ticular aprecio r qué :1a hicieron Cónsul, siendo el 
primer Extrangero que obtuvo este honor en Roma* 
• Pero sii Roma. mostró icón) él tanta geneiofcidadí 
no fue menor, con la que éL correspondió ¿siempre <á 
Roma, y los grandes servicios que le Jiifco tanüJ 
. domo soldado en los exercitos , quanto como li* 
terato», y pplitico en la corte , y como rico pa* 
xa con sus gentes. De él dixo Cicerón* como spLn 
~~ x u >i da- 
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dado io siguiente í TaBs in Rétnp. ttóstram labor; 
asiduitas, dimicatio, virtus digna summo imper atore..* 
nullius labor is , nullius obsidionis , nuJlius pralii 
expertem fuisse : bcec sunt omnia tum plena laudis % 
tum propria Comelii. Como amigo de Cesar y Poní* 
peyó exercitó lo político por componer entre si 
á estos dos competidores , valiéndose para ello de 
otros dos amigos fieles , que eran Cicerón y Len- 
fulo. Y. si aquel hubiera oido los consejos que le 
daba , también hubiera evitado su desgraciada for* 
«muu Como sabio ilustró á Roma con su pri-* 
mera ' obra de Ephemeridas , en que compiló 
la vida, é historia de Julio Cesar ; la que elogió 
Sidonio Apolinar con la siguiente expresión, iQuis 
£afhi Epbmeridem fondo adequaverit ? (i) Como 
jico y poderoso ( que én esto fue el mayor que 
¿libo en su tiempo:) compitió en rnagnificiencia 
0tóh ios que ¿ñas se esmeraron en hacer á Roma sun* 
tuosa de Fabricas y Edificios : pues hizo en ella á su 
costa un magnifico Teatro que igualaba en la gran*» 
tleza á los de Augusto y Pbmpeyo. Y finalmente como 
Agradecido al mismo pueblo Romano, excedió para 
con él en la liberalidad ^ lio solo á sus naturales, si* 
©o también á sus Cesares : pues no hubo en toda 
Roma persona alguna grande ni pequeña, á quien 
«o beneficiase en la hora de su muerte, dexan- 
4ole un Legado' á cada uno de. veinte y cinco 
denario¿; generosidad tan grande qiie ni antes; 
ai después ha tenido otro exemplar ; y mas -si 
se considera la multitud de habitantes que tenia en- 
tonces Roma ! Y para que nadie dude de la ver- 
dad d^ este hecho f daré Ja autoridad de Dion- 
Casio; »Balbus (dice lib. 48.) Gadibus natas tctfr 
%>$utn su<e atatis tomines divitiis , & wagnificentia 

»su m 

•;:.':■•' '• ' ) ' 

(1) Sidon. ApoL lib. 9. Ep. 14. . v ; 



6a 

v supér an*\ ut \ muriens JR. H. . m singuld: vctpita tá*í> 
n nos quinos denarios fágaverit." "■-..■.,:. .'*.•, . .k 

A mas de estos beneficios de tan grande utU 
Jidad r le hizo á Roma otro servicio que* le fue 
de tfnucho hdnor <t llevaadose á ella j ira* sobrino^ 
llamado como él y Garneüo ¡Balho , r á; quien hmf 
tan experto , en el arte, de: la gue¡rra v que sasó á 
la misma Roma con el mayor explendor de difew 
rentes empresas de bastante arduidad ;. y él se ga« 
no poivlo; mbmojla fama, y xeputaciriri :de unviía* 
leroso. soldado í:pdr lo> que; le ednfiaron- él jura 
do de das .tropas .para ir á subyugan Id» Qaza4 
mantas; lo que eíe&ivamfente consiguió ^ . auoqiiri 
eran Gentes de mucho valor, y ferocidad, :der4 
rotando enteramente ,sus. poderosos, exertítosv-^ 
reduciendo á miseros esclavos > l¡ps .pocosoqiie es* 
caparon con la vida , siw considerable (.perdida.! dé 
las Legiones Romanas, Acción, que laJimmá ¿Rx> 
ma miró con admiración, y tanta , que Jiizo el exí- 
tremo que ni antes ni después se volvió «á veri* 
ficar ; porque fue el de concederle / r no : obstante 
que; era extraxigero, que entrara en Ja misma Ro* 
ma con los .honores del trjumpiho y y d&dotejua* 
lamente la dignidad de Pontífice \ como!;Veieya: 
(i) y Solino (2) lo dicen expresamente. Óigalo * 
vmd. de la boca de los dos ; » Omni a armis Rch 
manís supero* a, (dice.Veleyo ) j&.vájCortu Baloto 
ntriurnpbata ; uni omnium externo curru^ & Qpki* 
ñtum jure donato. ( Y ahora Soiinso ; ) Gar amanta* 
»Corn. Balbus subegit , & primus ex hac Vic* 
vtoria triumpbavit : primus sané de externis , «*4 
v poté , qui Gadibus genitus.^ accssit ai glorian* j 

vmminis triumphalis? , í : > j 

. .:. -* ■.... .-He ! 

1 

(1) Velcy. Paterq. llb. a. pag. 34. 

(í) Solln» Cap. 5a. !¡ r 
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*í He hecho esta narración jx>r parécerme opor- 
tuna, yá. para que se sepa que la España supo* - • * 
engrandecer^ á Roma no sólo con sus frutos y ri- 
quezas, sino es también con sabios muy insignes,- 
y con muy valerosos Generales que pudieron** 
hombrear á vista de los Pompeyos , Julios Cesa- 
res y Augustos: y 1 saberse grangear<los honores-* 
que. no obtuvo otra Nacían alguna en aquel tietn* 
¿o. Sin que tampoco le falte la gloria d:e haberle* 
dado insignes Emperadores v quáles fueron los Trá-> 
janos^ Adriano?, y Teodosios* Y yá porque la no- 
ticia de la historia de los Balbos nos conduce pá-* 
rá- el fin .de la prueba que ofrecimos eh orden á< 
averiguar qual fue él verdadero origen del sobren 
flombre de Didyma que le añadieron á Cádiz, á l 
mas del de pluial indefinido con que se le nombraba 
Cades Gadium* 

Y fue, porque las riquezas qtie poseyó éi r pri* 
mer Balbo Jas heredó su sobrino; con las que dé^* 
terminó engrandecer á su patria , y ' beneficiar é 
sus compatriotas , pues conociendo que Cádiz era 
de corta extensión y alvergába á sus vecinos con, ■ 
muchísima extfechez^ se resolvió á fabricar otra- 
ciudad á su costa % y uniéndola con la antigua* 
ensanchó- su '* magnitud haciendo con las dos: una.:. 
Asido refieren 1 Plinto- f Estrábon; ! Y vé aquí des* 
cubierto^ yá el origen del sobrenombre de Di* K 
dyma que le impusieron á Cádiz : que fue:,/ po* 
ÍKtbeiSsido una Ciudad íjúe se compuso de dos.;Lo 
-^ueo^oiiffiesá lisa -y llanartténté el Padre 'Maestro 
Florgfc , como efectivamente r se acreditan en laá 
siguientes palabras 1 : (i) "Plinio (dice) elogia á un 
*> sobrino suyo { habla antes dé Co'rn. Balbo el 

(*) Flor. Med. de Esp. tom. a. tab. XXVL fol. 433* 

ysiguicntc. ♦; •; r * -«-M ' 
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»tio ) Ibmado también CornelioBalbb t qné- he- 
wcho Ciudadano Romano al tiempo que su tioj¡ 
centró en Roma triumphante de los Garamanta^ 
» siendo el primero y unko Estrangero, que en- 
wtró cog, triumpho en Roma : Este es el que Es- 
«trabón nombra varón Triumphal;, á quien aplica 
wque siendo antes pequeña la ciudad de Cádiz; 
n fabricó otra H y que con esta V y 1* antigua se 
«hizo usa Didyma 6 Gemela. Lo ha oído Vmd.? 
Pues aun ha de reiterar el Padre la confesión. 

Otro de los pueblos Geminas que tuvimos en 
España fue el celebre emporio , á que hoy lla- 
mamos Ampurias con muy poca variación del nom* 
bre Emporia en plural , que le dieron los ; Roma* 
nos, á distinción de los Griegos que la nombra- 
ban Emporion , como dice Scylax en su Periplo. 
Estrabón le dio el nombre de Diopolis que es lo 
mismo que decir : Civitas duptex , y m otros /tér- 
minos Gemina , ó Gemela como el mismo Plinra 
afirma : atribuyendo el dictado, á que se compon 
ara de dos pueblos, uno de antiguos Espafkn 
les, y otro de Griegos Focenses »Empori<$\ dice f 
nGeminum boc veterum incolarum , atque Grcecórum % 
nqtd Pbocensium fuere, sobóles? (i)¿ Puede estar 
mas terminante que el dictado de Gemelas pro* 
venia de dos pueblos, ó ciudades adunadas, y no 
de los soldados veteranos que se les asignaban 
por vecinos? : 

. Cur. Reflexione el Sacristán en la autoridad 
de Plinio. que acaba de referir, y vepá cp«io pa- 
rece que atribuye lo Gemelo i los mismos poblad 
dores , y no á la calidad de la ciudad por ser 
compuesta de 4° s í P ues expresamente dice que era 
porque la habitaban los antiguos Españoles jun- 
ta- 

^(i) Piin. Lib. 3. Cap. 3* . T 



tamente con los Griegos ; Gemihum boc, veterum 
incolarum , atque Gracorum. Este modo de decir; 
es mucho mas alusivo á que los vecinos eran de 
dos distintas ¿aciones, que no*á que se componía la- 
ciudad de dos ciudades, Y por tanto , puede ser. 
que haya quien diga que .Plkio atribuyó á la ciu- 
dad el diáado de Gemela , por las dos clases 
de gentes que en ella se avecindaban. 

Sao. Si alguno entendiera asi las referidas pa- 
labras , daria & Plinio una mala inteligencia ; sino 
es <jue diga le atribuiría un error en que él no* pu- 
do incurrir ; pues si diera Plinio el didado de 
Gemela á las diversas naciones que habitaban ea 
Ampurias hubiera errado el concepto : porque ea 
el tiempo de Plinio estaba Ampurias poblada dé 
Gentes de tres naciones ; pues á los Españoles y> 
Focenses se aña4ieron los Romanos que envió 
allí Julio Cesar , después que venció á Pompeyo: 
lo qual fue en tiempo precedente i PUnio ; y re* 
sultando dr esto un vecindario compuesto de tres 
naciones filtre -sí muy diferentes , {debió Plinio dar- 
le á Ampuaias r isi lo hizo por tal respedo, el dic- 
tado de Trigémina ; y no el áeGeminum hoc ,. coma 
vemos que lo hizo. Mas fue porque , aunque expre* 
só los Españoles , y Griegos sin hacer mención al- 
guna de los soldados Romanos que epvtó allí Ju* 
lio Cesar , todos ellps habitaban en solo: las dos 
ciudades en que estaba dividida por medio de un 
grueso muro, que dividia en dos partes iguales 
á aquel Emporio : pero circundadas ambas por otra 
muro exterior , que hacia de las dos una ciudad 
verdaderamente Gemina y como que habia dos ha- 
ciendo ufta* ^ iJ . * ' - : : r J ' 
Esta es la genuina inteligencia.de este lugar 
de Plinio : y así lo entendió también el mismo Pa- 
dre Maestro, tratando de unas Medallas de la re- 
ferida Ampyrias; por lo que dixe, que haria jre- 

I pe- 



66 

petida confesión. Óigala Vmd. (i) »La mayor espe- 
cialidad ( dice hablando de Ampurias) consistía 
n en ser una ciudad compuesta de dos, ó un pue- 
»tMo compuesto de dos ciudades : una de Griegos 
f*Focenses de los que vitííeroA á Marsella ; y otra 
»de Españoles naturales!, circunvaladas las dos por 
»un muro general que constituía una ciudad, pe- 
»ro partida con muralla intermedia , en cuya vh> 
»tud la llama Estrabón Diopolte" .-; Luego el ser 
Gemela Ampurias cbnsistia en ser compuesta de dos 
distintas ciudades adunadas entre sí j-, y no por los 
habitantes que tenia ; pues estos eran f como ar- 
riba dixe de tres distintas naciones. 
? Y porque no quede sobre mi palabra daré las 
de él Padre Florez, en que él mismo lo confiesa, 
explicando una Medalla de las tres clases de letras 
que se hallan en las de Ampurias :(i)» Na tienes, (di- 
» ce) que salir de Ampurias: pues, como habitada 
n de Griegos, "de Españoles ,y de Latinos ,: se ofrecer 
floran monedas de las tres Naciones : de los Espa* 
"fióles antiguos en letras desconocidas*: del Grie~ 
»go con su propia cara&er , en la que se sigue£ 
»dei Latino en las precedentes ; y de los dos mez- 
clados en la que tenemos pot delante: * Y final** 
mente confirma el mismo Padre toda nuestra dodrina 
antecedente , asi del uso que hacíanlos Romanos de 
los nombres plurales de los pueblos , como dé loé 
diétados de Gemelas., con las siguientes palabras 
(2)» El uso del plural Emporio en los Latinos se 
«puede reducir á lo ya prevenido de que eran dos 
¿Ciudades.* r ; i p m - i( .. • , 

-* Diga ahora Vmd. qué juicio bajee de esta confe* 
sion, que y ó con ella concluyo el asunto de esta tar* 

- " ' "> ; ' * :../.- r •. • de 

- (1) Flor. Med. dé Esp. Tom. n. tab. «{« fbl. 410» 
*' (a) Flor¿ .Me¿ de Esg. Toma II, folia .409. 



*7 
de pueicrea que está probado ímasqup suficientemen- 
te v queel diátado r de Gemelas * .* que tuvieron Jas 
Cotonías vnq: fue ¡pete soldados de legiones Geminas, 
ni porque .algunas • veces se * juntaran, para poblar, 
ó repoblar un puebla soldados de dos Legiones; 
pues yá hemos vistQ las dificultades, que tiene el re- 
ducirlo ¿estos principios* por que quando menos « 
piensa ; por menos de un,quarto , .que; vate una Meda- 
lla , aparecen mas. Legiones que las que son, menes* 
ter, y deshacen lo Gemelo aumentando la Ciudad* Qu? 
á semejantes ruinas está expuesto un edificio- * que 
estriva en tan pequeños, fundamentos , como el de 
tina sola piedra con una X. que no degide nada* \ 
api: de unas 1 monedas que nada determinan, por la 
prudente sospecha de si dan indicio de mas de dos 
Legiones ; lo que bien miradas , se hace verisimili 
«n cuyo caso destruyen lo mismo que con ellas se 
pretende. . . . ; -^ x . n :¡. •/ ( < . ... ,-. ^ c • ,;. 
j Y por 1 el contrario + si .hademos un , cotejo de 
•expejantes principios con los que yo tefigo dados; 
y que me parece T .si mal no 16 discurro > que na tie- 
nen fácil tergiversación .^.ni jqüelos^podráni negar, 
¿üi: abandonara su Gáfenlos [que siguen la opinión 
dehPadce Maestro Fiorez: parque esteha «pootexta*? 
do pii do&riaa én quanto á nombres plurales* y 
driétados de Gemelas , que tuvieron en lo antigüé 
ios dos celebres Emporios, de Ampurias , y Cádiz; 
confesando , abiertamente que en uno y otroptovi* 
no el;* tener aiombares plurales;* <Y : loa dictados do 
J>idyma , y Diapohn, qu&<& lo mismo que Gteme* 
ios * porque ambas se componían de; dos distintas 
.Ciudades, m *-.,. ¿ -j:^ i . -r, s .. M:,j &.. . »,. - , :;u 
o . Si cotejamos f -i répito^t este principio y origeb 
eqn &. q^e- hemos impugnado rehallará 'itiueho mas 
solido : como apoyado en tantos exemplares,, qué 
fió dekan lugaif,. á que^sfe^flude^que todo pueblo 
de npmbre de plural incluía inulüiud de. diversas 
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poblaciones, y .que los Geminas - eran compuestos 
- de dos distintas ciudades. >No hay duda que com- 
« paradas las pruebas de autoridad, ; «quaies son las 
. que se alegan por la contraria opinión, con las de 
hechos constantes , quales son las que yo he* da*- 
do á favor de mis principiois 4 + qiie tiran estas d$l 
peso de toda la autoridad : por sü intrínseco. valor. 
fc *. Pues ahora conmigo >Señor Cura; si Acci , y 
-Tucci están conformes^ con Coate, y con Ampurias 
: no solamente en los nombres de plural indefinido 
como queda demostrado ; sino es también en tener 
los diétados de Gemelas* , cómo lo están voceando 
¿us piedras, y susMedállas ;'¿por qué ño se ha de 
tener por mucho mas arreglado reducir uno, y otro 
«ií dichos Pueblos , : á que ambos se componian de 
dos distintas ciudades siendo estos unos principios 
-en que 'se hajlan contextes Griegos , Cartaginen* 
ses., y Romanos, y aun los mismos Españoles, con- 
ano < se atredita en Burgos ;- y no ! amoldados Emé- 
ritos délas LegionesRbmaiias , : que no se: compo* 
ne bien con la propiedad Latina? r 

A la verdad asi ,1o entiendo : porque á nadie 
le ha . ocurrido que el plural Tucvi Tuccorum ni el 
«tro, á que reduxerpn igualmente los Romanos el 
indeclinable Acci v provengan ;de soldados , ni 
Legiones ; y por lo misino estaré en lá firme per* 
$uacion de que Tucci , y Acci fueron compuestos 
de dos ciudades.; Y que este fue el principio , ó el 
origen de hafbérl^s dadb ldq títulos ^ ó r renombres 
de v Gemlas^<±\úvL\io las* erigieron en^Oolonias : inte^- 
rin no me hagan ver, con argumentos mas fuertes 
de esta misma calidad , por 'que parte flaquéa esU 
doéfrina; y se sostiene* firmé la contraria ten cuyo 
caso accederé gustoso ,' y me retradaré'j'de lo qot 
te dicho.. Resolutoria ÍH^fh Señor ;€iKra«o- : ,,j..j. ¿ 
'■ Cur. Yá lo vep ; y que también, te rebosa laí-ale* 
gria, asomándole el gozo por los ójos:> quizá , á lo 
-I i que 



6 9 
4jtie< yo presumo, por la irresistible fuerza , que 
juagará rae hace su dc&rina;; pero aunque mi in- 
genuidad no permite ., que, 1q íüegue que toe ha 
parecido bien ,• y que la tengo por sólida, y funda- 
da , esta misma ingenuidad me estimula á que le di* 
ga que parece, ha omitido con estudio hacer men- 
ción, de otro pueblo, á quien conocemos todps con 
el didado de Gemina qual es la Villa de. Osuna; < 
*in embargo deque yo la numeré entre Acei % y 
.Tucci al principio de la tarde; quando le dixe, si 
no se le ha olvidado, que esperaba ver el modo 
con que desempeñaba su propuesta, contrayendo sus 
principios , con arreglo á la Antiquaria á todas nues- 
tras Colonias que tuvieron didados d$ Gemelas. 

Porque échese á discurir qual fue el nombre 
de plural que tuvo Osuna en lo antiguo, y. no, le 
hallará ninguno: pues los de Urso , y Ursona son 
ambos singulares en su lineq. f Y ve aquj yá un ar«* 
gpmento tan fuerte y eficaz como los suyos , que 
nos demuestra la parte , por donde flaquea • su 
dodrina , pues ya hallamos pueblo. Gemino , de 
jquien no. puede decir que tuvo antes nombre 
4e plural , que indique . ser compuestos de do$ 
Ciudades distintas de lo que le proviniera el d^c-j 
tado de Gemina Urbanorum que tuvo Osuna por 
pquelios tiempos* Con qite si toda la fuerza que 
presume en su doctrina consiste en los exemplares 
de los nombres de .plural , con que quiere probar 
duplicación en los pueblos que ha citado para fun- 
dar sobre ella 1q Gemelo , yá la vé falsificada en 
en nuestra Villa de Osuna ; pues sin nombre de 
plural que indicara en ella tal duplicación , ni cosa 
que le parezca, fue ciertamente Colonia con re- 
nombre de Gemina Urbanorum. 

Sac. ¡Há, Señor Cura , que yá no queda tiem- 
po! y ha puesto Vmd. el dedo sobre una tecla 
que no hace buena armonía en mi Órgano Anti- 
• .' I ' qua- 
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4juario ; y es menester trabajar para hacer queeop» 
*re en tono : y sin embargo siempre bastardé? y 
«o háte muy acorde consonancia como'Vnsd. taris* 
molo verá el jueves que viene, si se -'conviene 4 
que demos de mano por esta tarde: en atención á <|üe 
pide una larga discusión el saber, si aunque er* 
Obispo Don Antonio Agustín ? pudo confirmar á 
« Osuna , y mudarle el nombré Genua^ <pie tema 
escrito en Plinio (que es el libro de los ' Nombres de 
fes Ciudades, y Pueblos del tiempo de los Roma- 
ños , al modo que los nuestros de Bautismos ) eü 
fel di&ado de Gemina , con que por esta acción de 
su Ilustrisíma se ha alzado la antigua Ursona;, aun* 
que ella no hizo mención de tal cosa en sus Me* * 
dallas. . i í : .x 

Cur. ¡Gracioáo modo de satisfaced en tan urgen* 
te ocasión se le ocurrió al Don Patricio ¡Pero si 
eso es pedir treguas , para salir 4el aprieto en qué 
lo ha puesto la dificultad', mí Convengo & darle 
fcl tiempio que se ' ha allanado i f>édir. Porque sea, 
la respuesta con todas * las circuástaüdas que pide 
la autoridad de oin Don Antonio Agustín : Y poi* 
<jüé á. mí se me ofrece : hacer cierta diligencia an* 
tes qué se acabe el 'dia, ' ~ 

Et jam summa proc4l\Villarum culmina fumanty 
majar esque caiunt atiis de montibüs Umbrce. 
Virg. Aeg, i. 
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DI ALOGO QUARTO 

jfN JffíE PROBLEMÁTICAMENTE SE DISCURRE SOBRZ. 

EL DICTADO DE GEMINA ', ffUE SE ATRIBUTE J 
l LA VILLA DE OSUNA. 

- Cur; IVlücho se ha tardado esta tarde Dott 
Patricio 5 sin duda habrán sido los oficios largos^ 
quando ño ha venido á la hora acostumbrada. Aje 
iba yá llenando de sospechas , si seria acaso por* 
no haber podido ajustar su Manucordio , tem* 
plandolo al tiempo antiguo , para concertar el: 
pie, de que el otro dia vimos claudicaba su opinión*» 
porque no habrá hallado en su Farmacopea , ó su 
Botica Antiquaria el emplasto de Vi-dos para hacer e) 
parche que era menester, 
'Sac. Bueno! Señor Cura; ¿equívocos tenemos^ 
é ironías ?>De buen humor está Vmd : mas yo sos- 
pecho que ese buen humor es volverme al cuer- 
po aquella alegoría ,. entre festiva y seria, con que 
yo respondí á Vmd. sobre la dificultad del punto, 
que nos dexamos pendiente para esta tarde , ó que 
ha sabido , que he tenido un huésped, que á mas 
dfe desollarme á medio dia, porque fue preciso brin- 
darle con mi olla, me desbarató también un ter- 
cio de la lección , % que tenia prevenida , fundado 
ch una Medalla del Padre Maestro Florez , con 
que había hecho el parche del emplasto de Vidas 
que dice Vmd* para engeminar á Osuna , y que no 
claudicara mi do&rina por lo que hacia á este pie; 
pero al concluir la mesa , con mucha satisfacción 
k propuse á mi huésped la tarea que había traba- 
jando para el dia , porque es algo inteligente , y 
traficante en Medallas, y al ver que yo me valia de 
la que he dicho que trae el padre Maestro Florez, 
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con nombres de dos ciudades , que por lo mismo 

estaba .yo muy hueco deque llenaba /con ella á 
satisfacción el flanco , por donde pretendió Vmd. 
batir , y abrirle brepha á mi opinión me dixq 
muy circunspecto que la expresada Medalla era k 
un verdadero emplasto, y lo peor es', que mé "lo 
persuadió, no obstante la' autoridad del Padre Maes- 
tro Flore?, Esta ha sido la ocasión de que ven* 
ga algo tilas tarde de la hora acostumbrada ; p<3r- 
que tuvimos sobre ello un* buen rato de contienda;' 

Cur % No en vano sospeché yó que. su tardanza 
seria andar de pie quebrado en la materia; ¡En ma- : 
la hora le puse la replica al Don Patricio! pues 
todos son contratiempos , y quan^o sobre ello arbi- 
tra para subsanar la quiebra , parece que se le- 
fhistra, A esas quiebras está expuesto, quien ao quie-' \ 
re seguir por. el camino que ya está abierto y trilla, 
do, viéndose en la vergüenza y precisión de haber de 
volver atrás, neciamente escarmentado, después que" 
ve el trabajo ya perdido. Ea vaya, cuente esa tra~j 
gica aventura que ha tenido «consü huésped, y en*; 
ttretendremos la tarde , respeéto <jue páttce nór 
trae que decir , ni que responder á la dificultad. 

Sac. No tanto como eso , Señor Cura , que aun* 
quando no tuviera yó mas prueba que la dicha mq* 
peda desechada para reducirá Osuna á la cfese > 
de pueblo duplicado , no por eso quedaríamos esta 
tarde sin lección dirigida al miímo fin; pues que-^ 
daria , no obstante , una parte del problema á que 
sé hade reducir ésta tarde la disputa, Pejrp á Dios 
gracias , que queda aún con toda su integridad. 
No por lo dicho me desdeñaré de. referir la prye-, 
ba que traía fundada en. dicha Medalla v par# te- 
ner ocasión de advertir su falsedad ; ;y dar un exem- 
pío práctico del perjuicio que capsaa sepiefantes em- 
belecos , porque engañado un Autor de los de pri- 
mera nota , como suaede con esta que engañó á un 
hombre tan grande , qual era en esta materia el Padre 
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Maestro Florez; sé propaga el error á losdetaító;y 
todo quanto se apoya en esle supuesto eirt-r -, vá 
por consiguiente errado , y ocasiona nuevos yerros 
que sucesivamente se deducen qua*do alguna v« 
se ofrece usar de estos documentos en la inteligencia 
deque ton legítimos , ccmoá mí me sucedió. Pa^ 
ra que otro no incurra en él error en que cai , vien- 
dola entre las legítimas del Padre Maestra Fiorez, 
me parece conveniente no omitir la. reflexión que 
fejze con dicha Medalla, para quese vea el nuevo> 
error ,' «que se siguió* de ella. 
, Cur. Cada ve? me pone en mas expe ilación de 
si habla con seriedad, ó si anda con esos modos 
entre festivos , y enfáticos entreteniendo el tie mpa 
con efugios , por no tener cosa solida con que ocur- 
rir á la replica ,ó argumentos que le puse. Y asi 
para que acabemos de salir de confusipnes , pro- 
ponga lo que traiga prevenido sin nías vueltas,» 
pi rodeos , que en el discurso dé su narración 
precisamente se descubrirán - ó la realidad de esos 
misterios , ó qué eS lo que le obliga á aparen-* 
-Carlos.- vi 

• Sac* Ya dixe , que era un problema aloque 
ha dé reducirse la disputa de esta tarde.: ei? 
euya virtud propongo por primera parte del : -¿ 
Que no tengo por seguro , ni cierto que la Cohr: 
nia de Osuna se numerase en lo antiguo entre lasf 
Geminas y si noque es muy dudable que lo fueses, y 
que por lo mismo puede xw temeridad negarse. Vé 
aqui ya Vmd. la primera parte de mi conclusión 
que parece extraordinaria , y opuesta al común* 
sentir, y no lo es en. realidad. La razón es, por* 
que ta corrección que Don Antonio Agustín: hizo 
de-Gayo Plinio en esta parte, variando en Gemi- 
na , el Genua que se hallaba escrito en éste , será 
bastante, pqr su autoridad, pata QtieelJbfcch^.jle 
m .corrección haga probable que Osuna se mime- 
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ró antiguamente- entré las Colonias Geminas : y aun 

para que se* hiciera esta opinión la mas* seguida y 
comim , como efeétivamente ha sucedido : mas ná 
para que se eleve á tan eminente grado, que sal* 
ga de la esfera de opinión, y adquiera los privi- 
legios de indubitable verdad , cuya notoria certe-* 
za descarte todo genero de duda. Esto es indubita-. 
ble , .cierto y por- lo mismo bastante á verificar 
mi dicho,. 6- primera parte de mi conclusión ; por- 
que no excediendo el hecho de Don Antonio Agua* 
tin de una muy prudente funda'da congetura , quan-» 
do mas hará, probable el que Osqna fuese Gemina t 
y no siendo lo probable ageno de toda duda, es 
lo mismo que decir, que es dudable que. lo fuera. 
Esto es, dexando en su fuerza y vigor la corree*. 
. cion ; pero si reflexionamos los motivos que para 
ello le asistieron , se hará mucho mas visible, que 
debemos tfeñer por muy dudable el didado de Gemi* 
na en Osuna, porque ni se dá prueba de que el Genua 
sea error de Plinio , 6 de sus impresores, sino, se su-*, 
pone voluntariamente por el mismo hecho de la cor»* 
reccion, ni menos se dá causal, ni razón determi- 
nada , para haber de resolver , que se debe leer Ge- 
mina , y por lo mismo, aunque sea tan grande la au- 
toridad de Don Antonio Agustín , que hizo la cor-* 
recion, nos quedamos cqu la duda de qué moti- 
vos tuvo para, hacerla» .... 

Cur. Mire bien , Don Patricio , lo que dice: : que 
el Padre Maestro Florez. asigna claramente el mo* 
tivo que tuvo Don Antonio Agustín, para haber 
substituido el Gemina por el Genua , pues expre* 
sámente. dice * (i) que se movió su Ilustrísima 
de la prá&ica y costumbre que tenían los Roma* 

. no* 

(i) Flor. Mcdall. 4c Esp. tom. II. fbl 614. . 
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nos de dar Semejantes nombren á aquellos pue- 
blos donde avecindaban los Veteranos de Legio-, 
ues Geminas , ó donde se uíflan los dé dos Le* > 
gionessY ésta es una razón muy suficiente $ juúta> 
con él exemplar de haber también en España otra*} 
poblaciones que se intitularon Geminas : y asi- va- 
case con tiento, y mire bien lo que dice. 

- Suc. No dudo yo , Señor Cura , que- el Padre 
Maestro Florez atribuye esa causal á Don Antonio* 
Agustín, i Pero á quién puede ocultarse lo vago, é 
ineficaz de semejante razón? Porqué á tener fuer- 
za igualmente deberían Don Antonio Agustín', y* 
tos demás que siguen su opinión , babefc en^ 
mendado*en Plinio otro segundo pasage , en que; 
usó del mismo termino. Porque tratando de Geno- 
va* capital de la Liguria dice expresamente qué 
se llamó Genua : y no menos usaron los Romanos, 
en Italia la costumbre de llamar con el nonfbre 
de Gemelas ú las ciudades ,< ó pueblos en que po-r 
man soldados dé- dos distintas Legiones , ó de al* 
guna de las ; Geminas , qué lo hacían en España; 
luego si allí no se tiene por yerro la expresión 
Genua : ¿Por qué sé ha de suponer que la> cornea 
tíó\ en. Osuna? Yo verdaderamente no percibo V por 
fcpte sé le imputa yerro á Plinio en una ocasión, y 
pn otra se exima dé él, militando las mismas cir- 
cunstancias : y sino , que se me asigne en quátestá la 
diferencia* 

- Más si es suficiente razón en sentir del Padre 
Fíoréz el pxemíplar de haber otras ciudades que 
se intitularon Geminas r igual, exemplb tenia Don 
Antonio Agustín , en la ya referida capital de la 
Liguria con el didado de Genua , puesto que no 
Gorrigió en este lugar á Plinio : con que exem* 
pío por exegiplo , exemplar tenia Osuna en quan~ 
to á llamarse Genua. Y no es tan extraño el termi- 
no que no quede eu Osuna algún vestigio á que 
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pueda atribuirse que por alusión á él le' puáieran- 

dicho nombre, porque si se observan con algún: 
cuidado los vestigios de los muros que han que-; 
dado en el cerro, y sus laderas* hasta las 'puertas^ 
de Ezija y de Ronda, que vendrían á juntarse con 
la torre ó fortaleza que hoy sirve de cárcel , yila-' 
man torró del agua, si observamos , digo , esta dis*, 
posición que tenia en lo antiguo lá ciudad , «halla- 
icemos que hacia la figura como de una pierna aM 
gun tanto encorbada, estando la inflexión, <xcurba¿ 
tura en el sitio que ocupan las calles que hay mas 
derechas por baxo de la carrera , como lo indican 
sus fabricas , , que están manifestando ser modernas, 
y haciendo el cerro las. veces de rodilla>*¿y Coma 
esta en latín se llama Genu v pudo rserv qufe Jpfc 
Romanos aludiendo á esta figura que formab#la 
ciudad, la denominaran Genua. : 

Y entienda Vmd. que no es voluntariedad 5 es* 
ta, que parece conjetura mia; que por la misma 
alusión se. le dio el --nombre dé Genua Á la men^ 
cionada capital de la r Liguria. Así está expreso en 
el Dicionario de Ambrosio GaiejMnót, qué explt^ 
cando el origen de este nombre dice literaimen- 1 
te lo qué sigue t.» Genua á >Genu< idi£t& ¿.júht 
f* babel tanquam. germ recurvan* d iatere.tnarh^ vei 
» a Gemó Satur ni Filio + quhfiertuream i cmdiúi$se\ 
*?vel{¿ut quídam ájunt) á Gerruipo Pbaetbontis sacia 
Conque. y á tenemos exemplo, y alusioa para que 
con alguna propiedad convenga' el nombre <dz Ge- 
nua 4 nuestra villa) de. Osuna >ma& biax^ á>raineá«í 
tender^ que'no el ,d<fc Gemina.;. : ) n >;s¡ :\.- a :'.\ 
Digo mas bien, porque: en realidad juzgo, que 
el exemplar de pueblos Geminas no pudo dar pa- 
ra esto el » fundamento mas miniáiou Antes si., pa*? 
rece , que. si se atendiera á las .c¿i?ciaijttsta>nciaf ;dq 
todos los que habla con .semejante > denomina ció n v 
en vez de dar fundamento paxa; servir vde*^efem*¿ 
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piar ai di<3á4o de Gemina en Osuna ; lo daban por 

el contrario , para que se le negara. La razón,* 
es porque todos • quantos Jiabia en España con» 
diéiactos Ae-Gemmos 6 Geminas teinan juntamente 
nombres propios que en el idioma Griego, y el 
Latino significan multitud, ó pluralidad de pue- 
blos adunados entre sí» • % • ■ > 
- Cinco son los que ciertamente consta que hubo x 
ton -tales nombres en" España, y todos ellos tienen 
€n latín stí> respediyo nombre 4e plural ; que aún* 
que yá Ib dexamos demostrado , no estará aquí 
demás el repetirlos,, .para tenerlos mas en la me- 
moria : Cádiz ,; Ampárias , Acci\ Tucci y Castra 
Gemina \<y á fié que no ignoraría Don Antonio Agua* 
tin sus respetivos; nmujbres de plural ; ni qué es- 
to* significaban ser los \ pueblos duplicados : luego 
si por una parte hubiera atendido á esto ., que era 
común á los pueblos Gemelos de nuestra España; y 
por otra « á que ambas cosas le faltaban en Osu- 
ana., > pues ni tenia ncmbre de plural, ni sobre* 
nombre ázGertina antes de su corrección; no hu- 
biera hallado .semejanza alguna; sino es una total 
desemejanza que. en vez de dar fundamento para 
el diñado' de Gemina^ que le puso su llustrísima, 
k> daba por el contrario ^ para que dexára el.G¿* 
*iua^ como estaba escrito en Plinio¿. . 
• A la verdad , Señor Cyra, aunque «la • autori~ 
dad de su Ilustrísima sea tan grande ,• como supo- 
jfepsós , no es bastante, á mi eptender^ para, pre- 
ferirlo^ Plroid en qjuantQ i qoaí deba ser el nom-* 
bre que tuvo Osuna si ei de Gemina 6 el de Ge-i 
néa> Las mismas regias que nos dan los Críticos 
entre Escritores Antiguos y modernos \ respeéto de 
lofr heohos.de que tratan, están por <?ayó Plinio, 
tin disputa ^ en este particular : porque, á'ixurs de 
lo ipodernér de Boa Antonio Agustiq^ que es es-r 
critor xteli'Sigip 56 VI-, no nos dá mas razón. el Ra-t 
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dre Flórez en abono de la etnmiendá, 6 corree* 
cion que hizo sobre Plinio, que la semejanza de 
otros pueblos Geminas i que yá hemos demostrado 
ser ninguna, sino es que se diga, que* es la que 
hay entre Genua, y Gemina. 

Por el contrario Plimo á mas de- ser Autoí 
contemporáneo , como que fue. Escrito* del pri* 
mer Siglo , trató de esta materia de proposito ; co- 
nocía la energía ó significación de las palabras del 
idioma Latino ; sabia la propiedad con que los mis-» 
mhs Romanos imponían nombre á las ciudades ó 
ó. por naturaleza , ó por. alusión; no ignoraba que el 
de Gemina recaía en las que feran duplicadas:, coma 
lo dio á entender con claridad quando tratando de 
Ampurias le llamó Geminum bov ; y habiendo esta-? 
do en España no pudo ignorar que especie de piafen 
bios seria Osuna en aquellos mismos tiempos : esto 
es, si era sencillo, ó duplicado y compuesto da 
dos distintas ciudades, y con nombre de plural; 
«i era de«los; de esta especie h como lo» tenían todos 
los demás de nuestra España : y siendo muy sin- 
gular el que Plinio le dio á Osuna, en este mis* 
mo lugar, que se intentó corregir, parque la había 
aombrado con? el singular deiUrso} 16 corréspon^ 
dio mas: bien el de Gema Urkmorum con que efec^ 
tivamente la nombró, que* no el de Gemela ó Gemí* 
na, que pide nombre plural en el pueblo que re- 
caiga. Y por lo mismo % parece , que en xeglas dfe 
buena critica debe prevalecer lo escrito en Pliaio, y 
que estemos á su texto ; Ursa , quee Genua Urbano* 
rum. i •."•.■•, , v! 

Vé aquí ya Vmd. porque le respondí yo quando 
me puso la instancia ; que habia puesto el. dedo en 
una tecla que no resonaba bien en mi órgano Anti- 
quario. Porque estando á los principios que hemos 
hecho ver de¡J verdadero. origen del nombre de plu-» 
ral ea las ciudades ; y asimismo 4 el que tuvieron los 
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.cfci&ados de Gbmefos^ en las colonias dé España; no 
hallo en Osuna lacorresppndiencia á semejante ar-> 
monia^que ha sido del gusto de Vmd. puesto que 
fe ha i merecido que le de su aprobación, con lot 
qual queda Osuna descartada de la varaja de coló' 
nías Geminas; yo desembarazado de la instancia ; y 
consiguientemente mi doéiri na enteramente corrien- v 
te v sin que> se le pueda hallar pie alguno de que 
claudique* 

Pero porque me hago cargo que es ya opinión 
común de los Modernos contar , ó numerar á núes* 
txa Osuna entre las colunias .Geminas siguiendo la 
corrección de Don Antonio Agustín ^ me allanaré 
á lo mismo , y daré solución ai argumento qué 
puso Vmd- porque no tan solo temo que"con.sif 
formalidad me note de temerario , que por preciar» 
me de critico presumo apartarme* del común sentir,* 
sm respetar la grande autoridad del que hi¿o la cor- 
recion : sino es que temo también el que nos escu J 
che alguno de aquellos que no distinguen , 6 pre- 
sumen que es lo misfrio notar un descuido de algún» 
grande escritor v que imaginarse su igual, y quererle* 
competir ; y que escandalizado de que yo no quie-< 
ra condescender con Don Antonio Agustín en quan^ 
to á la corrección del Gemina por ei Gemía que se ha- 
llaba escrita en Plinio sobre la Villa de Osuna, saP 
ga ponderando mi temeridad con alguna exclama-* 
eion que irrite contra mí á los que la oigan, ccK 
ffio vervi gratia esta :- • 

¡Tales las cosas están, 
que en romance y en latín 
^yá á Don Antonio Agustín 
se le atreve un Sacristán! 

No, Señor Cura; no pienso yó competir en se- 
mejante platería i üi en otra alguna , tocantes á cien- . 
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cía y erudición con Don 'Antonio Agustín; fcimquái** 
do se me aprobaran las. reflexiones que. he hecho* 
qontra esta corrección r que hizo de PUnio.tSe ya 
Hiuy bien que* es. cosa. muy trivial notar un leve des-* 
cuido en un célebre escritor , porque apenas «habrá> 
quien no lus tenga ; pero sé tambien'que esto en nan 
da le perjudica , ni degrada de su mérito , ni po- 
ne al que lo hace en tal estada que por ello se juz-r 
gUe que es capaz de ponerse con él en compara*-* 
^ion. Sea en buen hora Osuna pueblo Gemino, y va- 
píos á ver si hay medios de poder errgeminarlo coi* 
arreglo á los principios de mi peculiar sistema. Esta 
ep , que fuera Osuna en tiempo de los Romano» 
•ciudad compuesta de dos distintos pueblos ; y coa 
$¿i nombre plural : y digo : que es verosímil el que 
sucediera asi\ ó á lo 'menos se puede sospechar. Este.se-* 
rá el otro extremo- del Problema que? propuse, i 
. Cur. He oído con atención todo su razonamien-" 
to sin querer interrumpirlo , por no distraerlo ár 
nuevas- reflexiones ; y porque no ha dexado de gu*-* 
^rmesu moda de discurrir etf quanto á la correen 
ejon, ó substitución que.hi^o del Gemina .por eLGe-« 
nua Don Antonio. Agustín sobre > la villa- de Qsut 
na, con lo que se desvanece la * réplica que le puse»c 
Mas supuesto que se allana á admitir la correen 
cion de Don Antonio lÁgustk , veamos como desem- 
peña la duplicación dé pueblos con su nombre de 
plural en nuestra Villa jde^ Osuna ; porque me pare- 
ce arduo, y al mismo tiempo punto muy curiosa 
y digno de averiguarse con los esfuerzos posibles, 
pues conduce , al hecho dé comprobar el .ori- 
gen ó verdadero principio del diliado de Gemelas \ 
que tuvieron en lo antiguo nuestras- colonias Ro- 
manas. / 
^ Sac. Pues dos medios nos ofrece el Padre Maes- 
tro Florez , á mas de otras conjeturas que á mí ñiis- 
mo se .me ofrecen, y expondré á tiempo , oportuno*? 
i..j ' * "El 
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.-.El- piSifleró ¿fe; éstos medios * e« liba Medalla no so- 
lo rarísima si aa realmente nueva», '.cerno después lo 
haré. : ver , en que manifiesta Osuna su cierta dupli- 
pación; Por un lado tiene una cabeza con laurea, 
y cte«¡ab(axa ¿^arriba delante de. la'xxra con todas 
w& letm8jla:didchMiiVRSONE. Por ti otro lado 'tie- 
ne' ufta iciert»; especie <te linean esparcidas- y en me- 
4¿o de* ellas las siguientes letras VLL que interpreta 
Ulia su. Reverendísima!' Vé aquí ya;Vmd* en una sola 
Moneda, que se estampó, y acuñó en la misma'Osuna, 
«l aomtee deudos ciudades distintas y~diferentes : lúe* 
gfr yá-iíay-en ella cierta dualidad , ó en cierto gene- 
so dos , 4l que se ptieda atribuir lo Gemino , si acaso 
k) tuyo Osuna en tiempo de los' Romanos; pero esté 
es á la verdad el emplasto de Vi-dos , que dixe á 
Vmd, parque la ■* dicha Moneda es un emplasto for- 
jado recienteroertDe en Qsuna. .. . • 
¿Car* Var ¡donde * le consta eso al buen Don 
Batpicio y para que con toda esa seguridad, ó es- 
pecial; modo de satisfacción dé por supuesta y falsa 
una • Medalla s que : el Padre Maestro Fiorez .estarna 
po comcio legítima; comprobando su rareza con otras 
iguales/de Bíbilis jAJtalicaz DertoM,é Ilergavoma\ 
y otras; -ranchas orientales : ¿ Se le hábia de e3¿apaf 
su ficción al Padre Fiorez T si diera indicios de ello 
la Medalla?. I ,; . «. ...-.•■-:••. 
• Sac* NoiJeñor : no creo* yeó ; ', ; que ,e$to;se:'ie.es* 
capaiiao al Padre . Maestra Fiorez , solo con ^qtre ' la 
Medalla diera un indicio ei mas leve de que sws.Ty- 
pos no correspondían á los que» se observan en 
Ursone , y Ulia. Estos son verdaderos y legítimos 
de lo»: dos distintos pueblos >qwe ¡menciona la ,Me^ 
dalia. Su ficción esté, en la; jxmta.de los 1 dos en uña 
sola, f cuya noticia me ha dado , ( con el motivo qué 
dixe, el huésped que he tenido* t comer hoy. Es-* 
te T Señor Cura , es el Escribano Real de la Villa de 
Pedrera , su, propio nombre Don- Joseph Gutiérrez 
-j:j L Na- 
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havarret'e : es "ded icado á recoger Medallas y hacer 
troquicambios de ellas con quantos aficionados hay 
en nuestra Andalucía (aun no sé si diga en toda núes* 
tra España) La ficción de la unión délos dos Typos, 
en la Medalla de que disputamos , me dixo^ que la 
habia hecho un Señor Conde Góbér, Francés, de Na- 
ción , y Teniente Coronel qué era del Regimiento de 
Santiago , en la misma Osuna en Casa de un Platero*, 
cuyo propio nombre es Don Alonso de Cazeres. 
£1 Uodo de suplantarla me dixo que era. pon 
medio de las caxas de que usan los Plateros para 
las fundiciones de su oficio , estampando en una de 
ellas una Medalla de Osuna, y otra átUlia en otra 
media caxa, y que uniéndolas después hacia la fun- 
dición , en que de dos Medallas verdaderas resulta* 
ba una tercera. verdaderamente falsa. Dixome tam- 
bién, que él habia tenido algunas de estas Medallas, 
fingidas, y qtoe le dio una í Don Antonio Mosti, 
que aun creo vive en la ciudad de Cádiz , y este 7 
se la invió al Padre Maestro en la buena fé de que 
era un documento legítimo * y pcar tal lo tuvo su 
Reverendísima; respe ék> á que la publicó. : entre sus 
piismas Medallas. , y. citó por ella al Don. Antonia 
Mosti; como efectivamente puede versean su toma 
tercero de Medallas en el folio 130. 

Esta es la historia como se la oí, y la verdad es- 
tése en su lugar, )Dile crédito-, porque habiendble 
sobre ello » hecho algunos cargos, y entre otros el 
dé que iba á dar noticia de su ficción en nuestra con* 
ferencia de esta tarde , y á estamparla también en 
mis papeles , sin embargo se ratificó : y porque es- 
to, y mucho mas .es creíble que executen los mu* 
chos faranduleros , . que andan engañando al mundo 
haciendo troquicambios de Medallas , viendo el pru- 
rito con que hoy andamos todos tras eüds ; y que 
muchos poderosos suelen pagar á buen precio las 
que se encuentran mas raras,, por lo^que po es .de 
-- , ' » . ex- 
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extrañar que se «ngafl muchas capaces de engañar 
aun al mas diestro con la simulación de este artifi- 
cio , y de inducir á-un error á los 4jue después las 
ven en Autores fidedignos , como 4 mí me sucedió 
antes de saber el caso, solo porque la traía el Pa- 
dre Maestro Florez; me ha parecido oportuno pa- 
ra evitar que otros igualmente se alucinen , hacer 
esta narración v y dar copiada también la referí* 
da Medalla , á fin de que todos puedan conocer* 
la. Es la quinta en orden (Estamp. 2 foL lf.) 
; Cur. Y ha hecho mil veces bien. Mas me ha gus- 
tado esa declaración de la supiatacion de esa Medalla^ 
tyie aún el discurso que formó con ella. Porque eslas-i 
tima se engañe tan indignamente al mundo , y expon- 
gan á los sabios de mas mérito que se dedican á ilus- 
trar á España, á que le atribuyan cosas que después 
salen fallidas : por lo que los estrangeros nos reputan 
é todos por falsarios con manifiesta injusticia,' bija de 
$u emulación* Porque les consta muy bien , que en 
todas las ocasiones que ha habido en nuestra penín- 
sula de estos ingenios mendaces suplantadores de es? 
«jritos, piedras y otros monumentos pertenecientes 
á la antigüedad; ha habido en ella también sobrad 
dos ingenios, lindes , que han hecho manifiestas sus 
liciones, y dada* noticia de ellas á los miamos extranr 
geros, que saben aprovecharse de estos sinceros tra- 
bajos , para atribuirse el hecho de descubrir la ver- 
dad v y notar al mismo tiempo de falsaria á la : Nación; 
Como si acaso fueran Españoles el Señor Conde 
Gobéí .„ y Juan Antonio Vítetfvierye* Repito v que 
ha.laeehomuy.bfeh en dar noticia de esta falsedad, 
y de á donde viene su primer origen , antes 
que sé la atribuya al~Padré Maesflro Flore* algún 
librito. ¿xtrahgero , y porgue ; nadte : le ^ quité esta 
gkuriaai Don Patricio; poi*qo« fió efrdfc métoto me* 
rita parar quaiquíera -¡ Ántiqua*io deáoubfir y acia* 
rar una impostura, que hacer un nuevo déscúbrimieñ- 
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to en la materia-, Y *ú tenga f>or tal el haber 
hecho esa declaración que poadrá^siempírerlcubier-i- 
to al Padre Maestro Flpre^ yal x mismó.Mosti sujco- 
respondiente. Pasemos, ahora á ver el otro me-^ 
dio que dice que le dá el Padre en abono de su 
asunto. > 

Sac. Este consiste en otras Medallas, que aunque 
no tan terminantes soín mucho ; mas congruentes por> 
su legitimidad. Me valdré solo de tres , aunque son * 
mas lasque trae el Padre Maestro Florez. La primera, 
está en el Tomo segundo de sus Medallas numero 5 
tab. 51. y es la misma que yo, expreso estampa II* 
numero a. Tiene .por un lado* una cabeza ¿des-^ 
nuda y de arriba, á baxo la palabra AMBA F 
y un Buey por el otro con un ramo de palma atra- 
vesado de una media luna , sobre la qual , dice su 
Reverendísima, que no consta en los Geógrafos ciu- 
dad con nombre de AMBA. La segunda empieza 
¿.dar .alguna confusa luz., m quanto,á su situación? 
Es la decima en el orden tomo III. Tabla 6j¿ 
y num. 6 en mi II. estampa. Tiene igualmente' 
fgbeza varonil de barbara, é; inculta formación;' 
y por el QtroL'ljidQ. dos espigas , ; y enmedio; 
fa ellas el mi&mOí, eojaabre AMBA.? Por el ty¿* 
pp de. estas dos ; espigas dice ya; el; Padre «Maes- 
tro que la situación de AMBA fue ciertamente en. 
terreno .que era, abundante de granos. Yo añadoy 
que es . d.e. prgsumifl fuese el terreno de¡ Osian^; y 
que la %dfobxz:jAtyt>t: con; ei^acaéter/ó, letrarque* 
}$ sigue^p^recfeque in^cí qüe*sahad«jteer ^6d*¿ 
que equivale al dá&adQi de ; Gemela ,¡q**eise>de acri¿ 
buyq á. Qsuna., .■ • /«.;>• < : 

Me fundo ,sn que los símbolos :de la .«primera» 
Motila ; aoa Buey .$ Pairas y \ media Luna; 7 <poi* 
qiMí 1 efí^sj %1\j&?Q4 ssgm jet Pa4réi Etocoz ^ á lab: deidad 
dfls deJsM -jrCfc&ta zarpare! raísiros lo; expresó ira* 
t?n4o de , las de,iZ/#4, con las> palabras; ísiguien-* 
m* : a tes 



8¿ 

tes(i):»En nuestras Medallas vemos la misma Luna, y 
"espigas, qué tal vez se commutan en ramos de palma, 
^aplicábales también á^Isis : por ser esta la, mismas 
*que la Luna en virtud de producir un ramo en 
wtada lunación:" Y siendo esta misma Diosa la que 
se vé figurada en las medallas de Osuna con muchas 
perlas preciosas, y la Diadema, á Adorno á que di- 
ce el Páídre Florez que le llamaban BASILIUMi 
parece que se puede aplicar muy bien á Osuna la 
alusión de los dos typos de las Medallas de AMBA 
porque tampoco desdicen las espigas del terreno, 
ques no le cede el de Osuna á un al mas fértil en 
granos. 

* Pero aun trias claramente se confirma con la- 
tercera Medalla. Es la quinta en orden tabla 59, 
y numero 8 en mi II. estampa. Tiene por un 
lado cabeza varonil con diadema y una mano abier- 
ta; delante de la cara : por el otro tiene la fi- 
gura de la Esphinge, un Astro, .6 Estrella y la pa* 
labra AMBA. Está es una Moneda que conviene, 
por confesión del mismo Padre Florez, en todos sus 
typos, con las Medallas de Osuna , sin mas diferencia- 
que» tener, esta la palabra AMBA*, (2.) »por ambos* 
aladosjdice el Reverendísimo hablando de- esta Monte* 
nda,' conviene con las de Ursoria , diferenciándose urá-»< 
reamente en las letras de AMBA." Ahora mi re-^ 
flexión : si no se halla en los Geógrafos memoria ! de< 
tal ciudad ,• y laá Medallas dé AMBA Qonvbáien cor* 
las de Osuna enteramente en sus lipes;, es presumible! 
que Amia y Osuna -se&n un pueblo con dos diferen-» 
tes nombres; y siendo al mismo tiempo de presumir x 
que en las dichas Monedas no se debe leer Antba % 
sino es Ambce con diptonga, porque los carafte* 
• -• ■ .-i . ! ' ■ 1 j . • '• . • o ■ J -• ' res 
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'- (i)' FtóvMtíd. deEsp. TomT. : ll: tab. 46. fol. 6na. "' 
- {a) Flor. M«d. de Esp. Tomo III -tab. 59. n. J. fbl. j¿ 



res son Latinos , y en esta lengua parece que goj 
«¿abe la voz. jimba, pues -'no es terminación de caso* 
alguno . de su coleétivo Ambo,Ar*b<z jimba : se agre* 
gan muchos motivos para que poeda decirse que no- 
es muy. inverisímil, el-que.se tía de leer Jimba. 
En efe&o si observamos en la primeria. Me- 
dalla el vestigio que tiene de otra. letra, que juzgó; 
i^el mismo Padre Florez, y en fuerza de ello inter^) 
pretó jimba Félix : parece que es la E mal conser-; 
va da, con que en la lengua latina, en que está la ins* 
cripcion de la Moneda, se .forma el diptongo M que. 
corresponde á este idioma» Sin que obste el que en; 
la Medalla en que se ven las espigas ; y en la que; 
tiene la Esphinge esté, la palabra Amba sin vestigio 
de la F 6 E que presumo yo : porque se debe su-í 
plir la E que falta para leer AMBAE con arreglo á; 
la doétrina queei Padre Maestro Florez nos da en 
caso semejante hablando de otras Medallas de la so-* 
bredicha Ampurias, , • 

{ Oiga Vmd. lo que nos dice , tomo IL folio 
41 1 : » También pueden interpretarse las Monedas 
ff donde no haya mas que EMPOR 6 EMPORI^z 
nEmporia según la terminación plural, con que 
»la nombran ios latinos ; pero nunca Empcria 
»en singular : ( atencioa ahora ) pues aunque se- 
ndescubra Medalla con aquellas letras r debe su* 
wplirse la ultima vocal , leyendo EMPQRIAE+ 
*como la nombran Plinio, y otros Autores/' Luego 
k) mismo podremos presumir de la voz AMBA en 
virtud de que no es singular de voz latina v bi haber 
en Ambo tal terminación , y si la de Ambxe coma que 
.es plural : y yá pareció aquello , Señor Cura; quierp 
decir ,. que yá le hallé yo á Osuna un verdadero noxás 
bre de plural qual es el de Amba, como lo he he* 
cho ver : sobre el que le recaerá tan de quadrado 
el de Gemina como á las demás colonias , y pueblos 
que lo tuvieron : y por co/isiguieate correa mi dóc- 
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trina y sus principios * sin que tampoco claudiquen, 
ni falten por esta parte. 

Si no obstante lo dicho , aunque parece funda- 
do , hay alguno que pretenda que se debe leer 
A MBA, como expresan las Monedas; porque aun- 
que no corresponda al coleétivo Ambo, de que usaron 
los latinos; puede ser voz primitiva de alguno 
de los dialedos que se usaron en la Betica an- 
tes que hubieran venido á España los Romanos; 
y que estos no le variaran su primitivo soni- 
do, como lo hicieron con otías, que aunque las es* 
eribieron con sus letras, no les variaron su termina- 
ción ó el modo de proferirse , que ellas tenían en sí; 
©o por éso dexará de subsistir mi do&rina , ni de 
ser Osuna Gemina por la calidad de pueblo dupli- 
cado : porque en tal caso, diremos que las dos duda- • 
des juntas, que acreditan los vestigios que han queda- 
do de murallas, una se llama URSO, y seria la que* 
había en la eminencia del cerro , y la otra que oojh- 
paba el resto de las laderas , tendría el nombré de 
AMBA\ porque á la verdad, parece que el cerro 
se dividía del resto de las laderas por medio de uü 
muró que corría de una á otra , como lo acreditan 
la torre del agua , y el arco , que aun está entero, 
en la calle que se nombra carrera de los caballos. 
De lo que solo se sigue que entonces era Binominü 
la que hoy llamamos Osuna ; esto es , una ciudad con 
dos diferentes nombres correspondientes á las dos 
ciudades de que se componía. Lo que no nos em^ 
baraza- para el didado de Gemina : porque siempre 
se reduce al principio de que era compuesta de dos 
ciudades, una llamada Amba, y otra Urso : al modo 
que el exemplo que yá queda apuntado de Ravena; 
pues las tres ciudades que la componían en calidad 
de colonia, le dieron el didado de Trigémina, aunque 
cada una de ellas tenia su nombre proprio, peculiar 
y distinto. 

Sea 
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Sea de esto lo <|t£e '^quisiere 6 á Vmd. parez- 
ca mas arreglado y conforme al modo de discur- 
rir sobre estos punios. de la antigüedad , quede lo 
dicho en clase de sospecha, ó en la de unas funda- 
das conjeturas que hagan el pensamiento verisímil; 
pero yo tengo otra razón equivalente ^:sino es que 
diga mas eficaz , que la misma que se alega por 
la contraria opinión , con que sostener la miá; de 
que todas los ciudades , que se intitularon Geminas 
jeraa pueblos duplicados, ó compuestos dedos dis- 
tintos pueblos. Óigala Vmd sai á: Don. Antonio Agus^ 
lin , al Padre Maestro Florez, y á todos los qué lo* 
siguen,, les es licito decir , en el supuesto de que 
•la villa de Osuna tuvo el diftado de Gemina, que 
el tal nombre le provino.de los soldados Eméritos 
de alguna de las Legiones que. se intitularon Geminas? 
6 porque se juntarían para repoblará Osuna soldar 
dos de dos Legiones 4 y les basta .el referirse al 
exemplar de otros pueblos, que por esto tuvieron igua- 
les títulos; ¿por qué, habiendo yo probada, convexem- 
píos innegables, que las demás poblaciones ¡que halla-, 
mos en nuestra España con los.diétados de Gemirías la 
tuvieron por ser pueblos compuestos de dos; ciuda- 
des distintas y diferentes, no me ha de «ser permiti- 
do decir lo mismo en Osuna, si admito la opinión de 
que fue Gemina?. ¿Y por qué no me ha de ser igual- 
mente permitido remitirme para ello á unos princi- 
pios ciertos , é innegables , como que los confiesa el 
Padre Florez? Yo no se con que razón se podrá re- 
batir esta que tanto favorece á la cootraria , como 
que es únicamente con la que se persuade ei Padre 
Maestro Florez á que la villa de Osuna tuvo él dic- 
tado de Gemina por soldados veteranos ; siendo mas 
notorios los principios á que he reducido yo los dic- 
tados de Gemelas; insisto , en que si lo fue verdade- 
ramente Osuna, se componía en lo antiguo de dos 
distintas ciudades : sin que haya quien me desquicie, 
. ni 
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ni saque de esto; 6 de la disyuntiva en que propuse 
el Problema, que es decir en dos. palabras :; á que 
Osuna no fue Gemina: ó si lo íbe realmente consta- 
ba de dos ciudades. 

. Cur. Bien 3 puede; hacerlo , con seguridad: 4e que 
es muy verisímil su opinión. A lo menos ímíme ha 
parecido que aquieta mas al discurso la reducción del 
didado á ser los pueblos conpuestos de do$ distintas 
ciudades , que no el que se reduzca á las. Legiones, 
ó á sus soldados Eméritos que ponian en ellas por 
vecinos , pues no equivalen las pruebas que se ctá» 
eon las Medallas , á los exemplos de pueblos real- 
mente duplicados, con que él ha dado las suyas, y 
por tanto me parece muy fundada su doctrina en 
quanto al concepto común y general de que todo 
pueblo Gemino se componía de dos: y que este fue* 
ra el origen, mas bien que no las Legiones, del dicr 
tado de Gemelas que tuvieron las Colonias. ^ ' 

Hasta aquí, vuelvo á decir con toda sinceridad, 
que me ha parecido bien su modo de discurrir. En 
quanto á la reducción que ha hecho de la ciudad, ó 
pueblo llamado Amba , á nuestra villa de Psum 9 
también me han parecido regulares las varias con-. # # 
vinaciones que ha hecho de las Medallas que trae 
el Padre Maestro, en cuya virtud parece que no 
es fuera de proposito , que se deba leer Amba , lo 
que interpretó Amia Félix el mismo Reverendísimo, 
pues tiene á su favor igual exemplo, en las Meda- 
llas de Ampurias: y aun quando en este se diga que 
hay alguna diferencia ; á lo menos no desdice su 
¿nodo de discurrir de lo que permite la prudente con- 
jetura, por lo que no me dará menos gusto en decir 
-quales fueron las otras dos poblaciones , que juntas 
son Acá y Tucci componían con ellas las Colonias, 
que por lo mismo tuvieron los dictados de Gemelas. 
Sac. A eso van dirigidos mis conatos , como lo 
4i á entender desde el principio ; pero es asunto que 
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pide mas' 'tiempo*, que el de üná ferde , y yá es muy 
poco el que nos queda de ésta, pues solóla Colonia' 
Tuccitana nos dará tanta materia , que será muy su- 
ficiente para llenar una segunda parte, conforme al 
plan <jue me he propuesto; á cuyo fin se han .tirado 
las antecedentes lineas, como unos cimientos firmes y» 
fundamentales en que estrive el edificio. Porque si 
á Vmd. le pareció un desproposito , y fantástica 
quimera mi proyeftó ; ¿ qué diria si me viera 
pasar á la execucion sin haber sentado antes las ba- 
sas con solidez? Me tendría, y con razón, por audaz 
y temerario : y así he querido antes establecer 
mis principios en esta primera parte, para darlos 
por supuestos quando tratemos de Tucci , que ocupa- 
rá, como dixe,toda la segunda parte de mi proyeéto 
•pox lo queantes.de concluir esta, diré lo que me pa- 
rece sobre qual seria el pueblo que juntamente coa 
Acci compondría la colonia llamada lidia Gemela* 
Supongo que el plural Acci Accorum indica á lo 
menos dos pueblos distintos contiguos , ó cercanos 
entre sí, que baxo de un mismo nombre componían 
la ciudad. £1 uno de ellos, en sentir común y es el 
» «aftual'Guadix, á quien generalmente se reduce 14 
antigua ciudad de Acci : y el otro juzgo que es un 
despoblado, que hoy llaman Guadix el viejo, no 
lexos del Rio Fardes, á la parte de Norueste de la 
.ciudad aétual , porque á mas dé llamarse hoy Gua* 
dix el viejo , para juzgar que en lo antiguo tu- 
vo el mismo nombre, de Acci que se varió en 
Guadix , se agregan las circunstancias de estar 
en su inmediación , y el plural Acci Accorum^ 
que indica dos pueblos de un nombré promiscuo, 
como partes integrantes de la colonia Accitcma\ poi- 
que no la llamarían los Romanos en su idioma con 
el nombre plural Acci Accorum , si no se compusie*- 
ra de dos pueblos , que ambos se llamaban Acci en 
su primitivo origen ; y vé aquí -Vmd. de donde ise 
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originó el diñado de Gemela, que tuvo apuella Co- 
lonia. * : ■.-,.'! 

/También puede hacer verisímil esta reducción la 
retractación que hizo el, Padre Maestro Fiorez 
de que Acci estuvo junto al Rio Fardes en el ya 
referido despoblado ; á lo menos arguye que no 
le desdice el sitio quando la reduxo á él el Padre 
Maestro Fiorez ; bien que se retrató publicamente 
habiendo visto á Guadix , su Rio , y su situación, 
que era en lo que se fundaba para negar que en 
Guadix estuvo Acci la antigua ; no por eso se des- 
truye mi primera reflexión : antes la diversidad con 
que puede reducirse al uno , y al otro sitio , com- 
prueba el ser verisímil el que estuvo en uno y otro*- 
atento á que era compuesta de dos distintas ciuda- 
des, que es preciso reducir á aquellas immediaciones 
y con un nombre promiscuo, en fuerza del plural. 
Acci Accorum, á que se reduxo el Acci en tiempo 
de los Romanos* 

Cur. No me parece mal la conjetura , pero quie- 
ro que me diga de adonde le consta esa retrac- 
tación , que dice hizo con toda publicidad el Peder 
Maestro Fiorez, en quanto á la situación qeu tuvo 
la antigua Acci , porque en su España. Sagrada la 
reduxo al despoblado , que llaman Guadix el Viejo, 
no lexós del Rio Fardes ; y á este mismo la reduce 
en su Tomo I. de Medallas , en que volvió á. 
tratar de . ella ; y no sé , que en otra parte diga 
cosa en contrario el Padre: Maestro Floreza 

Sac. Ni yo tampoco se que por escrito lo hiciera 
el Padre Maestro , si acaso volvió á ocurrirle tratar 
otra vez de Acci, pero sí que lo hizo de palabra, 
prometiendo que lo haría igualmente por escrito, 
de lo que sobre este punto habia dicho en su Espa- 
ña Sagrada , porque así lo he leído en las noticias 
que de la vida , escritos y viages del Padre Maestro 
Fiorez dio á luz su compañero el Padre Méndez 
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que lé vitío acompañando á Granada. Oiga Vmd. 

como se explica : fol. 248. » De Baza ( dice ) 
»pasó á la venta de Bogaría y á Guadix. Aquí 
99 estuvo el veinte y quatro , ( de Mayo año de 
9> 1770.) vio la Catedral, que es muy linda ; y se hizo 
99 cargo de la situación de la ciudad , y por donde 
^pudieron entrar en ella los Apostólicos , quando 
"propagaron el Evangelio. Enterado bien del terre- 
»no , y topographía , dixoí delante de algunos Seño* 
»>res Canónigos , y Sacerdotes , que tenia que retra- 
ctarse de lo que había escrito en su tomo VII. sobre 
»si el antiguo Acci estuvo donde hoy el aétual Gua-* 
»dix : pues habiéndolo visto por sus ojos , y echóse 
» cargo de algunos argumentos , y tropiezos, se per-, 
^suadió, y convenció, confesando llanamente que ha- 
»bia errado , y que así se habia de estar á que el an- 
tiguo Acci es el Guadix aéhial sin ninguna disputa." 
Cur< > Está mi curiosidad plenamente satisfecha, 
de la retratación del Padre Florez con la cita que- 
me ha dado de su Socio el Padre Méndez : prueba 
de que los que son verdaderamente sabios , no tienen . 
á menos confesar sus yerros en obsequio , y honor 
de la verdad. Aunque de este me parece que lo ha 
indemnizado él con su modo de pensar sobre coló* 
nias Geminas : porque si se componían de dos distin- 
tas ciudades , cabe el que Acci estuviera donde dixo 
el Padre Florez , y en el aélual Guadix ; porque se 
componía de las dos que ambas se llamaban Acci. 
Por lo que ya me parece que debemos poner fin á 
esta su primera parte , y á nuestra conversación, 
y retirarnos á casa antes que cierre la noche ; pues: :- 

Sol ruit intered , & montes umbrantur opaci, 
' Virg. Lib. 2. i^neid. 
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SEGUNDA PARTE; 

En que supuestos los principios , que se han : 
establecido en el Diálogo tercero, 

f£ PROCURA AVERIGUAR > 

i 

qual de los pueblos , que hay en las inmediacio- 
nes de la Villa de Martos , pudo ser eL que jun- 
tamente con ella componía en lo antiguo la . 
colonia Tuccitana llamada Augusta 
Gemela. 

DIALOGO PRIMERO, 

EN £UE SE EXPONEN ALGUNAS REFLEXIONES, 

QUE HACEN Á FAVOR DEL LUGAR 

LLAMADO XAM1LENA. 

Sac. * Á , Señor Cura > si la pasión no me en- 
gaña , como suele suceder , me puedo lisonjear 
de que llevo adelantada á lo menos la mitad de mi 
proyectada obra. No solo porque dimidium fadti^ 
qui bene aepit babet , ( pues por tal tengo lo que 
llevo dicho, respeto á la aprobación que Vmd. 
le ha dado; ) sino también , por que e§ cierto 
que en lo que va referido no solo he dado la 
muestra , ó descripción kftnografica, delineando 
el cimiento en que ha de levantarse el edificio , si- 
no es que he puesto asimismo las basas en su lugar, 
y está yá la obra bien fuera de tierra* 

Cuu No hay duda que yá la ha puesto bastante- 

men- 
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mente á la vista para los inteligentes , que por la 
dispocision de basas , y pedestales vienen eh cono- 
cimiento del todo det edificio. Yo , aunque soy poco 
versado en esta especie, de escritos , desde luego co- 
nocí el centro , ó punto de unión donde irían á pa- 
rar todas las lineas, luego que vi el bosquejo de la 
obra : mas no obstante qu$ 1? he dado tfú aproba- 
ción á lo visto , creo que le quedan no pocos obsta- 
culos , y arduas difiGultadesque < vencer , para con- 
cluir la obra que ha presumido levantar. 

Esta especie de fábricas no se hacen con ma- 
teriales que se labran á gusto del Artifice , para 
que- hagan buen asiento, y se unan con perfección, 
entre sí, que es lo que da hermosura al edificio, y lo 
hace al mismo tiempo firmé y «olido; sino que es pre- 
ciso se valga el Artifice de fragmentos de Antiquaria 
para la formación de tales obras , sin serle permitido 
el variarlos para que se acomoden en stf sitio '; porque 
del fnismo modo y figura que ellos tengan los ha 
de colocar con simetría , enlaze , y perfeéla unión; 
de suerte que no pierdan el nivel', ni declinen de 
aquella reélitud que deben tener los muros , para 
que salga firme el edificio , y no sea una maquina 
confusa , que al menor contratiempo venga á tierra. 
&ac¿ Ha dicho, Vmd. como si fuera el mas 
práftico en esta especie de escritos , lo qne tienen 
de difíciles ; por la precisión de valerse de fra-* 
gamentos y trozos de antigüedades , como materia- 
les propios de que deben componerse , con la escru- 
pulosidad de no poder variarlos; si no. que fielmen* 
te íntegros , como ellos están en sí, han de compo- 
ner la obra con debida proporción , guardando el 
orden y enlaze que hale el edificio firme ; porque 
realmente es muy difícil el haber de acomodar 
tanta variedad de ripia ( que asi se llaman en la 
arquitectura los fragmentos de obras viejas con que 
se hace una nueva ). Pero así como en estas, que se 
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llanian obras' de . manipostería , se acomodan los 

fragmentos llenando los intersticios , y comisuras 
de unas buenas mezclas con que se unen y ligan, 
y lé dan al edificio hermosura y solidez ; así tam- 
bién se aseguran las obras de antigüedad y se les 
da consistencia , simetría <, y hermosura si los frag^ 
mentos de que se componen se convinan y se unen 
con juiciosos discurso^ qué hacen las veces de mez- 
clas ; porque con ellos se enlazan y se acomodan 
las piezas en «us respectivos sitios , dándole firmeza 
al todo la solidez del cimiento. 

Y supuesto, que yá habernos puesto los de 
nuestra obra, y sentado las basas y pilastras de¿*~ 
aquellas poblaciones que en tiempo de los Romanos 7 ' 
tuvieron nombres plurales se componían de muchas: 
y que á las que dieron títulos , 6 di&ados de Ge- 
melas, se componían de dos adunadas entre sí, es con- 
siguiente que Martos,, que tuvo «en aquellos tiem~» • 
pos la excelencia de colonia con titulo , ó didadd 
de Gemela , fuera una ciudad compuesta de dos 
distintas ciudades , 6 de dos diferentes poblaciones} 
como realmente lo eran los dos emporios de Cádiz 
y de Ampüfias , qué por lo mismo tenían á mas 
del nombre plural indefinido y común, que eran 
los de Emporiae y Gades , los de Diezma y Diopo- 
lis \ que quieren decir Gamelas i luego lo mismo 
podremos decir de nuestra colonia. * 

Cur, Es cierto^ que én común y general es 
convincente la fuerza que hace su 'argumentación; 
6 que con ella concluye que Tucci se componía de 
dos distintas ciudades quando la hicieron colonia, 
y qae por tanto le • dieron íeldlAado de Gemela* 
H^sta aquí le dixe y á, y nuevamente confieso que 
tengo por verisímil , y fundado su discurso; pero' nos 
-queda la duda de qual seria en lo antiguo , ó en 
tiempo-fie Ips Róñanos el otro pueblo, ó ciudad 
que por confederación , omonia ó hermandad , * es* 
;. I ta- 
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taba unido con Tucci% para que peí tesptño al tal 
enlaze , y por conservar la unión que tenían 
entre sí, los honraran los Romanos, usando de su 
política , con la nueva ligadura de darles la excelen- 
cia de Colonia con titulo , y didado de Gemela. So* 
brelo que espero oír como discurre nuestro Saccis* 
tan. / i . . .... ¿^ ■: .1 

Sac. Pues digo , Señor ^con total indiferen-* 
cia respetto de Iqs dos Pueblos que reconozco po* 
patrias en virtud de mi. fortuito, ó casual naciw 
miento en el punto que confinan los tertmnos; de 
uno y otro. Quiero decir : que no sé, por loque'res- 
* * peda á mí , á qual me incline de ambos , si á Xa* 
•milena , ó á Torreximeno.. Porque ambos tienen 
razones que alegar á su favor , y yo miro al uno 
y otro con toda imparcialidad. Lo que puedo ha* 
cer para cumplir con ambos como buen hijo , y 
m fiel al uno, y otro es alegar las razones que cada 
lino de ellos tiene , y Vmd decida , y hágale la jus- 
ticia al que la tenga , pues por qualquierá de ellos 
que sentencie es fuerza, que me resulte el mérito de 
haber sido Uustrador de mi patria, 

Cur. Ya dixe que yo no daba en semejante ma«* 
teria diétamenes decisivos. Son estos muy arriesgados 
en puntos de antigüedades , en cuya judicatura no 
$oy yo jpez competente ; y aun hay pocos que lo 
sean entre los muchos que hoy se toman la investí* 
dura y autoridad de sentarse , como si fuera erf la 
Tripode , á decidir como Oráculos. Yo , amigo mió* 
no tengo tal titulo pasado por el Consejo de la Re- 
pública sabis , y sin él no puedo d&r sentencias ¿te* 
finitivas, por no estar para eüo autorizado. Para se* 
juez competente es menester mas estudio,! que elxjué 
yo y otros muchísimos hacemos de, la jnateria..:-.? 
si á ellos les parece que les basta, yo no lo presu- 
mo asi ; y no quiero dar sentencias que padezcan 

nulidad. . .¡u, . v: -; :> 
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Más no por esto me escuro, como igualmente, 
dixe , de dar mi parecer , pero llana y lisamen- 
te con toda ingenuidad y sencillez; y no como re** 
vestido, de la. toga magistral. Baleo de cuyo supues- 
to juzgara.de midiétamen así en favor, como en con- 
tra^ según me pareciere , como pura expresión 
de lo que entiendo , y no como decisión que dima- 
na de juzgado : ni que dé ¿ su sentir otro valor que 
el que merezca por sí. En cuya virtud espero. que 
me exponga las razones que militan por una y otra 
parte, para que contrapesadas vea yo acia qual se in- 
clina en el peso de mi examen , la balanza de ese 
honor que los dos pueblos pretenden, 

Sac. E3 tamos convenidos , Señor Cura: yo: em* 
pezaré á hablar hoy por Xamilena , y luego que se 
concluyan las razones que le asisten, para el honor 
que pretende, entraré haciendo lo mismo con las qué 
militan por Torreximeoo. Siéntese* pues, este y ha* 
ble; Xamilena* Está, SeñoryCura , ,es hoy runo de k>¿ 
pueblos que hacen muy poco papel en el teatro del 
mundo; pero esto no es argumento de que siempre 
fuera así, porque hoy es mucho menor el que hacen 
las dos ciudades de Itálica , y de Caziona, y fueron 
en otros tiempo^ una. y otra celebérrimas ; aquella 
porqué fuer 1 patria de Trajano y Adriano que empu- 
ñaron el cetro del Imperio; y esta por serlo de Hi- 
milee muger del famoSo , Aníbal , que hubiera eclip- 
sado toda su gloria á la misma Roma, si después de 
haber vencido tres extórckos Romanos» se hubiera 
dirigido acia sus muros, y no ehtregadose en Capua 
al ocio y á las delicias , por hacerse, mas preciso f 
necesaria á su patria. Estas dos celebérrimas ciuda- 
des , queriricteron en otros tiempos tanto papel en el 
Oribe ^ son hoyados espantosos despoblados , que acre- 
ditan que no ihay cosa permanente en . este mundo» 
El tiempo que no se vé t ni se .percibe , n| jto- 
ca por los., sentidos externos -, nos hace ver f 
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t y palpar : sus formidables, estragos, v 7 qué su 

-voracidad con dientes de lima sorda destruye y ani*- 
quilachasta las piedras : por lo que es inevitable la 
ruina de los pueblos, si contra un de vorador incao-* 
sable en su exercido<» no se opone la constancia de 
sus mismos habitantes en reparar lo que aquel des* 
truye incesantemente* / . 

. ,- Pero ia lastima es, que hay? pueblos tan desgrada- 
dq$,< que sus mismos habitantes los .abandonan 
después que han agotado su substancia; presumien- 
do que tendrán ventajosas conveniencias, trasladándo- 
se á otlros sitios, ó avecindándose en otros pueblos inme- 
diatos, quando yá los suyos van en decadencia^ por- 
que tienen á deshonra , poseidos del cluxo , y vanidad, 
ivivir en el patrio suelo, éú qu£ tuvieron el ser * y de 
quien han sacado las riquezas que los llenan de ta- 
les; fantasías , f que aun no suelen contentarse con 
abandonarla patria, sino es también !el trabajo que 
lea dio. aquella ^opulencia-; y dados al luxo ;ry á la 
odiosidad sé -empiezan áobstentar con brillantez pre- 
sumiendo que con esto se pueden hacer iguales con 
Jos verdaderos nobles ; de quienes por lo común vie- 
nen: í experimentar 1 ; un .ridicuio: desprecio; porqtfe 
siempre - los reputan > como unos Villanos Ricos .á 
qujenesr vieron ayfer con;eÍ £ávan y la* hazada* w-\ 
-i : iSi á estos no $e permitiera ,qufe sdlieran^de su cla- 
se serian unos vecinos muy honrados, y muy^utilcs 
Que dieran vig^r aL' pueblo y -luátré.á: gestado llano, 
al que miran icón desden luego \ qué tienen cau- 
dal \ *pot «n^generalepioír quetíTeinae rénMoi: pue- 
blos ^rt^náe- coufuhdir esta¡ claáe 'denlos 'veoirios 
honrados^ en que deben vulnerarse Artistas! y La- 
bradores, pon lo ínfimo de vulgo, y aun iÉéi nuasoéz 
de la plebe que n»Eica fakai enlosa pueblos. Por íátto 
frifenseny & que r »am*tefia 'ha venido 4 ^rar er\> la tfür 
na, pobré¿k^-y^ic^rtedad de vecindatiíx^ erj quelcn 
M'dia láveme; pues lo atribuyo- i ^ que niuchas de 
X •*' sus 
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sus antigyas familias la han ido poco i poco aban* 

donando, poi; irse á avecindar en otros puebios, aten- 
to 4 : q^e[ep, presumible que fue en otros tiempos mas, 
cpii^eraljje,^ . .! . ,.... . \ f - ( ^/;* ,!./.*,. ,i 
Poique he pidp la noticja,' jde qne en ¿3 Au4fenc¡s» 
|kj§^4§tica,de Ja ^apjt^dQ JVÍ4r,tps tl h3y tin instru- 
mento .autentico, en .que consta que en lo antigua 
había en e$te lugar, Convento de ( Calatraya*; No 
he visto la escritura perp po tuvs tampopq jaor ex-* 
Uaná la noticia quando se lo >o| al Señor, Cyr^ 
§U predecesor ; porque he leído en la Historia del 
Padre Juan dq Mariana el periodo siguiente (i)» El 
«Convento f dice , que la primera vez fue puesto en 
?>Calatrava, después. lo pasaron á Ciryelos,, y mas 
p adelante. á Bujeta $ y de allí ;á.CorcoÍes„y Sálvatipr* 
»ra ; últimamente á Covos en tiempo de ífuño Fej> 
«nandez el Maestre duodécimo de aquella Orden. Hay 
*> otros jraenores Conventos de aquella Or4en, funda* 
paos en otros lugares :, pero este és el principal." ,Ei| 
íuerzade esta ultima expresión no tengo por ¿acjeiblff 
el que hubiera en Xamilena Cotiventp de Calatravaí; 
y á fé que entonces seria pueblo de otras circuns- 
tancias* ; 

Cun Mire ,.Don Patricio, no se empeñe en eso: 
porque :á, la vendad que fuera Xamilena en otros 
tiempos un. pueblo :de maypr extepsion , # 
veckidatio que el que tiene en nuestros dias; qu^ 
su gran .decadencia provenga de que sus gen- 
tes se hayan ido á establecer á otros puer 
blotf y lugares; que tuvieran ná Convento del Qsr 
den de Calatrava, (que en esto me remito ¿la Es 
tritura* que. dice que hay en la Audiencia. Eclesiás- 
tica de Mjgrtps; ) nada le quita, ni pone para, el^rla* 
cipal intento de si fué y ó nó en lo. antiguo Xamile- 
:•' • ;,-■ / l / • . . N'3- . -j f .. t i.. na 

(i) Muriana HisU Gen. tom. 4w fol. mihi í4f . j . 
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na parte de la Colonia Tuccitana, que es lo que de- 
be probar. Con que asi baste yá de digresión , que 
tjueda poco de tarde; y veamos quales son los funda- 
mentos que tiene , para pretender la honra de haber 
compuesto én lo antiguo la Colonia Tuccitana. 

Sac. Óigalos Vmd. y sea el primero el nombre 
que tiene nuestro lugar. Este es el de Xamilena , cu- 
yo material sonido nos indica , que es una 
Voz corrompida del titulo, ó didado de Ge- 
mela á la manera que hay otras, como Zaragoza 
de Caesaragusta ; Elche 'de lá antigua IUici , y asi 
de otras muchas que trae el Padre Florez, y adop- 
ta en su obra dé la España Sagrada. De este prin- 
cipio, que está pra&icameíite seguido de todos los 
Antiquarios , aunque también lo reprueban quando 
no les acomoda, presumo yo que en lo an- 
tiguo se llamaba Gemela nuestro pueblo,, y que le 
provino el nombre del hecho de haber estado uni- 
do con nuestra Tucci componiendo la Colonia á quien 
llamaban Augusta Gemela , por la unión que ten- 
drían entre sí con titulo de Hermandad , como la 
llama el Licenciado Franco. Sí, Señor Cura : que yá 
pareció aquello , quiero decir , que ahora cesarán 
aquellas admiraciones que hacia Vmd. quando me 
oyó decir que Xamilena había sido Colonia; tenien* 
do este pensamiento por una estravagancia , 6 entu- 
fcüsiasmo de mi desvaratada fantasía : porque ni es 
inaudita paradoxa, ni pensamiento tan nuevo, que no 
haya mas de dos siglos, que hubiera quien le hi- 
ciese á 'Xamilena el honor de conocerla con titulo 
dé Colofoia, v • * -' • ■ 'i.':»} -í:" "'. -• • ".- 

Sí / Señor * Vuelvo á decir '\ desdé qtte efmpezó 
éíi Espafía el gustó á la 'antigüedad * y aplicarse 
nuestros sabios á escribir de las Medallas, Colonias, 
f Municipios , hubo ¿quien entendiera y explicara 
que las colonias Gemelas se denominaban tales, porque 
las constituían dos ' ciudades diferentes. Pues el U- 

cea- 
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cenclaáo Juan Fernandez Trancó natural de la Vi- 
lla de Montoro , Discípulo de Ambrosio de Morales, v « 
y que escribió en el Siglo XVI. no soló sobre Me^ 
dallan, sino es también de colonias y cosas de los 
Romanos v y dio muy buenas regias , y principios 
del modo con que se deben tratar sus antigüeda- 
des : entre otros manuscritos , y papeles de es- 
tas materias ; como la demarcación de nuestras 
Betica ; compendio , y explicación tde las Medallas; 
antigüedades de ! Ezija y Estepa, dexó también una, 
carta , ó tratado que escribió al Gobernador de 
Martos ( que por aquel tiempo parece lo era el Doc- 
tor Davalos de Segura , según sospecha (i) el Licen- 
ciado Cárdenas ) délas antigüedades de aquel pueblo. 
En elqual dice que Martos tenia el nombre de Tucci % 
y tjue posteriormente tuvo también el honor de 
-ser Colonia Romana á quien llamaron Augusta Ge- 
mela : lo primero , por Augusto:; y lo segundo , por 
el conotado de otra ciudad, que con ella componía 
la Colonia; y: añade.,: que- .era- nuestra Xamikna^ 
por su immediacion á Tucci ; y: porque sur mismo 
nombre está indicando que es Voz corrompida 
de Gemela. 

Así lo dice y afirma el mencionado Juan Fer- 
nandez Franco en el referido escrita Que aunque 
no se ha dado á luz v lo asegura su mismo ilus- 
trador Don Fernando Joseph López de Cárdenas 
en la ilustración que hizo de su obra de la Betica, 
pues al folio 33. numero 54. dice expresamente 
así : ff La carta al Gobernador, de Martos es un * 
"tratado particular dé lasjántigüedades de esta Villa, 
txjue toca mas ; ampliamente, que lo había hecho 
«en otros tratados. Dice en él, que Martos fue del 
"Convento Jurídico Astigitano, y que se llamó 

nTuc- 

(*) Catdéitto franco Iluttr. in Prolog • fol. 19; 
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ñTucei -i y; ¡también Colonia .Augusta Gémel** 
^como todos dicen ; pero se diferencia en el penr 
» Sarniento de que .se llamó Gemela por ei .cono» 
&tado de otjaxiadad herjnanav que tuvormqyfdejy 
*ca , que corresponde ai \iLu%flX\ \Jo*nilm$ cosroiiit» 
« pido 4q Gemela t el qual está cerca- de . Martas/' 
¿ Lo ha oído Vmd. ? ¿ . Le queda cosa alguna : que 
dudar ? ¿ No es este el mismo concepto que tuvo 
por : despropósito • <+ :<quándo yo < > i se Jo ' propuse . ? 
¿No es éste «1 que . le obligó iá tantas admiraciones 
y le tuvo, por eféélo desordenado (pie manifestaba 
yo tener , 4 mi patrio suelo ? Pues vé aquí ya ¿demoá? 
trado que ni es nueva paradoxa r ni extravagancia 
<Je afe¿lo desordenado á la patria ^po^queéL Licencia- 
do Juan 1 Fernandez iFraneo.no napiá eh JXamiiená, 
ni en su terminó ^y doscientos años, antes que lo 
imaginara yo ,< había' ei dicho ya ^ que el titi* 
lo de Gemelas % que tuvieron las Colonias v les pro* 
yenia de ser < compuestas de dos • ciudades ; sir* 
viéndole ^'de exemplo nueetra.r^iJi para explicar: si*- 
modo de pensar ;\ pues ieáaxo lo ¡Gemelo : f áe sp 
denominación, á que hacianf dos ciudades la Colonia 
Tuccitana , y que una de ellas era Xamilena ; como 
lo ha oido- de boca de ¿umismo ilustrador por lo 
qu^ ya u^tendflíá Vmd^i ique decir. : ,.*:.'•; > •. » t 
C^r.j íAntesj es tanta; lo) I queiise ítí&.ioautvo qut 
no se por dondeempieze^v y sino va^a atóndie^do 
§i tengo ó tno «que decir* Primeramente digo 2 qoe 
es verdad que el Licenciado Juan Fernandez! Fraa- 
,co ha docientos ., ' y aun masj años ¿que* dixo lo 
qtíe él : ha expuesto; próo <fguálibente Ion es p que ío* 
mismos docientos años ha que se reputa, su dfcrfcq 
fox un extraordinario pensamiento y ái que«Fir#n* 
eo se inclinó ; por . dos > razones/ tan frivolas < como 
el mero sonido de las voces Xamilena y Qe- 
mela que tuvo la antigua Tucci ; y la inme- 
diación que/ tienen tos dos pueblo* entre jsí uyia 

que 
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qrae u&Jg$3b tAntiquorió delfos^Me -ia^r habido después 

se íhayadignado seguiri, ni adaptar str pensamiea* 
toj prueba de que la hanijtenidjo por .peculiar *eow 
tusiasmo en que ntcurxió r eate escritor , porque, a*un 
que gtande , era. hombre ^ry cayó ¡en ¡este desliz: 
que por tal seJo reputa cit vista.de -jjue no ha íet* 
nido séquito ; ni procura indemnizarlo en este partid 
cuiar. un hombre taniipstruido v cbmo lo esv-su 
ilustrador ; isirio es que eljniantü lejempiendav y cóíh 
rige este pasage. < ; * , - . ' 

Y: vé aquí ya. lo ¡Segundo , que se me ofrece 
detirlo y es: q¡ue na sol© habrá visto que el ilus* 
traidor del Licenciado Franco le reprobó! i su Héroe 
tado&rina. de que i Tusca le provino el diftkdo ;de 
Gemela por l& conotaciort de oirá ..ciudad ; sino 
es que también reduxo dicha denonyinacion á la 
opinión que sigue» el i Padre Florez r atribuyendo el 
origfea del xü&aík) deoG«te/¿>quetuVo t dicha eo* 
lonia i Á los «Soldados Emeritosu delai decima Le+ 
gion intitulada Gertéla ^ /que te-pusieron allí. Esto 
lo habrá visto bien . en el mismo Cárdenas^ 
porque lo trae á la letra en la » misma obra que 
ha citado iy sino yo.leidaré literalmente so dicho 
paraqukarie él- fastidio, y ttabarjode buscarlo, a 
acaso no lo : lia leklo r aunque tiene' el libro á ma<- 
no. La nota 48Í que pone al texto, de Fran- 
co es literalmente * ¿sL Oygala con antenciom 
«iTucd v ;jdic« v i«ci^6 eí; ijombre de, Augusta por 
9«3rt£npesadprí Ctéiavi&aao Augusto v y • el de Geme* 
vüí porcia Legiori Decthial llamada: GemeJfwfe la 
^^[ue se tomaron lor soldados, fdestinadofapaxa aque-* 
**lla plaza , y ¿Codopia de los Romano^ pero de esta 
t> diremos largamente en crtrajparte , hablando de 
*I#s^ntigiiédc|dÉ3 deMartos. .? cg Ha;iqtóo/ya eh lo 
ijue ' iquc^riflúrifqmasia (aut^iidadl^?iPuesí ioyga ahora 
¿ultimo' que pGtá&fáec&óakióqiy feí : ^qde ^sidio rte^ 
aia mas^ apoyo xp& la; autoridad ' del Licenciado 
\ , Fran- 
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Franco el lugar de Xamilena , para fundar su 
derecho ^< y solicitar la honra de haber; sido 
antiguamente la. que? hermanada con^ Tucci qam^ 
puso la colonia Tuccitana \ puede ya. contar ;po¿ 
sueño de su alegre fantasía este imaginario hpnor; 
que se ile ha desvanecido \ como sueño , al 
despertar.; . ¿ ' ;-'l.--. -f .:■::. 

:.Saa $ Há y Señor .Cnrav que tiene muchas re-> 
plicas esa, r ■ ¡ que páreee . J absoluta decisión ! Oy ga* 
las Vmd. Su primer cargo consiste en que no ha: 
tenido séquito el particular diftarnen , ó modo de 
pensar que tuvo Franco» Confiesp que es verdad 
^[ue lé ha faltado séquito. ; i pero daebo preguntar 
#ídié Franóo eñsu; tiempo.' H luz alguno de sus 
escritbfeVespecialmente la carta al Gobernador dé 
Marios , en que produxo la especie de que este 
se llama Tücci , y< que tuvo el didado de Gemela 
por respecto á otra ciudad con quién estaba her- 
manada ? No ; Señor : : no se imprimió tal obra : en 
tiempo de Franco; ::ó porque él no la escribió icón 
el fin de darla ai publico ; ó porque le faltarían 
lor medios para costearla , y nd hallaría un Mece* 
ñas ^ que le supliera esta falta 7 qué por ésto > he* 
mos perdido chuchas bugrias ptfodácbioafesnde^ mies:? 
trosnisejorésí sabio¿; qttjrhoy nbs > sefatoímup< itíiu 
les, Pero> vuelvo á preguntad ¿ dieron -despufes de 
su muerte algunas obras á luz los herederos de 
Franca, é Alguno. oíro ;: áocuyas manos> llegaron sus 
manuscritos )? tampoco /ha* habido ninguno . ea mas 
de -docien tosíanos qué ler, haya hechaí esta grac&; 
hasta que ahora poco , én f nuestros diasr, se dbedi-« 
có el. Señbr Cárdenas á ilustrar 1 y 'dar á luz <su.. 
descripción de, la JBetka. .>:, :. . . .1 ' .- 

Pues vé aquí; Vrnd.. satisfecho el primer cargo- 
de que no Jia: t*aitoj;teaquito rla> opinión que llevfc 
Franco sóíbre.el ^i^MáidJ^ Gemina ,, .queotnvo lal 
colonia Tuccitana t . ; ty contfguientemente las demás, 
. que 
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que tuvieron', como ella 1 r igoat 'denominación» 
porque si hasta hoy no han visto sus escritos ta 
luz publica, ni se ha hecho común esta: noticia 
en el orbe Literario, ¿cómo es posible que tuviera sé- 
quito ? Nadie puede seguir , ni despreciar el modo 
de pensar de un escritor de que no tiene i noticia* 
Franco no dio sus obras á- la prensa r ni >mertos;si|s 
herederos , ni otro alguno en el tiempa de dos si- 
glos, ¿pues qué mucho que no se haya adoptada 
esta doftrina entre tantos Antiquarios como 
lia habido ■ en dicho tiempo ? esto no . tiene 
nada que estrañar y porque es muy naturali que 
fuera así no habiéndose publicado hasta el dia sus 
escritos. Lo que 1 sí me parece muy extraño , es el 
que esto se atribuya á que se ha calificado por 
yerro ,-é extravagancia, que sobre este punto tuvo 
el Licenciado Juan Fernandez Franco , porque na* 
die califica por yerro , ni extravagancia aquello 
de que no tiene noticia. r 

Yo aseguro que si Franco hubiera dado en su 
tiempo sus Manuscritos al publico , como lo hizo 
su contemporáneo , Don Antonio Agustín , qué 
quizás hubiera tenido séquito de todos ;k>s<' Antiqua- 
rios su modo de pensar sobre Colonias , que tu- 
vieron diftados de Gemelas ; y que Xamilena fue la 
que adunada con Tucci le ocasiona aquel renom- 
bre . Como en efe&o sé verificó en 1 Don Antonio 
Agustín , á quien han seguido; tpdbs en la cortee- 
-cion que hizo Substituyendo el Gemina , por Genud, 
con que nombró Plinio á Osuna : sin mas que por 
presumir que la voz Genua seria corrupción del 
di&ado ó nombre Gemina ; que es puntualmente la 
presunción misma , que movió al Licenciado Juan 
Fernandez Franco , en quañtoá que Xamilena jun- 
tamente con Tucci componía la Colonia que in- 
titularon Augusta Gemela ; porque el mismo Franca 
afirma que lo crpyó así por juzgar que. Xamilena 

O €S 



• es. un vocablo] corrupto!^ ó rdcri vado de la ws 
\Gemela. ■ 

Y así como se 'ha seguido en lo Gemino de 
Osuna á Don Antonio Agustín, sin que nadie 
«ponga duda en aquella, corrección , porque fue de 
Jos primeras que 1 escribieron de Ant iquaria v y siem? 
,pre le. reputaren por Maestro en la materia, asi 
-tamhien es creíble que le hubiera sucedido á la 
opinión del Licenciado Franco de que eran dobles 
Jas Colonias Geminas^ si este hubiera dado i luz 
.sus escritos por aquellos mismos tiempos que 
rJ>on Antonio Agustín , como . pudo executarlo | 
<y aun con antipacioh : porque entonces lo ten? 
drian. por no menor Maestro en la Antiquaria 
que á Don Antonio Agustín; pues no era ea 
<esta materia de inferior, reputación ; atento á 
que el mismo Ambrosio de Morales consultaba 
iCon Franco Jo que hallaba difícil, ó no podía 
vencer sobre estas materias , y este le faci- 
litaba la inteligencia genuina de ellas ; como lo hi- 
zo en los Números de las piedras miliarias de la 
Catedral de Córdoba ; que el ,fue quien desató el 
r Nudo Gordiano de darles la inteligencia que nadie 
había podido , y siendo un hombre de estas cir- 
cunstancias , y tenido , como estaba , por Maestro 
en la materia , ( que aun lo era de apelación para 
los .mismos- Maestros .) se hace muy de creer que 
hubiera : sido adoptado su modo de pensar sobre 
^Colonias , que tuvieron diñados de Gemelas ú él 
hubiera dado á luz lo que sobre esto escribió. 

Sin que obste la corrección , que le hizo el 
.Señor Cárdenas de semejante doétrina;que es lo 
segundo que Vmd. me dixo que. tenia que decir; 
porque dicha corrección es visible que la hizo, 
sin pararse á reflexionar el dieta men de Franco, 
ni las razones , que pueden militar á su favor: 
dexandose llevar de la común que siguen los An- 

ti- 
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ílquarios ( dfe'qüe r elsehkilába i^iiatflaéhte deán* 
temano prevenido ■; sta ^haberse * .parado \á exami* 
narla ) de que el di&ado de Geminas' que tenían 
las Colonias, provino de las Legiones : y^qtte el 
que tenia Tucci determinadamente provenía de la 
Decima Legión que se intitulaba Gemina % porque 
esta resolución indica que el Señor Cárdenas aic* 
cedía á la lección de la Piedra del soldado vé*. 
terano Gayo Urbanico Firmino t en que dixo el 
Padre Florez qne constaba esta Legión como 
avecindada en Tucci % quaiido la hicieron Co- 
lonia , y que de eflla le provino ét diétado de 
Gemela. Pues toda áu corrección no es trias que coin- 
cidir én este mismo diétamén del Padre Maestro 
Florez; pero habiendo yo impugnado esta lección 
con toda la solidez que Vmi. ha visto y creo que 
el mismo argumento y que 'entonces hitó al Reveren^ 
simo, milita igualmente contra el Señor 'Cárdenas: 
por lo que no me detengo en volverlo á re* 
petir. 

Pero sí me detendré á hacer ver , que el Se- 
ñor Cárdenas no reflexionó en la piedra del Sol- 
dado Veterano Gayo Urbanico Firmino , que sirve 
de fundamento ai Padre Maestro Florez para ase* 
gurar que Tucci tuvo el dictado de Gemina por 
la Decima Legión que insinúa dicha Lapida; por- 
que si lo hubiera hecho, creo que sé lá hubiera 
desechado , por la misma circunstancia con que le 
desechó otra ai mismo Padre Maestro : porque tra- 
tando este sobre el sitio de la antigua ciudad de 
Auigi l^etus y de que da noticia Piinio , la re- 
duxo al lugar de la Alameda, entre las Vil las de.» 
JEítepa t y Arcbidona * fundándose para: ello: en un 
fragmento de piedra?', i que refiere el Padre Roa ai 
folio 14* de sus* Antigüedades de Ezija \ que* eri su 
tiempo se hallaba én la Alameda , y hoy en él 
lugar i de Lora* entre otras muchas que conduxo 
í : í Ó 2 allí 
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allí Don Jtiañ dt Córdoba t y Centuribn , en el 
qual se hallan las siguientes letras : ASTIGIT*; 
OR* Di D. que quieren decir : Astigitqnus ordo 
Decitm&um Decreto. 

Pero no conviniendo el Señor Cárdenas en esta» 
reducción á la Aimeda, que hacen igualmente los 
Padres Roa y Florez de la antigua ciudad de Ast¡-> 
gi vetus ; les desechó al uno , y otro el fragmen- 
to de la Lapida que les servia de prueba, porque 
reflexionó en ella, y notó que le faltaba el Epíteto dé 
vetus , que había de tener por distintivo de la otra 
feiudad de Astigi : como puede verse en la segun- 
da parte del Franco ilustrado , Nota XXVII. Ahora 
pues , Señor Cura : si á la referida piedra d*l sol- 
dado veterano Gayo Urbanico Firmino, en que cons* 
ta una Legión con el numero de X. le falta la 
añadidura del Epíteto ó título de Gemina , que de* 
bia tener por . distintivo, de otra Legión Decima 
que había al mismo tiempo con titulo , ó diétado 
de Fretense , como yá quedó probado en las an- 
teriores tardes ; bien dixe yo , que si hubiera el 
ilustrador de Franco hecho reflexión én esto , hu~ 
biera desechado dicha Lapida , por la misma cir«- 
cunstancia con que desechó la otra. 

Y no dando mas prueba el Padre Florez para 
atribuirle á Tuccl el didado de Gemela , que la 
décima Legión que insinúa dicha Lapida , está vis- 
to que si hubiera reflexionado el Señor Cárdenas en 
la falta que tenia del epíteto de Gemina , quizá 
no hubiera hecho la enmienda y corrección que 
hizo de Franco* Mas verisilmente si le hubieran 
• ocurrido las diversas reflexiones que nosotros he- 
mos hecho sobre el nombrp plural Tucci T^ucjcorum^ 
que jéo puede atribuirse á soldados, ni Legiones, 
y lo mismo dé los otros que tuvieron otros. pueblos, 
sin respedo á Legiones , ni soldados , sino es por 
su calidad ¿ de ser unas poblaciones que se> campo- 
i, ., 4: O nian 



nian de muchas diferentes , sobre cuyas circunstan-, 
tandas recaía siempre el título, ó diétado de Geme^ 
las , como se ha hecho ver en todos los pueblos 
que lo tuvieron. Todo esto milita á favor del mismo. 
Franco , y su modo de pensar sobre el diétado de 
Gemina que tuvo la Colonia Tuccitana : atribuyen-, 
dolo al hecho de haber sido una ciudad que se 
compuso de dos , siendo wia de ellas nuestra 
Xamilena. Por lo que no me parece que sueña 
lo que quería ; como se dice del ciego , y Vmd* 
me dixo. 

Sea de esto lo que se quisiere , hubiera , ó 
so el Señor Cárdenas reprobadole el didamen , s\ 
hubiera reflexionado en la Lapida de Tucci , y 
demás razones que le favorecen. Lo que yo asegu- 
ro es , que puestas en la balanza de una critica 
imparcialidad todas las Medallas de Acci y la Lapida 
de Tucci con que se intenta probar que el didado 
de Gemelas que tuvieron dichos pueblos en calidad de 
Colonias provino de los Eméritos que en ellos se ave* 
cuidaron , en contrapeso de los exemplares de pue- 
blos compuestos de muchas poblaciones con que he 
probado yo que el origen de dicho dictado debe atri- 
buirse á la circunstancia de ser pueblos compuestos 
de dos ciudades distintas,, no se á t qué parte $e incline 
la balanza v Porque aunque es cierto que aquellas tiep 
nen de su parte la autoridad extrínseca, que les dan Iqs 
que siguen la opinión del Padre Maestro Florez , que 
confieso que es un peso bastante considerable, esto se 
balancea, á mi entender, con la misma gravedad 
que tienen mis exemplares : y la confesión exter- 
na , que el Padre Maestro Flores ha hecho de su 
-certeza t como lo hemos visto en Cádiz y en Am^ 
furias \ á cuyas confesiones me remito, y al juicio 
<que de unos y otros respe divos fundamentos , con?* 
parados entre sí, con juiciosa imparcialidad, hici$- 
jen los qije son inteiigeaces : pues yo puedo eg- 
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ganarme en está parte, llevado del amor propio , qüe^ 
no me permita conocer mi yerro* 

Cur. Dice el Don Patricio bien : quede esa 1 
comparación remitida al juicio de los Sabios, que 
desnudos de pasión , y con el debido pulso, que exi- 
ge la circunstancia de ser nueva su doétrina , y pfes- 1 
cindiendo del séquito que le dá valor extrínseco á 
la contraria opinión ; comparen sus- fundamentos, 
por lo que ellos son en sí, con los exetnplos que él 
ha producido para establecer los suyos , en que á la 
verdad parece que apoya con solidez su pretensa 
novedad de que el diétado de Geminas que tuvieron 
las colonias en tiempo de los Romanos se origina-* 
ba de que ellas se formaban de dos pueblos, y se- 
gún lo que resulte á vista de este contraste , deci- 
dan lo que juzguen mas conforme al verdadero ca- 
raéter de la misma antigüedad , por cuyas leyes se 
debe hacer esta decisión. Volvamos al asunto , que 
aun me queda que decir , y és : que quiero que me 
libre de cierto escrúpulo, en que realmente es- 
toy sobre el parecer de Franco, ¿Porque no dio mas 
razón de aquel enlace promiscuo de Mártos, y Xa- 
milena^que el sonido de esta voz, que dixo ser 
corrompida del nombre de Gemela , que antes 
tuvo ? Esto es lo que yo quisiera que probara 
el Don Patricio con la autoridad de algunos es- 
critores, ' ¿ 

Sac. Eso , Señor Cura, es cosa del otro Jueves; 
Quiero decir : que lo haré el Jueves que: viene , si 
Dios nos dá lugar ; que ya hoy no lo tenemos , y lo 
piden las pruebas dilatado, porque ellas son largas, 
y pican en historia, -y á mí se me ha cargado la 
cabeza con un genero de inercia tan general y pen- 
sada, que no puedo, alzar los parpados, ni casi mo- 
ver los miembros -: y íes porque se nos ha entradd 
demasiado la noche , y trae sobre sus sienes su 
acostumbrada guirnalda de lindas adormideras , coa 

los 



los demás aparatos de infundir sueño , como dixo 
Ovidio :- 

Infere a placidam redimita papavere frontem 
Nox venit\& secum somnia nigra trabit 

Ovid. lib. 4 Fast. 
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DIALOGO SEGUNDO - 

PROSIGUEN LAS REFLEXIONES EN COMPROBACIÓN 
* DE QUE EL LUGAR DE XÁMIÍENA *TUVQ 
EN OTRO TIEMPO EL NOMBRE DE 
GEMELA. 

Sao. lYAuy- deseoso contemplo, que ha estado 
Vmd. de que llegara la hora de nuestra conversa- 
ción , segim el anhelo que manifestaba por oir si 
había pruebas, y especialmente con autoridad de 
de algún celebre escritor , de que Xamllena se 
llamó Gemela , porque no le parecía que para esto 
bastaba la alusión de Gemeía á Xamikna , y su in- 
mediación á Tucci, que fueron las dos razones en 
que el Licenciado Franco se fundó para decirlo : de 
lo que á Vmd.le quedaba algún escrúpulo , como 
dando á entender , que no tenia por suficiente es-» 
ta prueba , para afianzar con ella un pensamien- 
to tan raro, como fue el que le ocurrió á Franco 
sobre este punto 

Cur. Asi es ; porque me hizo tanto eco la noti- 
cia , que celebraría mucho que la tuviéramos cier- 
ta, ó á lo menos probable ó verisímil * porque 
si ésto sucediese , le resultaría á nuestra Xamiiena 
la excelencia de haber sido en otro tiempo Colo- 
nia , y el honor á Don Patricio de haber hecho en 
la Antiquaria un nuevo descubrimiento, ó á lo me- 
nos de haberlo puesto en claro , sacándolo del se- 
pulcro y confusa obscuridad, en que Franco lo de- 
xó : aun quando se quede este en la posesión y 
goce de primer inventor de tal especie, pues no 
es razón privarle de esta gloria* Que ai Don 
Patricio I * queda , siempre que nos lo pruebe, 
la de haber restaurado dicha especie, en lo que 

•;;j ai- 
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algo adelanta la Anticuaría; pues ya te reputaba 

por perdida. 

Sac. Tres cosas tengo que decir sobre eso. La 
primera : que yo no he imaginado atribuirme la 
gloria de primer inventor de esta noticia , ni pri- 
var de su derecho al Licenciado Juan > Fercatir 
dez Franco. Antes sí y tengo dadas muchas pruebas, 
no solo de que concedo £ Franco la primacía de 
semejante modo de pensar , sino es de haberle tam- 
bién sostenido con ardor en su posesión , y goce; 
procurando indemnizarle de la corrección , y en* 
mienda que le hizo el Señor Cárdenas en este par* 
titular, con lo qual le privaba de este honor , que 
yo le he conservado , á mi entender. .Y ve aquí ya 
la segunda que tenia que decir: y es. que no jiq-. 
cesito dar mas pruebas que las* que ya tengo. dadas, 
para que se verifique , que he dado luz á la espa- 
cie que dexá tan en confuso el Licenciado. Juan 
Fernandez Franco > sobre que las; Colonias, que te- 
nían títulos ó diñados de Gemelas ■ r constaban de dos 
ciudades hermanadas entre sí ; porque este con- 
cepto común y general , me parece . que k> he 
puesto en estado de visible con los; yá referidos 
exemplares. Sin que por esto me dexé ? poseer 
de vanidad , ni quiera que se me tenga como 
por restaurador de semejante i .especie ya perdida; 
.pues la juago tan obvia qw . * -qualqukra .lie 
ocurriría, solo con que» hubiera ' hecha una, leve 
reflexión sobre los pueblos que, tiene» denominación 
plural. > / í . ^ : 

En quanto á que: fue en lo : antiguo el lugar de 
Xamüena el que compuso con Marcos < la Colonia 
Tuccitaba .. {..qif* fue lo; partteylan^ rqne < so- 
«bse spto . ,dixo JTraufcp .y~* ík que ymd¿ r ; mira. coa 
algún escrúpulo ) porque» no dio mas razón , que 
decir , que Xamikna era voz , ó palabra corrom- 
pida del nombre de Gemela ^ que antes tuvo , N por 

P >^uel 
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aquel mismw puntual Motivo dé haber compuesto 

con Martos la Colonia Tuccitana n dé lo que VmcU 
quisiera una prueba autentica , es lo tercero que 
tengo que decir : que aunque yo la ofrecí dar , no 
se debe entender que prometiera una prueba incon-? 
cusa y decisiva , porque á ' tenerla yo de este cali* 
bre desde luego hubiera hablado en otro tono mas 
grave ; fF e también sé yo echarla de Maestro 
quando se está bien puesto en los estrivos. Yo 
ofrecí prueba^ y no me escuso á darla con algunas 
conjeturas y razones congruentes fondadas en dicho! 
de algunos escritores , qué son las que permite lá 
-materia; y voy desde luego á darla sin salirme 
de los términos de nuestra Villa de Martos; 
m - . .Esta sirvió de presidio al celebre y famoso Vi* 
jriato , qu«; pasando de Pastor á esforzado y va* 
-líente Capitán les dio tanto que hacer á los Roma* 
nos, que hizo época su guerra en la historia del 
imperio. En solos catorce años venció seis veces á 
Roma con la mayor ignominia de sus soberbias Le* 
giones , que huyendo de su valor, abandonaban á sus 
Capitanes, hasta que murió á traycion por mano de 
sus soldados ^sobornados para esto por el Roma- 
no Servilio \ que* con esta alevosía eh vez del honor 
del triunfo <, se adquirió una eterna infamia. Este 
pues invi&o Gefe : , entre otras muchas ciudades que 
tenia á su favor , contaba, á Tucci por la princi- 
pal , como que le servia de presidio en tiempo de 
Serviliano. El Padre Fl0fez j habiandei de^ una bata- 
lla que este dio á Viriato no muy lexos de esta 
villa, dice de esta manera ; (i) ^Acerca de las 
» memorias antiguas de Tucci la^ principales la coá- 
-*> servada en Appiano pagina 293.. donde' hablando 
?;de.. la guerra de Viriato , dice . tenia ^allí presidió 
■s ■ • »es- 

(i) Flor. Esp. Sagr* Tom. ia* fbl. 3$$; : ? - 
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veste Capitán : y que el Romano 45erVüiano f se' apo? 
vderó de ESTA ,y.de ótraís ciudades, que Qomr 
» bra Escadia 9 d Iscadid ; Gemela , jr. O baleo la. 

Vé aquí Vmd. un testimonio * que. dá fun^ 
damento á muchos raciocinios. Porque la Escadia 
presumo que puede ser Escámela ; no solo por * * - 
la alusión deL nam^vQ^EscaSuela d .Efcad¡a;\$ÍQ& 
también ponqué el dicho , 6 . relación: de Appianó 
indica que era ciudad que estaba en. estos contor- 
nos * y al mismo tiempo cercanai la otra que llamó 
Qbolcola, que .acendieoáoi .á la fii^ma: relación e* 
precisó reducir á,la„ villa de iftmrwovcuyaskpier « . . 
dras^y Medallas vofcean que ei*?dquel tiernpoí tenia 
el nombre de Obulco\ pues aunque huvo otra Qkúh 
fula y en el sitio que hoy i se llama castilla de 1¿ v 
Mowhva entre ..las ciudades de,Canxwtoa y JS*y* m • 
no .podelnos entender 1 [que hablara. A ppiaoo de esui 
en jaennejante ocasión , porque la toima^eiestas^d» 
ciudades • resultó de * la derrota de ría de <ltgt¿* ; ó 
JtuccL El Padre . Maestro::. Flores C i ) .dice \ que 
f este /*»¿v/ debía reducirle al que hapia ea.ei Cai>- 
- vento? jurídica rAstigjtano., ly la pone eaí re ,ia$ vi- 
llas de nuestró Marios * y Espejo * y no ai huerique . * « 
<hatya en;$el Coaventb de Gadjz , porque Appiano 
refiere, que luego que Viriato dio la derrota de Itucci, 
el Romano Servüiano le .tomó dichas ciifdades, 
que todo- indica ;íque eran comadrea o ast.por lo, q*ie 
fófigb AJas dos por JEsoañuela' yl Ifawunfc ú w ¿! . . • 
MbGsfl* Nonas inVeírisimil «sta> ,rediíecwi: ; vpojtp» 
4 más. d4 ser verdad que>esas dos ciudades eran cd- 
rmarcanas á las de Itucei t.,y Gemela tienen la alu- 
4ttpi <, que hace el ¡nombre Qkukt ár-eliste Obvíenla, 
^fi.el steMwadifrÁ a\ de jEwawel&ir.pGtO; aurai&o 
l9l£<l!Krtce que es bastante la ««ediaciottyy i.afi- 

r" »'. • i -* . * P 2 •-;-'" ,. ni, 

••I *?*. 
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nidád de 'nombres , y especialícente en el ultimo,- 
parapetar por inconcusa la identidad de los pueblos, 
porqué hay muchos despoblados entre Martos , y< 
Porcuna: como son Torre de Alcázar, Benzalá, 
ios Villares , Fuen-Cubierta , y otros quaotos , á 
t A que puede reducirse la dicha ciudad de Escadia; 
pues* nosabemo» ios nombres que :en Otros tiem-* 
pos tendrían; y en todos ellos hay muchos vesti- 
gios del tiempo de los Romanos. De Alcázar y 
los Villares he recogido yo mismo tres Lapidas 
ó inserí jteioner ; petó no dan el nombre de lo* 
. n jmqbtosv porque soti todas piedfcas de aepulcfarov 
D# : Benzalá he recogido bastantes trozos <*dé 
•Estatuas, que algunos de ellos indican, reflexionando 
bien sus dimensiones , haber sido de estatuas co- 

• 4 lósales* Asimismo teíigo - un cántaro . estrecho de 

vientre y muy largo de cuplla^ cuyo* fondo rqma- 
«ta-en una puwta , por- lo q^e no puede mantenerse 
•en tierm ^ y si lo sueltan sé cae , y vierte lo4j«e 
contiene , por cuya (causa les daban el nombre de 
-vassos fútiles; y usaban 'de ellos? en los sacrificios* 
-teniéndolos -siempteién braaos v pafa qiie no^se ver- 
► ♦ • cti^sén , 6 dfcrranjasen las aguas lústrales ¡que ^éra Ib 
vqué cohteflian , y f de quedaban . priricipalmenté eh 
<los sacrificios de Vesta, También los aplicaba» para 
f urnas, en que 'depositaban las Cenizasde algunos cuer- 
'jpq& ^juem^dos ; poique entre tospRománós< ifad pro* 

* • • ipigcuo éíuwéíé H hfcflílácion ? y icombiísrioii á&sm 

fun^ertfos :c y ' algunos J dos • ¡envolvían -en <úñ sacó> de 
-Amianto , que es un lienzo 'incombustible *, ; $>#• 
~ra que no se mezclasen las Cenizas de la leña 
t oon las* deltcuerpo quemador Pero esto^s^lo '«pe^ 
(dian costearioVios^ muy oficia. Loa demás -se fcoíí- 
-tentafoaa ^cóál tfeéógéí* 3Jfc £b&zk& eu&V :&ifdp3fél 
'Ustrino, y de allí las pafaban á las Urnas , y en esto 
vino á parar el yá referido cántaro; por eso se halló 
en Benzalá cpi^ca4p.ifia.i}urrs^o]^iaQi€0li alguna 

tier- 
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tiefraí ifébte v^erficilmenfie disipabacl -ayre; por 
lo que se presumió) <que habrían ¿ sido cenizas. Otras 
muchas antiguallas v y utensilios de los Romanos sei 
encuentran en dichos sitios; por ló que dan mas 
indicios de poblaciones Romanas., quemo la misma 
Escañuela. Y así no es inverisímil que si hubiera al~¿ 
guno que sd'xiedicase 4 -registrar íestoa sitias descu- 
briera algún otno 'inpnjuraento que .insinuara <lá£ 
topografía, 6 «itio- fixo donde estivo Escadia ^yí 
aun quizá -también la Obolcola , como pueblo dis- 
tinto de* Poijcyna. Peso no nos distraigamos del asun- 
to jbrihcipal t veamos qué mas se le ofrece decir <soi 
bre el iextó :de Appkno. - . ■ i>^ ¿A-^-* ,-.. jnu h 
i Sac. «Que la ciudad de Gemela qte use ex¿>re*¿ 
sá en dicho texto * tomada /por Serviliano en xsta 
ocasión ,: parece muy verisímil que fuera nuestro 
lugar i , y- me fundo, para ello en el modo, qué íiehé 
de* excitarlo el padre (Maestro Elorez ; pues > exprés 
saliente; dice 4 después dé . advertir; que Tuccb le séw 
via.de. presidió al Capitán Viriatp : que Svryitiano 
se, apoderé de ESTA^ y atrás ciudades , que nombré 
Esmdia^é Iscadia Réntela', yiObolcoia. Este modo 
de dj&f ir -parece; que rtindip a iiáber ¡diversidad , k5 que 
el Tpcci.yíGemti&a haciaa dos'^puesvém aquel: EstQ 
dio á entender á Tucci -^\y en aqwtel Otras* & ias 
tues siguientes,, *jue. dice llamó Appiano Esca* 
d£a , iGemeJcL^y Qboicofauy tomando ¡á; Jac iG^o^/of 
pbr distinfa á fueei^ bi)\*\u§ óuoijpuede Jxedüí* 
¿irse;, en. esta inmediación 9 éifícfjxwuriá , sir^o ámues* 
4vti tegar dir JT* arifcw,? r>q ¿ >• íf > ..:,!.-- v r , 'Kíq 
Yo no hallo ,en. estos qoritornós xúxó puebi<\ 
¿Lqjuka reduzca l&'jGemeia .de Appiano.. Ella>, siá 
d#da ( , estatua .pcr.iaqlií :^/ yj ; iXaiiiilen^citiene ^ 
su favor no solamente la alusión del nombre: v silfo 
es tetflbieít;^ fototediflcjop -á ^ilccrr^oK elFpo&iron- 
torntwdtó S^rviilianóte batalla de que. se siguió tó- 
imt lasb tt&dddfó:<rdett¡k& ^y;dándjose ^er-supuest© 
:co que 
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que eran cómarcatiaá í.-, és preciso p&ner á, laíG¿-> 
fot/ir distinta; dé Tuocr v ; ewi[«u " raismp ^territo- 
rio * y juagar 'por ^cdmigtiieítte^^ifef^ia: nuéstfo. 
pueblo, y que el hcraribre Xamikna ; con. que se nom- 
bra en ei día \ es .j como dixo Franco corrupción 
del de Gemela* * ' ^ Y . { 

»f.Cttrw 'Calle* qáe vi muy ¡errada), el^buepa -de; 
Don :• /Patricio. Lq peores ; que tapien faltan ála< 
legalidad con que debe titar tos escritores , toman- 
do desús pasages aquellas pocas palabras que pue- 
den acomodar para formar un sofisma , y omitiendo* 
lo. demás , en qüfe ¿ésta ¡expresar su. mdutp^Tal e$ 
el que ha referido del Padrea Maestro Flóret yqaef 
lo cjá tan dbnihuto^ qde fcolo i puede :sfeWir para, 
hacer un ; argumento , como el que ha* forjado éi; 
jque no es mas que un trampantojo sobradamente 
felár. De esa suerte >prueban inpchos susrprqpias ex:- r 
tcavagancias ; \pero, eso es ' hader -¿uijutfofiáiítap esfe 
critorés , y engañar al^misfcno- tiempo á* quien^dpr. 
estos papeles^ porque en f la buena fé de que el iAu^ 
tor es fiel, .como debe al : público , porque ; bsí© 
tiene derecho >é¡ que. se le . trató" cori^ sincébtóadj. 
se dá. crédito á las citas 1 que presentaren [su ip^eiv 
que.~p6r \o> mismo' ¡debefr de sei \inuy )fidés ^ lo 
contrario eá ¡skmso r :de Tr los : máSs intolerables^ <'dfc 
que se valen*[áquellos> que^ tienen r prurito de áiní 
pugnárioi-itodo ;^. y¡ aunque ¿sVel moda "más - tffc 
Gilí* :> de¿ • quitos hay dei gsqribir' \ porqué ? i fen 'i dqr 
fflisma> cque , íimpagnan * u se 1 -les T día > fttf mado^él 
plan , lo echan ellos á perdearóon ¿'estafe supetchew 
riSrf (perjudiciales al público ¿ y al progreso 7 de 
las ciencias. Siryale esté conseja ai -Don Ratrfeiq; 
& ü/amosr ; é: . hatíérlef ver i dp:;razDp fqúe tengo eji 
jhfosetot-Jmoi! i^k no:* -{^ - r 4 >íflí>'«- -' • r >'« '" - '•* íj ' : 
-n En este arisnio tfugair que> citórídd f^df^íFlófez^ 
sin qm medie) tina linea satamente,' prosigue e| 
Reyereiidíaqna diciendo exprésamele de esté mo¿ 



dó: (i) »' Ei nombre de. Getpela es el de nuestra ciudad: . 
arpero yá notó bien Gelario Num. 41. haberle usa- 
ndo Appiano por anticipación : pues Tucci no se 
» llamó Gemela hasta el tiempo de Augusto , se- 
rrgun prueba él didado de augusta ; por el quaí' 
*se infiere que concluida la Guerra de Cantabria; 
» envió Augusto soldados que se avecindasen enTua 
*>ci ; recibiendo entonces el nombre de Augusta 
» Gemela 7 el primero por el Emperador así llama- 
vdo: el segundo por la Legión de que se tomaron lo$ 
«soldados , que seria, alguna de las intituladas Geme* 
tflas como : previno- Harduino sobre Plinio , aunqu^ 
»sin declarar la Legióri. w Vé aquí yá desvanecida 
esa artificiosa maquina que realmente fabricó en el 
ayre apacentando apoyarla en el mismo Padre 
Florez. La disputa es una lid ^ y racional compe- 
tencia justamente permitida con el objeto «, ó él fin 
de averiguar la verdad ; por lo que el triunfo con* 
siste en el hecho de encontrarla , y no en burlar 
al contrario con trampas , ni zancadillas. Esto á 
mas de lo querofende, desacredita al mismo que lp 
hace, y ocasiona muchos yerros en el orbe literario; 
y así debe evitarlo el Don Patricia 

Sac. No creí yo , Señor Cura , que me saliera 
tan cara la tentativa que hize, pues me ha grangea* 
do dos reprehensiones tan fuertes , y serias , como 
las que he oído. Pero rtie queda el consuelo de que 
esa tan severa corrección , que parece ha recáidp 
justamente sobre mí', comprehende en el día á mu*- 
xhos criticas, qué por. preciarse de tales en el or>- 
be literario, se atreven á corregir r é impugnar 
.qualqulerá obra que suele salir á luz, dislocando, ó 
Irpntándo sus jpasages , para dar entrada á sus im<- 
.opugnaciones , distrayendo á sus Autores de su pb- 
■ •.. ■ je- 
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jeto principal ; porque los ponen en la preéisiori d e 
aplicarse á responder, y enervar los testimotÜQSv que- 
6 por mala. inteligencia, ó por malicia , 6 capri^ 
cho , les suelen muchas veces imputar ; porque esta 
importa muy poco en los que son de este humor* 
siempre que á ellos les resulte , como piensan , el 
provecho de que logren sus papeles el tener un buen 
despacho, con lo mucho que prometen ; que esto es 
por lo que abundamos de críticos , y censores. Vaya, 
pues sobre ellos la reprehensión que yo he sufrido 
de Vmd. porque di ocasión á ello. Digo ocasión; 
porque lo hice realmente jcon estudio ^ pero no coa 
malicia , Señor Cura , y básteme para prueba el 
que estoy hablando con Vmd. de quien sé por ex- 
periencia , pues lo vi en otra ocasión , la exac- 
ta puntualidad con que tiene en j la memoria toda 
la España Sagrada del Padre Maestro Fiorez ; por 
lo que me guardaría de citar mal sus pasages. Di 
en este solamente las palabras que me hacían 
para prueba , omitiendo con estudio lo demás; 
para que Vmd. me ocurriera . con . ello ¡ por res- 
puesta : porque toda esa doétrina que nos dá el 
Padre Maestro con la expresión y nota dé Celariq* 
y explicación de su Reverendísima , me parecen 
arbitrarias ; y un puro efeéto de estar el uno y otro 
firmemente adheridos al concepto de que Tucci no 
tenia el di&ado. de Gemela hasta que se lo dio Au- 
gusto concluida la guerra de los Cántabros : ni que 
^ste pudo ser nombre común á la misma Tucci, y á 
otra ciudad diferente. Y vé aquí Vmd. principiada 
yá la replica que tiene su solución. 

Porque demos por supuesto ( como lo debemos 
dar, pues el mismo hecho lo acredita* así ) que 
el referido Cetario y el Padre Maestro, Firarez^ eran 
de sentir que Tucci no se llamaba Gemela en tiempo 
de Viriato , que es muy anterior á Augusto : y que 
fue este Emperador el .que la ; nombro Gei^/tf cpn- 
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cluida la : gliérfá de- £ánfaí)ria , y no porque era 
compuesta de dos distintas ciudades , sino es porque * 
los Soldados que pliso por pobladores fueron de la * 
Legión décima intitulada Gemela : en estasuposi-i 
cion indubitable , y verídica ; y en la de que esta- > 
ban firmes en sostener su difamen , porque lo juz~ 
gárian verdadero , ¿ <Jué habia de hacer Celario , y '• 
consiguientemente el Padre Maestro Florez al 'ver» 
en Appiano aquel pasagé, en que' nos dá la noticia- 
de que el Cónsul Serviliano dio á Viriato batalla no* 
lexos de los términos de Tucci, y que de resultas se 
acoderó de esta , ' y íás demás ciudades que allí* 
nbirtbra Escadia , Ó Iscadia , Gemela , \y Obolcolá ? 
Yo , á la verdad, Señor* Cura ^ingenuamente confie- 
so que no alcanzo , en esta suposición , que les 
quede otra cosa qué decir , sino que el mis- 
mo Appiarto entendió én Gemela £'Tucci, y que' 
por antelación la expresó cóñ éste nbtfibre'i^üé no- 
tuvo hasta después de la guerra dé 'Gatáabrfi. 

¿ Pero quién no vé que esto es un efugio , 6 sali- 
da tomada arbitrariamente por sostener él diétamen 
dé 'que rw^-notcliiiá^l^'diftác&y dé'Gbüefa ,' hasta* 
<jti£ l 4fe fó&íS Augusto* y* íVo • atreverse Parapoco Ú 
négat íííiá'álítóHdád como la' de : A^ia*0': "Efr-' 
t«*e la ftierza de éstos dos extremos , ¿ijué' habiá' 
de hacer Celário, sino tomar un 'medió , cótnfrésté? 
ff qué'^ sirio' adoptarlo \ : &'WtiSt&>fltithr; siehdó : 
déf tatísimo diétamen y piarécér qile'Oéteri& ?' ¿Pero 
qfíé^azdh dióesté de su éx^icrótf ^ li dícHp?. Yo r 
jtféSuiAo que ninguna*, pflrqttfe^ hábeík "dado , nos 
la' refiriera el Padre; Mfeestró Florez, y vernos que 
nb lo hace : sino quedan *solo> pasa 1 darle su apro-* 
bafciori diciendo ¿ : qbíé <; <&i?0 iieñ. Luego fue irtuy.ar- 
bitraria la ekposicion'dé' <!Hário v % y pbír consiguien- 
te eFhéého 1 del Pádfé. Maestro Floré¿, en a^rdbdr 
su diétamen. - ; ■' ' 

fl CWv -Mire bien eF Don Patricio , que el mismo 
pl " Q Pa- 
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Padre Maestro dio por Celario , y por sí la razón 
que se tes pide, porque qo solo aprobó el Padre Maes- 
tro Florez la exposición de. Celario , ,sino que 
siguió diciendo : que el didado de Gemela no lo pu- 
do tener Tucci hasta que se lo dio Augusto junta- 
mente coa su nombre : y que esto se acredita con 
la práctica de que el diétado de Augusta se antepo- 
ne siempre que se nombra á Tuqci con todos aque- 
llos nombres que^dieron los Romanos. Efeétiya- 
mente vemos en todos los monumentos que se con- 
servan en Mar tos , que el sobre nombre de Augus- 
ta está siempre antepuesto al de Gemela : y esto 
parece que es razón bastante para la aprobación 
que el Padre Florez dio á la exposición , y nota 
de Celario. 

Sac. No , Señor Cura : no me avenga á eso* 
porque esa es una razón que á cada paso falsea. Si 
fuera principio, cierto e¡n la Antiquaria , igualmente 
pudiéramos decir con toda seguridad , que el mis- 
mo Tucci no tuvo este nombre hasta los tiempos 
de Augusto ; pues codos los monumentos que se coa- 
conservan en Martos posponen Ql r ¡Tuccitana é los 
dictados de Augusta , y de Qemelai, s\txq\)e sirya 
d$cir que adjetivado , es verdad, ; porque e\ Tiuc^ . 
citana , no solo supone el nombre de Colonia, 
sino es también el de Augusta, y aun el de Ge- 
tnela r con quienes (tynpierta ; pues está la replica en 
Aoci que es tan indeclinable como Tucci , y sin em-- 
bargo se halla- constantemente pospuesto á los nom-, 
bres , ó díiéfcados de Colonia, Julia , y Gemela , que 
se ven en sus Medallas : porque en tpdas ellas lee el 
Padre Maestro Florez , Colonia , Julia , Gemela, 
Acci. Y no porque se antepongan los dieta dos de 
Julia, y de Gemela , podemos decir , que Acci nQ 
tuyo hasta Julio Cesar este positivo nombre : Lue- 
go es aquella regla muy fallida. 

Pero demos de yarato que ygicacpeitfe.se entie^n- 

■■ ' '' , ; * da 
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da respe&o de' aquellos nombres que imponían ios 
Romanos á los pueblos y ciudades. Aun en tal ca- 
so es falso aquel principio , según do&rina del mis* 
mo Padre Florez , pues hablando el Reverendísima 
de unas Medallas de Cádiz , (i) dice : que Plinio 1& 
nombra Augusta urbs , Julia Gaditana* Los nombres» 
de Augusta , y Julia se le impusieron á Cádiz por 
Augusto r y Julio Cesar , como en el mismo lugar: 
lo asegura el Padre Florez; por lo que es indubi- 
table que primero tuvo Cádiz el sobrenombre de 
Julia con que la honró Julio Cesar , que no el de 
Augusta con que la honró Augusto : y sin embarr 
go nos consta por autoridad de Plinio que en Cadi? 
—se anteponía el sobrenombre de Augusta al apelli- 
do de Julia ; Augusta urbs , Julia Gaditana : lue- 
go aun en "los mismos nombres que imponían los 
Romanos sale fallido el principio de que entre ellos 
3e guardara el orden de antelación que le corresponr 
dia á cada qual , según el tiempo y sugetos que im- 
ponían los dictados, y de consiguiente yunque halle- 
mos en Tucci el sobrenombre de Augusta antepuesto 
al de Gemela no se infiere que. no pudo tener estf 
antes que aquel : y asi queda destruida la razón 
que añadió el Reverendísimo á la exposición , y 
nota de Celario. 

Cun Sin embargo puede, darse otra que le favor 
resca y és , que en tiempo de Appiano era Tucci co- 
nocida por el nombre de Gemela aun mas que por 
el de Tucci , lo que pudó ser bastante , para que, 
hablando de ella en tiempo de Viriato , en que 
no tenia el título, se lo .diera el por antipacion, para 
darla mas bien 4 conocer entre dos mismos Roma- 
nos, á quienes dirigía, sus escritos; pues siendo Ap- 
piano: Griego, y favorecido en Roma, no e$ de extra- 

Q 2 ñar 
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(i)^ ; Fh>^ Med^.ie.Esp. Tom» II. foK 4jo. y 431* . 
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ñar que los lisonjeara con usa* en su historia de los r . 
nombres que ellos habían puesto á las ciudades, suu 
atender á los tiempos ; quizá poique juzgaría que 
esto importaba poco. En efeélo se verifica que dio 
á Tucci el diélado de Gemela en tiempo de Viriato, 
bo habiéndolo tenido hasta el de Augusto. 
- Sac. Ese es el punto de que disputamos, pero 
admitido por ahora , de que por lisonjear , ó 
por darla mas bien á conocer , dio Appiano á 
Tucci el nombre de Gemela, que aun no tenia: 
digo ; que por eso mismo no solo le hubiera da- 
do el diélado de Gemela , sino es que le añadi- 
ría los de Colonia y Augusta. La razón es cla- 
ra , porque el nombre Gemela era común , co- 
mo yá hemos hecho ver , que no distinguía á 
Tucci de otras ciudades de España que iguala 
mente lo tenían, y el conjunto de los tres Co* 
ionia , Augusta , Gemela , era quien la distinguía, 
y la daba á conocer respeto de las demás, que te- 
nían los didados de Colonias , y Gemelas , como 
eran Acci , y Osuna. Luego si con este fin lo hubie- 
ra hecho Appiano , le hubiera anticipado los tres 
títulos ; y no solo el de Gemela. , ' que no distinguía 
á Tucci de otras Gemelas que había. 

Esto es muy verosímil , Señor Cura , que hubie* 

tá hecho Appiano , si á título de lisonja le dio por 

antelación el diélado de Gemela á nuestra antigua 

ciudad. Sí Señor , porque en tal caso , le hubiera 

dado también por la misma antelación el diélado 

de Colonia , y el sobrenombre de Augusta , {que 

: son realmente los nombres , ó títulos de mas signi- 

ücacion , y mucho mas lisonjeros á la Magestad 

--Romana, que eí misero diélado de Gemela : por 

el que ni aun podía conocerse , pues era nombre 

'común á otros pueblos , y ciudades. 

Appiano fue un Autor bastantemente instruido, 
que se adquirió mucho crfedjtó. , Escribió, «enr lac mis- 
ma 
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ma Roma en los tiempos de Trajano , Adriano , y 
Antonino , que corresponden al Siglo segundo : y es 
de presumir que en ella recogiera las noticias de 
Jos hechos, y de los pueblos que comprehende su obra: 
por lo que no es verisímil que por puro antoja, y 
arbitrariamente faltara á la exáditud al referir los 
sucesos del tiempo de Serviliano , y atribuirle la to- 
ma de una ciudad Gemela que no había. Luego sí él 
le dio este nombre á una de aquellas ciudades , que 
tomó Serviliano á Viriato , no hay duda que ya la 
habría por aquellos mismos tiempos, y que seria ert 
ellos conocida por el nombre de Gemela. 

Esto no solo es conforme al mérito de Appiano* 
pues se le liberta de un anacronismo ( que no de- 
be atribuírsele , sin que haya una razón clara, 
que lo persuada , ó pruebe : ) sino: es que tam- 
bién lo es á la peculiar dofirina que sigue el Pa- 
dre Maestro , que con ella se le . forma un ar- 
gumento bimembre , que yo no sé si me atre- 
va á llamarlo indisoluble. Qual es : ó que ha 
de negar , que á Tucci le provenia el dieta ¿o de 
Gemela por la decima Legión que se intitulaba así: 
- la qual pretende su Reverendísima que se insinúa 
en la Lapida del Soldado veterano Gayo Urbanice 
Firmino , que por tanto nos la dio como prueba 
-decisiva : ó ha de confesar en fuerza de su prueba 
con este decantado Monumento, que se llamaba Ge* 
miela en tiempo de Viriato. No hay remedio : , Se- 
Sor Cura ; si estamos á la doétrina del Padre Maes- 
tro Florez , uno de estos dos extremos ha de ser 
precisamente. 

; Cur. j Muy bravo está el Don Patricio ! sin du- 
.da lo acaloró la exposición de Celado , y la apro- 
bación .que á ella dio el Padre Maestro Florez, se- 
•£un lo que se enardece, y el tesón que ha mostrado 
en impugnarlos. Yo no extrañaría mucho que hicie- 
ra esa disyuntiva 'afrqciendo dar la prueba en otros 

do* 
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documentos, y razones; pero que ofrezca el hacer- 
lo con la doélrina del Padre , me parece que es ar- 
rojo inspirado de un ardor que lo tiene casi ciego , y 
sin darle lugar á que reflexione las circunstancias que 
asisten al Padre Maestro Florez. Desaoguese algún 
tanto , despeje el entendimiento , y veamos qualas 
son esas doétrinas que dice del Padre Maestro Flo- 
rez , para salir de un empeño de tanta dificultad. 

Sac. Oiga Vmd. con atención. Tratando el Re* 
verendísimo del diélado de Gemela que tuvo la Co- 
lonia Tuccitana dixo : (i) »que este provenia de los 
99 Soldados de alguna de las Legiones Gemela^ como 
v previno Harduino sobre Plínio , aunque sin decla- 
mar la Legión. Esta fue la Decima , prosigue 
.»su Reverendísima , que era una de las Geme* 
» las : pues entre las inscripciones de la Ciudad hay 
wuna basa de Marmol blanco , que sirvió de dedi- 
ucacion hecha á Gayo Urbanico Firmino , Soldado, 
»>de la Decima Legión , la qual dice así :-" y tras 7 
lada la inscripción como yá la dexamos referida, 
fol. 33. , Este es todo el fundamento en que se afir- 
ma su Reverendísima para atribuir á Tucci el dic* 
lado de Gemela ; porque pondrían allí Soldados de 
esta Legión. Aunque no dice la Lapida que era 
Ja Decima Gemina , como yá en otra parte preve- 
nimos , y aun probamos lo contrario : doy de gra- 
cia que lo fuera. 

Pero oiga Vmd. lo que se me ocurre ahora. La 
-Legión Decima Gemina no consta que estuviera en 
nuestra España en tiempo de Augusto, y de su guer- 
ra con los Cántabros , que es al que reduce el mismo 
Padre Maestro el haber tenido Tucci los honores 
de Colonia , y el diftado de Gemela : por otra 
-parte consta ciertamente ^ pues es nada menos que 

por 

(a) Flor. Esp. Sag. Toan JÉÍL fbl.3?f. j "* 
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por otra Lapida , qué la dicha Legión Décima 
Gemina militaba en nuestra España en tiempo de 
Viriato ; y no como quiera , sino antes del suceso 
que nos refiere Appianb de la toma de Gemela y de 
las otras dos ciudades que nombró Escadia * y 
Óbolcolax luego , 6 no fue esta Legión la que in- 
tituló Gemela á nuestra antigua ciudad , ó si fueron 
sus Eméritos, fue en tiempo de Viriato, y antes 
que Serviliano la tomara. La ilación es forsosa , Se- 
ñor Cura ; y el argumento convence , probando la 
menor ; porque el tiempo mas seguro á que se ha 
de referir es á aquel , en que ciertamente consta, 
que estuvo esta Legión en nuestra España, según 
la doétrina que el mismo Padre Florez nos dio so- 
bre este didado en la Colonia de Acci redarguyen-* 
do á Vayllant : con que solo resta dar la prueba de 
la menor. 

Esta me la ofrece el Licenciado Cárdenas en 
sus memorias antiguas de Lucena , capitulo VIII. 
folios 92 y 93 : donde habiendo pintado una ba- 
talla que dio Viriato junto á la Ciudad de Ebora á 
Cayo Plaucio , Pretor , en que venció y mató 
á este General , prosigue, diciendo así : »Vino de 
»Roma con gran aparato de guerra Claudio Uni* 
»mano á vengar las injurias, que habian infama- 
ndo por el Orbe el nombre Romano : pero las- 
9) aumentó ignominiosamente , perdiendo su exer- 
»cito, que era «1 mas sobresaliente de los Ro- 
w manos. Dio el Pretor la vida, i manos de Viria- 
»to, ño sabemos si mas de vergüenza, que de las 
".heridas. Las varas, y alabardas , que eran insignias 
»del Magistrado , las puso Viriato por trofeo en: 
«¡memoria^de la vidoria en jos montes de Lusitania, 
»,segun lo escribe nuestro Orósio. lib. 5. cap. 4. ; 
«Fue esta batalla cerca deUrique (atención ahora) 
» según vna piedra sepulcral de Cayo Minucio Lu- 
nbatay QrfibunQ da H:%egten Décima llamada. Gemi- > 
\ ., » na 
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f>na, que trabe en sus antigüedades de Portugal él . 
w erudito Andrés Resende." 

Así él referido Cárdena? , que aunque no es- 
tinapá la Piedra merece toda fé y crédito , por 
ser , como yá advertí, un escritor áábio y Critico. ' 
Vé aqui la Legión Decima Gemina militando en 
nuestra España en tiempo de Viriato : luégoVo * 
np fueron de ella los Eméritos , que intitularon ' 
Gemela á nuestra* ciudad de Tucci , 6 si es cierto qué 
lo fueron , fue precisamente entonces quando le die- 
ron el título , porque no: hay tiempo mas seguro y 
cierto á que pueda reducirse , que á el que nos 
cpnsta que estuvo en España , y la referida pie- 
dra no dexa el menor genero de duda de que 
estuvo por acá en tiempo de Viriato : con que ' 
6 no le provino de ella el título, 6 si ie dio el dic- 
tado de Gemela fue antes que Serviliano- la to- • 
mára. - ¡ 

. Cur. Verosímil parece esa razón , pero debe ad- ^ 
vertir el Sacristán , que el Padre "Maestro Florez * 
cfexo yá prevenido en otra parte , que los tiem-* 
pos de guerra no eran propios para- despedir Sdl- } 
dados , ni asignarlos por. vecinos en los pueblos y ft 
ciudades , porque ea esto seguian la costumbre dre " 
hacerlo concluida la campaña , y solo á los que : 
cumplían el tiempo de.su servicio : con qué no fue- • 
ron -muy propios los tiempos de Viriato para qué ' 
extenuaran, las . Legiones l sacando dé ellas Soldados, * 
'que poner, en las ciudades*^ * ¡ ' ) ' " ' • ' :' « 
Sac* Por esa misma razón hallo yo acá en irii mo- ? 
do de pensar , que hubo por aquellos tiempos dlferén* ; 
tes* ocasiones en que sacas -Veteranos-, que poner 
eya: la& ciudades; -Porqué Virfato tuyo tos' precisos* 
intervalos, que se debfcn numerar 'entre aquéllas- 
s^is campañas en qué venció heroicamente á los 
Caudillos de Roma destruyendo sus exéxcitos ; por- ? 
que entré estas seis cartípañas pafcáron soatoítfc -añosr 

» .. : \ que 



que fuefcon las que vivió- este. invencible Caudillo 
desde que se hfeo cabeza de sus valientes Solda- 
dos , hasta la infame traycion , que por libertarse 
de él , cometió alevosamente su competidor Servilio: 
quien temiendo igual fortuna que la de sus compar 
ñeros y si salia con él á la campaña , trazó el 
matarlo vilmente por una mano asesina ; fyltandp 
después á todo lo que había prometido á los infa- 
mes que lo asesinaron ; que este es el gaiardo? 
que se merecen los pérfidos desleales. En los in- 
tervalos de estas seis campañas , ó al concluir ca- 
da una es natural que premiaran á los Soldados 
Eméritos , ó que yá habian cumplido el tiempo de 
su servicio 5 haciéndolos vecinos de los pueblos ; por 
que en el mismo intervalo que habia entre estas 
campañas tenian tiempo para hacer Reclutas * con 
que rehacer las plazas de los que habian cum- 
plido. 

Amas de que los Romanos eran Gefes anuales» 
y cada uno trahía consigo nuevas Legiones , como 
expresamente consta en la historia de esta guerra. 
A esto se debe añadir el espacio de tiempo que 
medio entre el suceso fatal del Pretor Claudio Uni- 
mano , y destrozo de su exercito en la derrota de 
Urique; en que consta por la piedra que refiere 
Andrés Resende, que se halló en dicha campaña la 
Legión Decima Gemina ; y la batalla que dio Ser- 
vilano junto á Tucci , en que Appiano refiere que 
le tomó á Viriato la Gemela , y dos ciudades que 
tenia «en sus immediaciones , llamadas una E$- 
cadia y otra Obolcola : porque cotejando el tiem- 
po que medió entre esta batalla, y el suceso antece- 
dente de la derrota de Urique , resultan siete años 
de intermedio , y en estos siete años no es creí- 
ble que dexáran de haber cumplido su tiempo 
algunos de los Soldados de esta decima Legión 
intitulada Gemela, á quienes pudieran dar el pre- 

R mió 



mío de sus fatigas asignándolos á Tucci , dándoles 
en ella tierras, para que se mantuviesen , según su 
costumbre y práética. Luego si á estos se atribuye 
fcl diétado de Gemela que tuvo nuestra ciudad , des- 
de entonces le darían esta denominación : y resulta 
que la tuvo en tiempo de Serviliano , y que no le 
itfó Appiano por antelación tal nombre. 

Esto es , según la opinión que el Padre Maestro 
sigue : que en mi modo de pensar no le dio dicha 
Legión el didado de Gemela á la antigua Colonia 
.Tuccitana , ni en tiempo de Viriato > ni menos en 
el de Augusto. No en el de éste ; pues yá vimos 
*jue no estuvo esta Legión en su tiempo en nuestra 
España : porque la que se insinúa en la piedra del 
Soldado Gayo Urbanico Firmino , es mucho mas 
verisímil que es la Decima Fretense , y aunque cier- 
tamente consta que militó en nuestra España en tiem- 
,po de Viriato, por el otro Monumento, que refiere 
el Señor Cárdenas , con cita dé Andrés Resendé, 
tampoco se persude con esta sola noticia , de que 
.por aquel entonces sé avecindaron en Tucci Solda- 
dos de esta Legión , con cuyo motivo le pudieran 
dar el diétado de Gemela : porque ella no militaba 
,á favor de Viriato , sino de Claudio Unimano que 
fue derrotado , y muerto : y aunque los Gefes Ro- 
manos, que sucedieron á este quisieran poner en 
/Tucci algunos de los Eméritos de \a Decima Le- 
igion intitulada Gemela , no lo pudieron hacer en aque» 
lia ocasión ; porque la dicha ciudad no estaba á 
-su devoción , sino á la de Viriato que la tenia 
-entonces por presidio, como nos dice el mismo 
Padre Florez. 

Aunque ^esto parece que concluye que la di» 
- dicha Legión decima Gemina , ni en este ni en otro 
tiempo denominó la Colonia ; no por eso dejaremos 
«de decir, que nuestro Tucci se llamaba yá Geme- 
la , antes que sucediese te- derrota que le dio 

Ser- 
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Serviliano á Viriato ; porque este título es de 

creer que lo tuvo <tesde los tiempos del primer arri* 
bo de los Romanos á España ; pues si esto consis-" 
tía y como yá habernos probado , en la constitución' 
misma , que en sí tenian .los pueblos de ser do* 
bles , ó compuestos de dos ciudades distintas , pu-r 
dieron muy bien tener \os d ¡¿lados de Gemelas (que 
en el idioma del Lacio quiere decir pueblos dobles ) 
desde los primeros tiempos , en que los Romanos vi*- 
fueron á nuestra España , siendo mas natural que ellos 
expresaran en su idioma con el didado de Geminas^ 
todas aquellas ciudades que encontrón duplicadas» 
6 compuestas de dos distintos pueblos > porque esta 
es la voz mas propia que en el idioma Latino expli- 
ca semejante calidad; y como esta la tenian los mis-» 
mos pueblos en sí , aun antes que los Romanos vinie- 
ran á estos Reynos ; desde luego que notaron se- 
mejante circunstancia , es natural que expresaran cotí 
el nombre de Gemelas todas aquellas ciudades que 
á su primera entrada hallaron dobles : y por consi- 
guiente antes que Julio Cesar , y Augusto les dieran 
sus nombres propios con el honor de Colonias. 

En efe&o T Señor Cura : yo no me persuado 
que haya Critico que diga , que los Romanos aguar T 
daron á que Acci y Tucci fueran Colonias T para 
darles en su lengua los nombres de plural Acci Ac- 
portan , y Tucci Tuccorum , con que los nombraron; 
sino que esta reducción que hicieron á su diale&o 
de los primitivos nombres que tenian uno y otro, fue 
desde el mismo principio de su venida á España, 
atendiendo á la calidad que estas ciudades tenían, 
de ser compuestas de muchas de una denominación, 
porque este es todp el origep de los nombres de plu- 
ral en la lengua Latina , y cpmo esto lo hallaron los 
Romanos desde su primera entrada en las mismas 
poblaciones % desde luego les darían los dichos notn- 

R a bres 
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bres plurales , sin aguardar á después , pues no fia- 

bia para esto la menor necesidad. 

Teniendo el mismo origen , que el de los nom- 
bres plurales , el diéiado de Gemelas en las dos po- 
blaciones referidas , según queda yá probado ; indu* 
dubitablemente deducimos que pudieron obtener los 
di&ados de Gemelas antes que los honores de Colo- 
nias : y por consiguiente pudo nuestra antiquísima 
Tucci haber tenida semejante nombre en tiempo de 
Viriato ; jjue5 fue muy anterior á dicho tiempo no 
solo f el primer arribo de los Romanos á España , si- 
no es también # su establecimiento en muchas de sus 
Provincias; y no tendrían suspenso el uso de su len- 
gua, ni inconveniente en nombrar con la expresión de 
Gemelas todas aquellas ciudades, que habrían notado 
que eran en su constitución dobles. Entre estas se nu- 
meraba ciertamente nuestra Tucci ; con que bien pu- 
do Appiano expresarla con tal nombre, como que 
yá lo tenia en tiempo dé Viriató , sin incurrir en 
el anacronismo de habérselo dado por antelación* 
Esto , según mi modo de pensar f me parece que 
no es inverisimil. 

Cur. Cierto que el Don Patricio , ha estado fuer- 
te en la présente ocasión. No me lisonjeaba que 
pudiera persuadir , con do&rina del mismo Padre 
Florez, que nuestra ciudad de Tucci tuvo el diña- 
do de Gemina en tiempo de Viriato; pero yá no 
dificulto que si el tal título hubiera provenido á esta 
Colonia por la decima Legión intitulada Gemela^ 
como pretende el mrsmo Padre Flore* , no hay 
tiempo mas seguramente firme á qué poder reducir- 
lo , que á los del referido Viriato , y batalla de 
Ürique , en que consta ciertamente que estaba esta 
legión en nuestra Ésjsaña ;« mas lio obstante -hace 
mas fuerza su particular do&rina d f e reducir este 
origen á la circunstancia de ser los pueblos dobles 
v pa- 
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para el hecho de probar que pudo Tucci tenerlo 

desde la primera vez que lo vieron ios Romanos 
compuesto de dos ciudades que ambas se llamaban 
Tucci ; y por consiguiente antes que el Romano &#- 
viliano le ganara á Viriato este famoso presidio. Con 
lo que no tiene duda que se indemniza á Appiano de 
la nota del anacronismo, qóe en torio de expo- 
sición realmente se le imputa. 

En quanto á esto convengo en que lleva conse- 
qüencia, fundado en los peculiares principios de su 
doétrina sobre el diétado dé Geminas; pero al mismo 
tiempo noto que se ha distrahido mucho ^ por im- 
pugnar la nota de Celario , y aprobación que le díó 
el Padre Maestro Florez , del principal asunto de es- 
ta tarde , que era el haber persuadido que la Gemela 
de Appiano había sido nuestra Xamilena. Sobre esto 
empezó la plática , y no ha vuelto á hacer mención 
mas que de la antigua Tucci; mas por la misma razón 
con que ha persuadido que este se pudo llamar Ge- 
mela en tiempo de Viriato , parece que queda aque- 
lla excluida del concepto ; pues tenemos en el Tuc- 
ci la Gemela de Appiano. 

Sac. Es verdad que la tenemos ; pero no sin la 
ciudad con quien estaba adunada , porque.de esto 
provenia el que así la llamaran los Romanos ; antes 
por el mismo hecho es preciso confesar que en el di- 
cho de Appiano se comprehenden los dos , y quan- 
do solo apelara sobre uno de los dos pueblos, que yá 
en su tiempo, en el segundo siglo, componían la Co- 
lonia , parece mas verisímil el que fuera Xamilena^ 
que no la otra comparte , á quien entendemos hoy 
por nuestra villa de Martos : porque á mas de los 
vestigios, ó alusión que de aquel nombre queda en 
el de Xamilena , hay en la España Sagrada del Pa- 
dre Maestro Florez algunos otros pasages que incli- 
nan á presumir que aun algún tiempo después, esto es 

á 
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á entradas del siglo quarto , habia en estos contornos 
ciudad distinta de Tucci , que se entendía por aquel 
entonces por el preciso nombre de Gemela ; pero 
de esto hablaremos otro dia , pues yá se nos 
puso el Sol , y veo que en su lugar: - 

Nox ruto i & fuscis tellurem ampie Stitur alis. 

Ovid* Lib. 8. Metham, 



DIA- 



DIALOGO TERCERO. 

EN &JE SE. CONCLUYEN LAS REFLEXIONES Á 
FAVOR DE XAMILENA. 

Sac. 1^1 extrañe Vmd. que me presente esta* 
tarde algo mas temprano de lo que es costumbre: 
Tenemos mucho que hablar , y no es cosa de 
exponernos 4 que se nos ponga el Sol, sin aca- 
bar de exponer enteramente el concepto á que se 
dirigen todos mis conatos, que no tanto es á im- 
pugnar al Padre Maestro Florez , quanto á reflexio- 
nar sobre otros pasages que trae su Reverendísima 
en diferentes partes de sus obras de la España Sa- 
grada y las Medallas , que hacen ver que Xamile- 
na tuvo el nombre de Gemela : y que esto se indi- 
ca , como dixo Franco por el mismo nombre con 
que hoy la conocemos : en lo que se fundó él, 
para assegurar que Tucci , se llamaba Gemela an- 
tiguamente por el conotado dé otra población con 
quien tenia hermandad ; y que esta fue nuestro pue- 
blo , ó lugar de Xamilena. 

Cur. Está muy bien : ño perdamos el tiempo 
que necesita para ese nuevo empeño que propo- 
ne. Aprovechemos la tarde empezando desde lue- 
go á poner mano á la obra de ver estos pasages, 
6 doftrinas del padre Maestro Florez ; en que pre- 
tende apoyar su particular di¿tamen, ó el del Licen- 
ciado Juan Fernandez Franco , porque yo lo dificul- 
to , y celebraría mucho ( como en otra ocasión di- 
xe) que saliera adelante con su especie : no solo por 
el honor que á Xamilena le resultaría , sino tam- 
bién porque en ello grangeaba la Antiquaria algún 
adelantamiento ; y él la gloria de haber hecho nue- 
va ilustración á Franco sobre un punto que le hará 
el mas distingo honor , por lo mismo de que en él 
se distinguió este Antiquario del resto de los 
demás. Sac. 
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Sac. Pues oiga Vmd. Tratando el Reverendísimo 

( en su Tomo XII. de la España Sagrada ) (r) del 
Obispado de Tucci ¡ y Prelados de su Iglesia ;, nu- 
w merá por primero á Camerino : aunque con la pre- 
Vefiftcion de decir , que es el primero de que se tie- 
ne noticia : que es dar por supuesto que en su inteli- 
gencia" pudo haber ptro,ú otros antes que él sn la 
Silla Episcopal, ( lo que yo desde ahora noto aquí 
por lo que se dirá en otra ocasión ) Dicho Camerino, 
prosigue el Padre Florez, fue uno de aquellos 
Padres , que asistieron al Concilio , ó Synodo de III- 
beria , que es igualmente el primero de los que hu-. 
bo en España. Se celebró á los principios, ó entra- 
da del Siglo quarto ; y antes que el primero Gene- 
ral Niceno. Ai quaí llevó consigo Camerino dos 
Presbíteros , ó Clérigos , que el uno se llamaba Ja- 
nuarhi y era natural de Barbe que fue un pueblo an- 
tiguo no lexos de Tucci, y el otro, cuyo nombre era 
León, asegura el Padre Flórez, que era de la misma 
Tucci ; fundándose para ello en que al poner su fir- 
ma en el Concilio dice : que expresó la Patria , ó la 
Iglesia por quien iba, con el único nombre de Gemela . 
según los Códices de Mendoza y Loaysa , que ponen: 
Leo Gemela. En solo esto se funda el Padre Maestro Flo- 
rez, para hacer 4 este Presbítero natural del mismo ' 
Tucci , ó que fue por su Iglesia á aquel Concilio. Doy 
á la letra el pasage del mismo Padre Maestro : »Vi- 
»via Camerino á la entrada del Siglo quarto , en que 
«se celebró el Concilio de Eliberi ; y fueron con él 
» al Synodo dos Presbíteros : uno de la misma ciu- 
»dad , cuyo nombre era León , y firmó por Gemela, 
»*que como yá diximos era el nombre Romano de 
«esta Colonia. Otro Presbítero se llamaba Januario, 
«el qual concurrió por Barbe , que era un lugar 

»jun- 

(i) Fia. Esp. Sag. Tom. XII. fbl. 585. 
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* junto i Tucví ; isegnn eroribenMius' Puerto en I9 
wCorographk MS. del Repno de Jaén: yDpnMarr 
»tin Xtmena en sus Anales pag. 42 " 

Aquí se vé expreso que el mismo Padre Florea 
hace natural de Tucpi al Presbítero Lepn f porque 
expresa su Iglesia +6m ciudad, con solamente el.nonv 
bre de Gemela. Sx \ tsto* fuera verdad* ¡teodr íamps* 
la noticia de que Trtcci se entendía entre M* de* 
más Colonias t que hubo en España con títulos , á 
didados de Gemelas , a o tono más tica mente por e$r 
te preciso < nombre \> que es. una: novedad en la ( 
Antiquaria . de -que su Reverendísima se pudiera 
gloriar de ser su descubridor; como en efedo le 
hizo de haber hallado en la Betica Municipio an- 
tonomástico ^ ó que era conocido entre los otros 
por sólo la expresión de Municipio; de cuyo des- 
cubrimiento hace mucho * alarde «u Reverendísima 
y lo atribuye á una haaaña casi» igual 4 lagde Her- 
cules, quizá poripu invento paró en Cádiz : que 
aunque muchos ik emprendieron quedaron sus co r 
natos ilusorios, hasta que por el acaso de encontrar- 
se una Moneda , que fue á parar á su Reveren- 
dísima, hizo con ella el hallazgo del celebre Mu* 
aicipio, que se entendía por antonomasia. ;, 

Es el caso, Señor Cura : Que á este mismo 
Concilio de Iliberja^ que es hoy la famosa , ilus- 
tíe., :y hermosísima .Granada t concurrió entre: ios 
demás cierto Presbítero , célebre . por lo que ha 
dado . que hacer , que se llamaba Euc bario. Es- 
te subscribió en el Concilio explicando la ciudad, 
ó la Iglesia por quiero ñie , coa solo la expre- 
sión del Municipio :; Eucharius Á Municipio. So*- 
lo por esta firma del Euchario se dio entre loa 
Antiqnarios como por cosa .sentada que habría an- 
tiguamente en nuestra Betica algún particular pue- 
blo que con solo decir el Municipio sin añadir con- 
tracción 9 ni otra cosa alguna se entendía él anto- 

S no- 
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homásticamenttí , ó como por excelencia entre las 

demás ciudades, que tenían este honor. 

Admitido este supuesto , sin dudar ninguno 
de él , aplicaron su atención los mas sabios erudi- 
tos, que hubo en el siglo pasado , i averiguar 
qué ciudad, oí pueblo seria este r discurriendo ca- 
da uno quanto pudo por su parte para tener está 
gloria. Pero todo se quedó en dudosas conjeturas 
que no decidieron la dificultad, hasta que enes* 
te Siglo la venció el Padre Maestro Florez descu-> 
briendo ciertamente , según el mismo nos dice, 
que íbe la ciudad de Cádiz , la que envió á aquel 
Presbítero al Concilio de* Iliberia. Todo el des- 
cubrimiento se lo debió á unas Medallas que afir- 
ma que batió Cádiz en honor de Marco Agrippa» 

Sus TypoS son: én dos. de ellas, la Cabe* 
2a de Marco Vipsanio Agrippa con su coren 
na rostfeta. En otra , sin la corona ; y ea 
otras , cabeza de Hercules coniu piel y con su 
clava ; y un Acrostolio de Nave en el fe versa 
de todas. Por la parte del Anverso , en las 
^que tienen á Ag*ippa> , se ven Jas siguientes le. 
tras i AGRIPPA , y por el reverso -4 ó. la de 
él Adfostóliot MUNICIPI PARENS. Y en la 
<que tiene la cabeza de Hercules , está en el rever* 
¿o toda la inscripción ; la que puntualmente dice 
así:- M. AGRIPPA €OS. 1 HI. MUNICIPI 
PARENS. En esías quatro Medallas observa el 
Padre Maestro , <jue con «ola r ia, expresión de Mu* 
nicipio sin otro aditamento , ' ó contracción está 
significada la ciudad; de lo qpal infiere que por 
tiste nombre sin otra adición: alguna , se entendía 
Cádiz por antonomasia. ; 

Con esta ilación que hizo en fuerza de sus mot- 
nedas , parece que se gloría de haber descubier- 
to lo que nadie pudo; esto es , que Cádiz fue la 
patria de Euchario ; y que tenia la prerrogativa 

en- 
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entre lo* Municipios detefitetlca; que en diciendo, 

ei Municipio sin otra contracción ni additameuto se» 
edtendia Cádiz por antonomasia :, teniendo en se- 
mejante consequencia tan grande satisfacción t que; 
no se excusó decir : (i) »Lo mas digno de reflexión 
99 es t que ninguna de mis medallas expresa el non*» 
**bre de Cádiz , contentándose con decir el Munich 
*pt0, de suerte que en la Betioa era lo mismo de-r 
*»oir el Municipio que denotar á Cádiz::; . y al 
99 fin del numero dice:» Creo te persuadirás á 
?>qtie esta ciudad era la entendida por la precisa 
n voz del Municipio. Dé aquí resulta que ningún 
»otro Monumento puede declarar mejor la ciudad 
^representada en el Concilio de EUberi por el 
99 Presbítero , que firmó como enviado por el Mu* 
9*niciph : ( Eucharíus á Municipio ) sin mas adr- 
99 tamento :- ( atención ahora ) cuya falta . ocasionó 
"que los Autores no descubriesen hpsta hoy qual 
**fue la ciudad representada por el Euchario; pe- 
» ro en vista de las presentes Medallas Gaditanas» 
"que usan de la misma frase del Municipio sin 
"añadir contracción ( como tampoco laañade Eu- 
«chano) inferimos \ que «el Presbítero fue enviado 
*?por la Iglesia de Cadizu Ciudad entendida sp la 
"Be tica por aquella locución/' . 

Este es y Señor Cura el célebre invento de que 
se gloría el Padre Maestro Fforez» Con los, mis- 
mos principios pudiera también gloriarse sin salir 
del Concilio, de Iliberia y de otro igual descubri- 
miento en orden á las Colonias y que tuvieron en 
lo antiguo el didado de Gemelas diciendo : que ha- 
-bia una que por antonomasia se entendía con so- 
lo decir Gemela sin otra contracción * ni aditamen- 
to , pues si efto se supone en quanto 4 los Mu- 

Sa . • nfr» 

(i) Flor. Mcd% de Espai. Tom. o. fol» 440» 
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fricipíos porque el Presbítero Euchario , que con- 
currió á aquel Concilio* expresé su Iglesia, ó Pa- 
tria con decir él Municipio , sin otra adición aK 
guna ; lo mismo puntualmente praéticó en dicho 
Concilio el Presbítero León : pues expresó su ciu- 
dad , ó la Iglesia por quien iba con solo decir 
Gemela. Leo Gemela : luego si el hecho de Eucha- 
rio bastó para suponer que hubo entre los Municipios 
uno tan particular que se entendía en diciendo 
Municipio solamente; ¿ por qué no será bastante el 
hecho del Presbítero León para suponer también, 
que había entre las Colonias que tuvieron diétados 
de Gemelas , una que se entendía especialmente con 
solo decir Gemela sin mas contracción de nom- 
bre? 

Yó no encuentro diferencia de la firma del Eu- 
chario , á la de el otro Presbítero en quanto á ex- 
presar sus patrias con solamente las voces de Mu- 
nicipio , y Gemela : luego debe igualmente supo* 
nerse, y gloriarse del hallazgo el Padre Maestro 
Florez. ¿A la verdad qué otra cosa se puede de- 
cir que es aquella satisfacción con que en tono 
magistral decidió , que el Presbítero León que subs* 
cribió por Gemela sin otra adición 'alguria era na- 
tural de Tucci , sino decir que era este, quien se 
entendía por antonomasia con solo decir Gemela* 
No es otra cosa verdaderamente, porque habiendo 
otras Colonias que teñían este nombre no se ade*- 
lanta cosa con decir que se debe entender dicha 
ciudad , por que Gemela era el nombre que le dio- 
ron los Romanos ; pues en las demás no era él 
Gemela nombre Griego , sino es tan Romano como 
en nuestra Tucci.- Con que solo te faltó para igua^ 
darla con- Cádiz $1 que también hubiera diehonaqufo- 
-Gfeo te persuadirás á que 'Tucci era la ciudad , que 
se entendía por la precisa expresión , d didiado de 
Gemela, •••■,. -'■ •• . .- • - : ■•■■*■ **> 

Cur 
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Cur. Hé oido con atención su prolixa narrati^ 
va ; y notádole en el modo que ha tenido de con-* 
tarla , que no solo parece que no asiente á quet 
era natural de nuestra Tucci el Presbítero Leo*» 
que subscribió por Gemela , como nombre de sil 
Patria , en el Concilio de Iliberia ; sino que tam- 
bién parece que no se inclina á creer que fué Cá- 
diz la ciudad que invió al mismo Concilio al Pres* 
bítero Euchario ; y que era esta en la Betica la que 
precisamente se entendía en diciendo el Municipio^ 
sin mas contracción alguna , como lo hizo el Eu- 
chario ; y en verdad que las Medallas , que cita 
el Padre Maestro con la precisa voz del Munici- 
pio , están señalando como con el dedo , que fue 
Cádiz la Patria del Euchario , y eb Municipio por 
antonomasia , que lo invió al Concilio de Iliberia* 
- Sac. Bien sabe Vmd. que no era de mi inspec- 
ción detenerme en ese punto; pero por el mismo 
hecho de que me ha propuesto el cabe , me pa- 
rece que quiere lo tire. Lo que haré reflexión 
nando sobre las mismas Medallas, porque no son 
inuy seguras , para introducir con ellas una nove- 
dad tan grande ; pues dudó de ellas el mismo Pa- 
dre Florez. La primera que se cita confiesa el Pa- 
dre Maestro (i) que está muy mal conservada por 
lo tocante á las letras. La segunda , con que dice 
( i ) que se suple aquella falta , es la misma 
de- que había ya tratado en el Tomo de la España 
Sagrada ' al folio 43 , en donde hablando de 
ella dice así: - » En el Reyerso ocupa el 
^centro un Acrostolio , adorno de la Nave en la 
«Proa , yal rededor MUNICIPI PARENS pu- 
diéndose dudar (atienda Vmd.) si dice Munici- 
• .*.■•. ; • . - pío, 



4. 



' (1) Flores Med. de I&p, Tgim a. fbl. 435. 
-. (a) ildfO] Med. de £sp« Tom. 3. fol. 435, 
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f9pio , pero me inclino á que el vestigio de .la 0. 
»es haber ludido el metal coa otra cosa.» Vé 
aquí yá Vmd. que el mismo Padre Maestro debió; 
estar ', 7 de hebtio estuvo, poco seguro de la iá* 
teligencia que le dio á dichas Medallas. 

Pero oiga Vmd. por el contrario otra prueba* 
A mas de dichas Medallas trae otras dos el mis* 
mo Padre Florez entre las mismas de Cádiz* que 
son la primera y: séptima, en el orden de. la tabia¿ 
|-a primera tiene por un lado una espiga , y dé-r 
baxo de ella las siguientes letras : MfTN. y pop. 
el reverso un pez con otras que dicen: GADÉS. 
La otra es de Marco Agrippa con su corona ros- 
trata y de arriba á baxo las siguientes l$trase 
AGRIPPA: en el reverso ostenta el Acrostolió* 
y la siguiente inscripción : MUNICL GA. PAr 
TRON. (es la misma que se expresa num. 8, es- 
tampa primera. ) Estos son dos Monumentos ., que 
sobre verdaderos Y legítimos , pues se valió de 
ellas el Padre para apoyo de que en el tiempo de 
Agrippa era Cádiz Municipio , muestran terminan* 
temente y sin genero de duda ^ que no lo era por 
antonomasia ; sino con su propio nombre ó adita- 
mento de Gades , como distintivo propio en que S9 
diferenciaba de los demás Municipios. 

Esto concluyen, sin duda, las dos ultimas Me- 
dallas. Pues cotéjelas ahora Vmd. con las que el 
Padre Maestro cita. Ellas son contemporáneas t i 
lo menos la que Cádiz acuñó en honor de Agrip- 
pa, expresando en aquel GA. su propio y peculia* 
nombre ; que por eso el mismo Padre se valió de 
esta Medalla para probar que las suyas, aunque 
no tienen eL nombre., eran Medallas de Cádiz* ¿Y 
si estas necesitaron del auxilio de la otra , aun para 
acreditarse Gaditanas , cómo han de ser preferible? 
comparadas con aquella , para saber si era Cada 
en tiempo de Marco Agrippa Municipio antaño- 

má$- 
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mástico, ó con su nombre peculiar y propio? No- 
sé en qué jreglas de Critica se puede afianzar la' 
preferencia de unas Medallas dudosas de si son , ór 
no de Cádiz á las que tienen expreso su propio y* 
peculiar nombre, con que decidiendo estas , que ens 
tiempo de Agrippa usaba Cádiz como Municipio^ 
del aditamento de su nombre propio para darse á 
conocer ; mal se podrá persuadir con unos docu- 
mentos no tan ciertos , que era en el tiempo de 
Agrippa Municipio antonomásttco. > 

Pero , aun queda la mejor , y es : que el 
mismo Padre dixo ( hablando de Euchario (i) y 
dando yá por supuesto que fue natural de Cádiz ) 
que el haber este asistido en el Concilio de Eliberi 
le dá á Cádiz el honor de saberse que tenia Igle- 
sia con Christiandad desde tiempos tan remotos 
como los de aquel Concilio : » Porque esto (dice) su- 
»pone Rebaño con Pastor en el Siglo Tercero de 
«la Iglesia , lo que es antigüedad sumamente re-* 
recomendable :" Lo qual no quiso su Reverendísima 
concederle al mismo Cádiz allá en su España Sa- 
grada ; pues en el Tomo V. folio 95 , dese- 
chando cierto Obispo Gaditano del tiempo 
de Recaredo , contra Marineo Siculo y el Padre 
Quintanadueñas , prorrumpió en estas palabras: 
9* i Quién oyó , ó leyó en instrumentos auténticos 
"Obispo Gaditano en todo el tiempo de los Godos; 
«ni en muchos Siglos después? ¿En qué Concilio , ó 
"Catálogo de las Sillas de España , sonó la Gadi* 
"tana antes del Siglo XIII* ?" Ajuste Vmd. estas me- 
didas á Cádiz , Ínterin que yó con ellas infiero lo 
que se sigue:* Luego si todo el tiempo de los Gor- 
dos no hay instrumentos auténticos en que consten 
Obispos Gaditanos ; ni menos huvo Concilio ante* 

rior 

(1) JloresMtd. deEtp. Tpm* u tn el Prelim. fbl. 7. o. 64 
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riot al Siglo XIII; en que se oyera sonar la Igle-» 
sia , ó Silla de Cádiz , no será de ella el Eucha* 
*io que concurrió en. el de Eliberi : porque este fue 
anterior al Siglo XIII. y se supone Rebaño con Pas« 
$&t v en los pueblos v 6 las patrias de los que fue- 
ron á él , en el Siglo III. de la Iglesia, en opi- 
nión de su Reverendísima. • • 

En vista de esto no debe extrañarse que yo no 
asienta al invento del Padre Maestro Florez, 
en quanto á que fuera Cádiz Municipio antono- 
mástico ,. y la patria del Euchario que asistió al 
dicho Concilio. Como ni el que no me allane á 
creer tan fácilmente que era natural de Tucci el 
Presbítero León que igualmente asistió á él , y 
subscribió por Gemela. Porque de este no hay Me^ 
dallas , ni otro monumento alguno en que consté 
que le dieran en ningún tiempo tal título ,ó diftado 
de Gemela sin otra adición alguna de que poder 
inferir , que se deba entender Tucci en diciendo 
Gemela solamente : y no habiendo aquel Presbíte- 
ro usado mas de esta voz para expresar el pueblo 
porquien fué , no hay razón que determine á creer 
que fue Tucci ciertamente quien lo invió á aquel 
Concilio , ni aun para probablemente anteponerlo 
á otro pueblo ; pues habia otras ciudades que te* 
nian igual nombre , y especialmente Guadix; quien 
lo puede igualmente pretender. ■ ■ •*■ 

. Porque si fué desde Tucci ,- como dice el Padre 
Florez , el Obispo Camerino al Conpilio de Ilibe- 
ria , y este pudo llevar en su compañía al Presbí- 
tero León ; también fue al mismo Concilio^ ei Obi»» 
po de Guadix, y no hay por donde ponerle el 
menor impedimento para que no llevara á aquel 
Presbítero ; con que hasta aquí van iguales. Si 
añadió el Padre Florez para aplicar á Tucci la 
Gemela , que expresó aquel Presbítero en su firma, 
que este fué el nombre Romano que habia tenjkio 

Tuc* 
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Tucci^ lo misma se verifica en la Gemela de Acci, 
pues no fue en ella Griego este di<ftado, sino tan Ro* 
mano como lo era el otro ¡conque todaslas rabones 
que quiso alegar por Tucc?\ militan igualmente á fa~ , 
vor de Acci.Y aun este puede alegar, para apropiarse 
mas bien al Presbítero León , cierto pasage de Plinio, 
en que expresando los pueblos que en su tiempo coa* 
currian al Convento Jurídico de Cartagena , puso 
, el primero la Colonia de Acci llamando á sus Ve- 
cinos Gemelenses : Ex Colonia Aceituna Geme- 
tenses ; sin embargo no es tampoco prueba de 
que Acci se entendía antónomasticamente por es- 
te preciso termino : porque el mismo decir Plinio 
que los Gemelenses eran de la Colonia Accitana, 
ex Colonia Aceituna Gemelenses ¡ fue expresar la 
contracción por su nombre propio de Acci. 

Lo mas verisímil es que el Presbítero León que 
subscribió por Gemela en el Concilio de Iliberia, 
no fue de alguna de las dos ciudades que enton- 
ces se conocían por los nombres de Acci y Tucci^ 
y especialmennte entre los mismos Fieles, y Padres 
de los Concilios , que no cuidaron de usar los 
nombres que los Romanos habían puesto á los pueblos. 
Antes parece que con todo estudio procuraban omi- 
tirlos y usar de los primitivos que anteriormente tuvie- 
ron. Aun en el mismo Concilio tenemos el exetnplar: 
porque se hallaron en él los Prelados de los pueblas 
que en tiempo de los Romanos habían sido , y 
aun eran anualmente Colonias con títulos de Ge- 
tnelas , y ninguno de ellos usó de tal vocablo 
para expresar el nombre de su pueblo. Félix ex- 
presó su Iglesia con su antiguo nombre de Acci: 
Camerino hizo lo mismo dando á la suya el de 
Tvcci: y un Presbítero Natal, que: asistió por¿t- 
de Osuna, usó del nombre de Úrsona* ¿Pues por 
-qué si era León de alguna de estas dos ciudades, 
había de omitir su propio nombre y darle e\ co- 
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mun á todas, causando la confusión dé que no se 

conociera? 

Yá tenia el exemplar de tres firmas anterior 
res , en que todas tres ciudades estaban nombradas 
por sus nombres propios : y no parece creíble que 
teniendo yá el exemplo de como estaba nombra^ 
da la ciudad por quien él iba, usara la extra vagann 
cia de darle el nombre común que no la distin- 
guía entre las tres , privando en esto á su patria de 
aquel honor que. le resultaría de saberse que tenia 
Presbíteros tan idóneos que se reputaron dignos de 
concurrir á la celebración de un Concilio nació-» 
<iiai como el Iliberitano , sin embargo de que en 
él estaba su mismo Obispo. Que por tal es de 
«reer lo executaron así otros tres Presbíteros que 
igualmente asistieron en aquel mismo Concilio : que 
fueron , Liberato de Eliocroca ; Turrino de Castu- 
zo i y juliano de Córdoba. Estos- mismos nom* 
-bres fueron los que dieron <á sus patrias , á exemplo 
de sus Obispos, que fueron Q sio de Córdoba : Su^ 
-ceso de r Eliocroca ; y Secundino de Castulo. 

¿Pues por qué , si fue de Tucpi ó de Acci aquel 
-Presbítero , no siguió en esto el exemplo que so 
-Prelado le daba en quanto á expresar su Iglesia, 
dándole, cqmo debía , su propio y peculiar nom- 
bre , para que se conociese y no se le defraudara 
el particular honor que de esto se le seguía, co 
'mo por este respeéto lo executaron los otros? ¿Hay 
razón para atribuir al Presbítero León una extra- 
vagancia tal como confundir el nombre de, su pa- 
tria en la precisa ocasión que debía distinguirla con 
toda prolixidad , para que ninguna otra se atribuye- 
ra el honor que á ella le correspondía por haber 
tenido parte en. aquella Asamblea ?, Yo no creo 
que cupiera semejante .sencillez en un hombre de 
un Concilio ( como se suele decir) y menos sien- 
do, como era, ua puro, ó mero Presbítero; 

por- 
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porque de estos no' admitían , sitio los que era? 
Maestros , sobresalientes en virtud y Letras % prac- 
tica , agilidad , y perspicacia ; Luego no :- 

Cur. Tengase , y advierta que procede . su 
discurso sobre un supuesto enteramente falso: ¿Quién 
le ha dicho ai Sacristán que el Presbítero Leop 
subscribió en el Concilio de Iliberia expresando por 
Gemela ni su Iglesia , ni su Patria? ¿No sabe que 
ése Concilio no tiene firmas de los que asistieron? 
A eso se expone quien lee á retazos, puramente, 
y sin mas fin que buscar apoyos de su difamen* 
Pues sepa , para otra veí que se le ofrezca tratar 
del Concilio de Iliberia, que no tiene firma alguna 
de Obispos , ni de Presbíteros t y sepa también que 
así lo dice el Padre Maestro, en jeae mismo tornQ, 
que ha citado. Oygalo de boca del Reverendísimo* 
(i) "Debe prevenirse (dice) que aunque aquellas ex T 
opresiones de los Nombres, y Sedes de cada Obis-. 
wpo equivalen , y tienen para nuestro uso. el mis- 
»mo efeftó , que las subscripciones de los demás 
"Concilios; con todo en rigor/ no son subscrip- 
ciones, sino exordio de las aftas ,.en que como- 
9$ vemos en otros Synodos antiguos ( v, g, en el pri- 
«mero de Zaragoza , y Toledo ) se expresan al 
¿principio del Concilio los Prelados , que Je coqn 
"ponían \, yr después subscribíanla! fin* J£ji est^ de 
"JEliberi no se conservan, como en aquellos, las 
"firmas : mas para la noticia del nombre del Obis* 
vpó y de la Iglesia 'tienen el mismo efeéto l^s ex- 
"presiones puestas en el principio," Y vé ^qui yá t 
disculpado al Presbítero Leoo ,: porique á él no se 
le debe atribuir : tjue confundiera el .nombre de.su 
patria con la expresión de Gemía que consta en 
dicho Concilio; sino al que sirvió en él de Secre-» 

Tu ta- 
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tarío , que fue el que escribió las: Aftas y puso al 
principio de ellas los nombres de los Prelados, y 
los demás que asistieron con expresión de sus pa- ; 
trias. . 

1 Sac. Admito desde luego la disculpa del Pres- 
bítero León , y por lo que toca al cargo que me. 
hace Vmd. de que quién me había dicho que este 
firmó por Gemela , no habiendo en el Concilio ta- 
les firmas, respondo, que usé la frase en aquel 
mismo sentido que el Padre Maestro Florez , pues 
yá se acordará Vmd. que hablando de Camerino 
el Obispo Tuccitano dixo literalmente de este modo: 
w Vivía Camerino á la entrada del Siglo quarto, en 
»que se celebró el Concilio de Eiiberi, y fueron> 
»con él al Synodo dos Presbíteros , uno de la mis*; 
»ma ciudad que se llamaba León (atención ahora) 
»y firmó por Gemela , que como yá diximos era el 
9> nombre Romano de esta Colonia." Esto es disi- 
mulable , Señor Cura, porque es un mero punto de 
incidencia , que no se afirma con resolución : y al 
mismo tiempo es verdad , qué para saber los nom- 
bres y patrias de los Obispos , y los demás que ■ 
asistieron vale tanto la noticia que de ello dio el 
Secretario al principio de las Aétas, que la subs- 
cripción formal de cada qual de por sí; pero aun á 
fní me acomoda esa nueva inteligencia ;, para re- 
hacer mi instancia con mucho mayor vigor en prue- 
ba de mi modo de pensar. 

El Secretario del Synodo i que no seria ler- 
do, fué , según lo que se ha dicho , el que 
al principiar Jas Aétas ekpresó los nombres de los 
que asistían 'y juntamente los de . las Iglesias , ó 
pueblos por quienes ibam ¿Y si este había yá pues- 
to al numerar 4os Obispos ,que Félix era de Ac* 
ci*y Camerino de Tucóí* por qué habia de variar el 
nombre de la patria de León , si este era también de 
Tueci ? j EM remos que ío hizo así por. Querer acredi- 
tar- 
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tarse de que era un httmbre instruido ♦ y que sabia- 
muy bien que el Emperador Augusto erigió á Tucci] 
en Colonia , y le dio el sobrenombre de Gemela% 

Yo no me atrevería á atribuirle puerilidad semqan- 
te á todo un. Secretario de un Conqilio como el Ilibe- 
r i taño, porque á ser tal lo hubiera hechp también, 
quando refirid las patria* de algunos otros Présbite*- 
eos en que pudo igualmente executarlo. A lo menos 
el de Córdoba le ofrecía una ocasión de poderlo 
praéticar , sin que> por esto : dexára de conocerse su 
patria dándole el famoso nombre que tenia de Patri* 
eia , porque este no era común 4 otros pueblos y 
ciudades , como lo era el de Gemela que tenia nues¿ 
traTucci. Quando aquí que- podia usar de la varia- 
ción sin confundir la ciudad no lo hizo el Secretario 
del Concilio : de Iliberia , tampoco es presumible 
que lo. baria ai expresar la ciudad, ó Iglesia del 
Presbítero León: y poí lo mismo no se hace crein? 
Me que fuera la antigua Tucci la que expresó el Se- 
cretario, por el nombre de Gemela\m tampoco la de 
Acci que igualmente lo teniaé ¡ * ¡ ■] 

Poique desde el primee §iglo nombraban y co- 
nocían los Christianos á los pueblos por los primn 
tivos nombres que tuvieron en su origen, mas que. 
por los que después les pusieron los Romanos y como 
yá lo prevenimos. En cuya confirtnacton véase coi- 
mo se nombran en nuestra historia eclesiástica las 
ciudades y los pueblos en que fixaron sus Sillas los 
primeros Apostólicos San Torquato y compañeros:- 
jícei , lliberi , Iliturgi , Urci , Carteya , y Abula\ 
con Vergi \ cuyos nombres son sin duda los prime- 
ros que tuvieron y los que perseveraron en el uso 
de los Fieles, au%en las que después fueron ciuda- 
des Episcopales: pues no hallamos memoria en los 
Concilios del tiempo de los Romanos y siguiente de 
los Godos , que hubieran usado en ellos s#$ Obis- 
pos 9 y Prelados de los nombres Romanos que t^íMan: 

y 
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y por el contraria consta que al subscribir los Con*- 
cilios usaroa siempre Tos nombres de llibqri, y Ac« 
ci , aunque latinizados por acomodarse al tiempo. 
Lo mismo se verifica en los Obispas de Tucci* 
que siempre usaron de este antiguo nombre llamán- 
dose Tuc citanos. Véanse los Concilios de Toledo, 
las cartas de Donaciones, y privilegios Reales , que 
firmaban entonces los Obispos ; y nunca se hallará 
que el Tuccitano hubiera firmado alguna , intitulán- 
dose Obispo de Gemela : prueba de que los Chris- 
tianos ni en casos particulares r ni en las juntas de 
Concilios usaron nombrar los pueblos con los nom- 
bres que tenían impuestos por los Romanos , sino 
con los primitivos que tuvieron en su origen. To- 
do ello convence que el Secretario que extendió las 
Aftas del Concilio de Iliberia le dicS el nombre dé* 
démela á la patria de León , no para significar 
que fue natural de Túcci 6 de Acci aquel Presbíte- 
ro ; sino es porque ciertamente lo seria de otra 
pueblo que por entonces no se conocía , ni enten- 
día por mas nombre queí el que le dio de Gemela* 
- Esto, Señor Cura , es mas que verosímil : M con 
que si aquel Getbela no era Tucci , ni menos . Acch 
¿ qual diremos que es la patria del Presbítero León? 
Oiga Vmd. lo que discurro, coh arreglo $ lo qoq 
consta en el yá dicho Concilio. Por una parte .s? 
advierte que aunque permanecía por entonces la do* 
minacion Romana con sobrada tiranía respeéto d? 
los Christianos , estos no obstante , no hacían el 
papel de lisonjeros imitando sus costumbres , ni aun 
en nombrar las ciudades con los peculiares nombres 
que ellos les habían presto; antes parece que por ei 
contrario procedían con estudiosa suprimir éptos 
títulos, no dando á las poblaciones mas nombre que 
^1 primitivo que tuvieron en su origen» Por otra 
parte vemos que el Secretario del Synodo ,qu¿ ob- 
servó ¿esta precaución coa tanta proligidad a} jefe- 

rir 



rir las Iglesias , ó Patrias <de los Obispos * varió 
por el contrario en las patrias de Euchario y de 
León, expresando la de aquel con el nombre co- 
mún de Municipio que impusieron los Romanos á< 
diversas poblaciones ; y la de este por Gemela que: 
era Romano igualmente , y; común á otros pueblos* 
de la España f y con especialidad á las dos dichas- 
Colonias. 

Lo qual me hace presumir que á entradas del 
Siglo quarto había en nuestra España estos dos 
pueblos que por el uso común que tenían de nom- 
brarse, aun entre los internos fieles, no se cono-. 
Cian yá por sus nombres primitivos 9 y habían ad<* 
quirido como proprios , los dos referidos nombres 
de Municipio , y Gemela. Al modo que en Alema* 
nia la Colonia Agripinense , que hoy por todo el 
mundo se conoce con solo decir Colonia sin otra 
adición alguna. Así también es creible que á en- 
tradas del Siglo quarto había , entre los demás? 
dos particulares Pueblos que se habían apropiado 
como peculiares nombres , por los que eran cono- 
cidos aun entre los mismos fieles , las expresiones 
Romanas de Municipio y Gemela , en vista de que 
con ellas sin otra adición alguna se nombraron en 
las Adías del Concilio de Iliberia las dos Iglesias, 6 
patrias de León , y de Euchario. 

Y aunque es verdad que en este pensamiento 
convieneq los Antiquarios en quanto á que habia 
pueblo que se entendía en diciendo solamente el 
Municipio , solo por esta firma del Euchario ; lo 
es también , como asegura el Padre Maestro Risco, 
.continuador de la obra del Padre Maestro Florea, 
que hasta . hoy no sabemos ciertamente donde fué 
¿u situación : Óigalo Vmd. (i) »Lo cierto (dice) eñ 

»es- 
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neste punto es, que en tiempo del Concilla ! era : 
"este/ nombre ( Municipio) tan profirió de un püe- 
nblo , que bastaba expresarlo absolutamente * para 
avenir en su conocimiento ; pero hasta ahora no se 
»ha descubierto vestigio por dónde podamos averia 
»guar su situación/' Esto no solo comprueba mi 
renuencia al asenso de que ftie Cádiz la patria del 
Presbítero Euchario : sino es que también confirma 
mí presunción deque ál tiempo del Concilio de Iiibe- 
ria habia entre los demás algún particular pueblo, 
que yá tenia cómo nombre propio ; por el que se 
conocía , la expresión , 6 didado de Gemela, sin 
embargo de qué antes fue común á muchos pueblos. 
Y aunque entre los Municipios no es fácil ave- 
riguar qualfue el que se levantó con. este peculiar 
nombre , porque fue muy grande el numeró de los 
que hubo de esta especie ; no es tanto, á mi enten- 
der , en la Gemela: porque soló tuvimos' dos Colo- 
nias , quales fueron Acci y Tucci , con este pecu^ 
liar nombre ; por lo que solamente entre las dos 
está la dificultad. Mas no así como quiera entre las 
dos , pues dexamos visto yá que los dos pueblos 
que hoy llamos Guadix y Martas están en dicho 
Concilio llamados expresamente con k>3 nombres de 
Acci y Tucci ; y así no queda lugar para entender 
la Gemela que consta en las dichas Adas , sino por 
alguna de las dos ciudades que estuvieron herma- 
nadas con la de Acci , ó de Tucci , de lo que les 
provenia el diéfcádo de Gemelas coíño y á queda pro- 
bado: pues es de creer que alguno de estos dos 
pueblos, por esta circunstancia que tenían de her- 
imandad en componer con el otro la Colonia , qui- 
sieran significarla llamándole la Gemela : y que este , 
uso y costumbre hizo que aquella, expresión se to- 
mara como nombre propio, y particular de esta 
ciudad : por lo que en el Siglo quarto se entende- 
ría yá así; como lo acredita el hecho de' haberle 

da- 
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d*dó este nombre en ¿1 Concilio dé IlíberL ^ . , 

: Esta jes. una , congetura fundada cn^el misma rb» 
.cbo.que se observa praéfcícado en el ylidipho Conci- 
lio en quanto á expresar los nombres de la* patria*, 
é Iglesias de los Padres que concurrieron á éí^j 
comprobada con el exemplar dé la patria del Eucha- 
;xioy que por el único hecho de hallarse en aquel 
Concilio expresada coa el nombre: de Municipio j 
no mas , es común* opinión entre los eruditos 
Antiquarios el que por aquellos tiempos había al- 
guna ciudad que yá se había adquirido elnomhre de 
Municipio + como peculiar y propio.: Litegolo mis* 
mo debemos entender en la Gemela ; y que estaje* 
ría una de las dos, que sé süponten que estuvieron 
hermanadas con la de Acci y de Tuóci. Y no hallán- 
dose vestigio , ni alusión de nada de esto en la ciu- 
dad que estaría hermanada con Guadix , al mismo 
tiempo que acá tenemos tan palpables y visibles los 
vestigios y alusiones en nuestra población de Xami- 
lena , recae infaliblemente sobré elfo lá cóogeiUra 
de haber sido ciudad que en el Concilio de Iiibe- 
ri se insinuó coa el nombre particular de Gemela.-. 
- . En : ; , efefto * i Señor Cura., nos . débeme . persuar 
dlr á que fue nuestro Lugar el que en el dicborCw*- 
cilio de Granada se expresó cotí, eln nwibrc 
de Gemela % porque en el tiempo de Franco, 
en cuyo abono hemos dicho todo lo que he referir 
do en las dos ultimas tardes , hallo yo ahpra $aqae 
do de entre sus mismos papeles, qug se Uatpaba 
este pueblo no Xamilena, conao:hoy la llarjia»elj/|>k 
vo, sino con otro nombre muy distinto qual era el 
de Gemínela r como dix<* el mismo Franco, tratan- 
do de los Lugares en que Ituvo Julio Cesares . e^ 
cueírtros y batallas; con tos; hijos .<te:;Bot»j^y« ;r y 
Gemínela es un diminutivo que. indubuablemefite.se 
deriva^ segutr. los Latinos, de la vo% Gtfoela. ,.-■: 
Porque Vj»d. no dude de esta verdad, le dar 
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té el texto de Franco coma lo sacó á la letra désta 
mismo Mamiscritó, y captó en »u ilustración^ ó 
comenta *; el~Senor Cardenal (parte i? capitulo; 10. 
. folio 1 93* y siguiente ) en donde hablando de Tuca, 
dice que dixo Franco de este modos «Este era Mar- 
*>tos : , á el qual Pünio nombra Tucci, qua ccgnomi*- 
nnahatw Cetonia Augusta Gemía + y ; por títulos 
«muchos que allí hay se vé que dicen iRespubli'ca 
*TacciPanorum: 'y; otro título hay muy grande en 
*> maravillosa piedra á la puerta de la Iglesia de San- 
aba Marta de Martos, que dice en un quádro muy 
^labrado de*' mármol Cárdeno, y grandes letras 
*ask- » p «- ; i ..• • ¿* ¿ . \ • • i •. a 

)V >V ; L. IVLIG. L. F; 

«•■ V STERCVLLIONI 
II. VIR 

•t , COL. AVG. GEM. 
\ . .?•■ : -/ ^ --i '/.-Dj-'IX.- •••..'.■• 
•■■:. •'-.-- i.- '•'!■..«.-.* í , ■: i • .. « . • • 

to Lució Julio Lueij Filio Sterculioni Duum viro Co- 
yrlonta Augusta Gemela dedipavit. Y así por unos tí* 
*>tulos se comprueba Tucci, y por otros ser Coló- 
*nia Augusta Gemela., porque tenia estos dos mis- 
y>mos nonibres según Plinio lib. 3* cap.» 1. y era déL 
*>Cdnvenfo Astigitano, hoy Ezija^ porque iba la 
^Provincia dividida á la larga , hallándose ahora . 
wallí ( atención ) junto á el lugar llamado Gemínela^ 
» corrompido el vocablo Gemela." 

Este es el texto de Franco en que él mismo nos. 
dice , que en su tiempo tenia nuestro lugar el nom* 

vbre de Gemínela, y á fé que si el Señor Cárdenas, 
hubiera reflexionado el origen de esta voz como 
lo debia hace** atento á que le llamó la atención 
ttqUel concepto, que fiortnó con ella él Licenciado 

fFiferitítt»; étí tordéii al didado de Gemelas que tuvie- 
ron las Colunias , que qtÚ2á hubiera sido un poco 

~ma$ faverabte 1 ó mas atento coa su mismo Héroe, 

i:- r coa- 



'cótttetnqrtdose en el hecho te repWbar lü diftame* 
sobre que fue Xamiiena la que hermanada con Tuc- 
ci compuso la Colonia Tuccfrana r y que de cato 
.le provino el diftado de perneta Estera me pade- 
ce á mí * que le bubfeíta, sucedido, ai hubiera reflí>- 
xlonado en lo extraño de la ivoa que debió reflexio- 
nar, porque á la verdad no puede negar el ilus- 
trador que la voz Gemínela se deriba indubitaWe- 
mente de Gemela * ai que el nombre Gemela $* 
otros pueblos no tuvo* mas* origen ni principio* 
que el ser compuestos de dos hermanado! entre si, 
como io hemos probado con ejemplos innegables; 
y con la confesión misma del Padre Maestro Florea» 
que lo dixo expresamente* tratando ¿de las Medallas 
de^Emporictó de Cádiz, y de Ampurias. .; 

Vea Vmd. aquí probado por una parte el 
: asunto principal de que Xamiiena se llamó Gemefa 
y por otra descubierto > que ella misma fué la pa- 
tria del Presbítero León, que» asistió con los, demás 
-al Concilio de Ilibearia ; percudiendo deteirse, que 
reste seria su Chira , por lo que sobre e!ste jiuhto 
previno el Padre Maestro (i)de que si aquellos Pres- 
bíteros hubieran sido los Párrocos se hallarían mtf- 
i chos mas , i lo menos de, la Be tic a , mferinftw Y par 
coítáguiente ^ que e» iquilla cáretmstancia no 
-estaría nuestro pueblo tan reducido ,. ni deteriorad», 
.como 1 está en el dia ;, y : seria mayor su ex- 
tensión y su opulencia 9 pues podía mantener á 
mas de su propio Párroco , particulares Presbíteros 
dé tanta catégpria v qufc pudieron concurrir al Cód- 
cilio de Iliberia cotí tan venerables Padres, codo 
• los que lo formaron ; que. todo ello cede en hon- 
ra y gloria dé nuestro Pueblo; 

Deque resulta que además de haber sido Xamittr 

Va .■...:-. *i 
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ma parte de la C<Am\a*Tuc¿írana, que « él principal 
objeto á que se han dirijido mis conatos; se te 
•agrega la excelencia que el Padre Maestro Flor ez le 
-atribuyó , por Euchatio \ á la gran ciudad* de Gadia: 
quai es, la de que sepamos' que desde aquellos tiem- 
pos tan remotos gostete4eChristiandad. J?or^ «í© 
\i\xo) supone Rebañe ctoi Pastor éti el* Siglo tercetb 
ile la Iglesia: lo qual asegura su Reverendísima 
<que< es^ íMa antigüedad recomendable^ Yo soy inta- 
♦resado en qoe mi patria la lugre ; porque podré bife» 
.sonar delante dfe todo el mundo de que desciendo de 
Christianos viejos y y no de ayer de mañana: y de- 
fame esta gloria Xamilena , que es quanto he po- 
¿dido hacer ea cumplimiento de la obligación , que 
me impuse por ía parle, que tiene de ser mi patrian 
L: Cur. ; No hay duda , que ha cumplido aun me* 
.jorque yo. creía al contemplar la stimma arduidad 
de un empeño tan difícil, como el que llegó á em- 
- prender, porque intentar hacer á Xamilena nada me- 
ónos, qué Colonia, lo tuve por un empeña mas dii- 
cil qpe obra de Romanos , del que. nó juzgué saliera 
-con tanta felicidad : y aun me prometía un rato de 
poca satisfacción* presumiendo que las pruebas se- 
jája correspondientes ai fin que las diryia v pero yá 
í digo • con ingenuidad >•/ • que na , me : ha 4esagra- 
f dado svt modo de discurrir aunque conjetural- 
-mente en un asunto tan arduo, y que deben es- 
carie agradecidos todos , sus compatriotas , por los 
¿•esfuerzas que ha hecho en obsequio de su patria. 
jQúe soy no han sido taa débiles, que r de xa de ha- 
iberio? hecho rctertameate nterisimiles. La* coa- 
. venaciones Jian- -sido biep ingeniosas i y escrupulo- 
samente referidas á sus respetivos tiempos, que es 
como deben hacerse, para que sirvan: de apoyo y 
uy basa fundamental , en. que con arreglada solidez 
estriben y se establezcan unas tan racionales conge- 
turai, opmo^ mepaí^<íe^ son >i quí( ha hecha so- 
bre 
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b*é >ei )páikto\< que »lfre^Ufcúltoio./ r pór! Jo que 

tiene de antiguo ^ se le aumenta la arduidad de ser 
no tan solo nuevo el modo con que lo toca , si- 
no* también iade ser contrario á la opinión praética 
que hasta Jiqu* hai^ido cómum $oba»iesi)e 'particular* 
-<' Tampoco me ria disgustado la especie de Apúr 
logias* que por Appjaffiq» y. Franco- ha hecho en. sUs 
conjeturas : porque ambos son Escritores^ que mere- 
cen respetarse : y no es bastante el estar adherido 
á una opinión t au j^juev estg se 4 xaw*un> y dominan- 
te «ti ¿l*tUa, para dar por errónea la contraria sin 
respeto á sus Autores , ni pararse á examinar los 
fundamentos que tiene : como executó con Franco 
su mismo Ilustrador Cárdenas. Quien , si hubiera 
reñexado , como él le dice 9 y muy bien , en los 
nombres de plural que tuvieron muchos pueblos, y 
con especialidad los que tenían diñados , ó títulos 
de Gemelas % y las demás razones que militan á fa- 
vor del mismo Franco: y el Gemínela , en que este 
afianzó aquel concepto , ó no le hubiera enmenda- 
do tan fácilmente la plana ; ó le hubiera enmenda- 
do el Gemínela , con que él ha comprobado su opi- 
nión ; rehaciendo la de aquel á términos tan visibles, 
que parece que pasa de probable pues si fue Ge- 
mínela el nombre de nuestro pueblo quando vivía 
el Licenciado Franco , no hay duda que anterior- 
mente se llamaría Gemela: y que compuso con Tuc- 
ci la Colonia Tuccitana. 

Sac. Vmd. Señor Cura , me honra como quien 
es : por lo que le debo dar las mas reverentes gra- 
cias; pero al paso que lo hago con ingenuidad sencilla, 
le protesto que no soy tan presuntuoso y vano, que 
dexe de conocer que ese honor que le merezco, mas 
que no mérito en mí , es un efefto de su urbanidad 
para alentarme á seguir con la obra comenzada 
porque aunque ella por sí no lo merezca, me quita 
de la ocasión de aplicarme á otro exercicio* que fue- 
<*i\-± ■ ra 



ra perjudical , 6qüizá, porqtte ie sirven de diVersiotf 
mis discursos, por el carader que tienen de entre fes* 
tivos, y serios. Qualquiera de estas dos cosas basta 
para que yo le dé las gracias.: Lo prinrtaro cer 
de en mi provecho f y en lo segundo spy rioteres^t 
-do f por lo que ofrezco seguir : ai. é Vnid. le agra- 
da , pero esto será otro dia t que yá se pasóel de hoy 
pues veo que: - 

- Nos Calumtenet % & /wcis Mga vertat bakcms. 

- ■::* u >.»,,. ,Wb. Ufc A 
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DIALOGO QUARTÍV 

MU QUE PROPONE DON PATRICIO LAS RAZONES QU£ 
MILITAN A FAVOR DE LA VILLA DE 
< TORREXmSNQ* 

: Sac. X Á, Señor Cura, me parece que es 
razón de que hable yo , como lo prometí, 
por la ilustre Villa de Torrexímeno ; que tar- 
de * ó -temprano , como nos dice el proverbio , no 
hay cosa que no llegue en este mundo. Dé Vmd. la 
orden de donde quiere que vamos esta, tarde á dar 
principio é las pruebas que tiene. á su favor aquella 
Villa: que no quiero dar lugar á que digan que me 
olvido de mi palabra» Yo estoy en ; la obli- 
gación de hacer en quanto pueda mi deber en obse- 
quio , y honor de los dos pueblos ; tanto por el 
caraéter de Patricio, quanto por haber también em- 
peñado mi palabra : y habiéndola yá cumplido en 
orden á Xamilena , gastando , nada menos que tres 
tardes , én alegar quanto le favorece , parece que 
de justicia me executa por lo mismo la ilustre Villa 
de Torreximeno. , 

Cur. Así es: y celebro que conozca el Don 
Patricio la fuerza con que executa una obligación 
formal á todo el que se la impone con madura re- 
flexión v para no abrazar asuntos superiores i sua 
-fuerzas. Veamos pues si él midió su proyefto con las 
suyas : pues le queda todavía , según lo que yo 
presumo , lo principal de su intento, y lo que le 
ha de costar, á mi entender, mas trabajo, que todo 
el que ha tomado hasta aquí, aunque, ha sido tan pro* 
lixp, para exforzarle el animo me parece , que 
será conveniente recordarle el origen, ó principio 
que lo ha traído 4 este aprieto. Iremos esta 
tarde de paseo hacia la piedra que en su natalicio le 
afrvió de cuna , porque teniendo á la vista el punto, 

en 



en que coincfdeh los términos $es «ijtetf patrias, de 
donde á ' él le provino el ser Patricio Gemelo, 
se exfoliarán los conatos á impulsos del espíritu* 
patriótico que le infundió aquella Villa , quizá coa 
mas eficacia que lo hizo por Xamilena. 

Sac. Vamos claros , Señor Cura , que eso pare» 
ce que es picarme la .retaguardia; para- ponerme 
en el lanze de que yo le de á entender , ó signifique 
hacia que fiarte me inclino , si á Xamilena ;, ó á 
Torreximeno , y esa es una tentación, en que le debo 
pedir que no me dexe caer. En vista de que" 
vamos esta tarde hacia la piedra, que fue para mí 
de toque, respe&o de las dos patrias , creo que eq 
ella habré de descubrir precisamente el metal, que 
sera mixto , como el de tumbagas , en que aparez- 
ca la liga. No deberé yo hacer piedra de 
escándalo á la que siempre ha servido de contener 
en sus términos , y hacerles que no salgan de sus 
limites á las dos referidas poblaciones. Ellas es cier- 
to que competirán; pero echando yo por medio so- 
bce el punto en que nací , ninguna, podrá quedar- 
se , ni decir que me propaso ; que aquí cabe que 
no sea propasarse, ecbar por medio. 

Cur. Esta bien ; yo haré el contraste en esa 
piedra de toque; y por el peso , y talla de las prue- 
bas veré de qual metal tiene mas, ó menos la mix- 
tura. Vamos hacia la piedra , que ha de ser el thea- 
tro de estos. días , y entre tanto que llegamos nos 
irá proponiendo los preludios , ó preliminares de su 
relación , y eso tendremos andado quando llegue- 
mos allá. 

Sac.- Dice Vmd. bien; aprovechemos el tiempo: 
sentando desde aquí como principio , que nuestra 
Villa de Torreximeno era pueblo que existía en 
tiempo de los Romanos ; • y aun antes que ello* 
viniesen á nuestra España- Lo primero es tan 
visible , como que- lo que vocean las paredes* 

por 
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<por que tío exceptué f& ¡de.aqüedvpneBlo el 4& 
-compuso el adagio, de que .las paredes hablan) 
No SeñcNr,' no se exceptúan Jas paredes de aquel 
ixreblc de faabiat lan r penfeéUn&ente e» etidiomk 
latino ; como, en el tiempo^; Augusto , se . habla* 
ba en ¿misma. Roma ^ ¡p«es hay ¡lenguas ite aquél 
tiempo en muchas de sus esquinas», que están dicien* 
do en Latín con la mayor pureza y propriedaé, 
fH»solo-que los Romanos. jhwiy aran aquella Villa; 
dnp és queiitartbiea nos-- daff atraá noticiase curiosas, 
-qué alguna de ellas vendrá á cpnikmar mi propo- 
sito á* su respectivo? tiempo* . . • .i ' 
.♦• Una de. ellas se conserva en una esquina, 
á quien hoy llaman la Puerta de Córdoba, frente 
de la Portería de Padres de la Vidoria. Es Lapi- 
da Sepulchral que le pusieron á ^un Mojbo ;que sft 
llamaba Lelio Epapbrodito, natural áer¡ una ¿iudad 
4 pueblo llamado Jhdura; por lo que i se presusq? 
que sería la que hoy üanTamoá sínduxar , eh ateá*- 
cion á que esta sabemos yi ciertamente qu^s 
la. antigua lüturgi. Otra? piedra sfcpidchral existe 
boy en el»- frontispicio de bla fueme/ide (mn¿:JaTitóli 
que. tienen tes Padres Mínimos^ que se hallaba: a ñói 
pasadoa^n la ipa*ed>de rniauCnsa' en la cajle que 
llaman de Peroa* También hay en dicha fuente una 
Cabe¿adeBacó;que se hallaba ún otroistiempos eoLoft 
poste ;de la Lbt^ade la hennita.deiChlveriio ^ y pdr 
q*íe*ib se ^petóidr^iffitíiaslíriáádiclto sitio; O^api^ 
dráí hay enoja Parroquia de Satóa María eiM M 
esquina que haceia-o^aí-nueva; pfero estada inscript- 
ekiq mtijD maltratada qoe no e^iftcil de f Jeer^ final* 
mente en la espina ¡de las Manjar que llaman de la 
^iedad r *ayotrai v deugue.yá d^& que 1 raen valdúa 
éusu atgqipi» ,KÍpoft la! qufe ein>£& láo omifo*;!ib', , :; j& 
- m cAuát girando- foÜti rao iPiedrasr rods sobraban -Me» 
^Uaí,aqüeiflB¿«rrJ¿¿^as 4^ «letal que hablan. tara* 
4^n e«a¿L«ito¡suyc;neuc^ siüo< es 
«qne allá á su modo murmuran, pues apenas hay 

X . Mu- 
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Jffugfer ; Emperador;, ni Hferóe alguno de quantos 
'sabemos que hubo entre los mismos Romanos , de 
jquien nó nos. den noticia pintándonos: capital vivo 
áas facciones -desús fcaras, isin disimular lo. calvos 
4a chata, ó lo ¡narigón «de Cada qual de, por si 
'A -las Señoras Mugetfes. «os las demuestran tambied 
•con todos sus peregiles de gargantillas, zarcillos* 
rizos , moños, y pey nados de quantas modas ó es* 
pedes se estilaban por entonces /que este continuo 
variar de peynados y y. de modas es un estilo, ó 
•abuso que peynai.yi muchas canas* Pero volva- 
mos al caso de que de una y otra casta de monu- 
mentos parleros se encuentran á cada paso en aquella 
ilustre Villa. He recogido de allí una porción de 
Medallas considerable , porque se hallan coa fre» 
qüencia anuchasi.de todas especies. 
j: ./Ahorfliipues^ Señor , Cura T estos $ón unos testií» 
f^; que por -sentencia común de todos los Antiqua- 
-fios, hacen entera fé, y plena probanza de que 
los pueblos , ó sitios donde sé hallan y encuentran 
son • más . que* £hristianos í viejos ¿ quiero decir , an- 
íeirioíes al nacimiento .de Christo , y poblaciones 
Hornadas en que hicieron i mansión con permanen- 
cia) y predominio de r^us Natorades v Jos í mismos ilot 
manos: sus conquistadores. Con que hallándose de 
todas estas » alases de . testigos en : dicha - Villa dt 
-íFo(rrCT.imeno,áeilemos una fiel executoria ^rque-en 
-pHpciipfos dé 1 Aniiqüaria hace^indubitoble «1 hecho 
jde «que era pueblo^ existente en iiempo ideólos R«¿> 
-ájanos , :. ¡que : es i lo .primera sqlueí dbresí 4 vu n <■ iwip^ 
• ' . Lo •» segundó ^qtiepropuse %, esto sts! ^rque em puc* 
Alo, que existía >auii jantes -que JoswRomarios^ dmfc»* 
«á tan/ nuestra) España ^ es. igualmente inconcuso : y 
se acredita - por > ei * mis nía h^ehri deqla, oiogiuta rao* 
•mbHa. fqueihaitemasri ten'Itasi JGkdgpáiijsj ¡úel ; \ nom- 
bre conuijué jeij. su tiem^cpíl^i^nalsmaflps f Rotlia^ 
nos í Si „eüi«tó hubiera» sidasu8.ipipmesK»J fundado- 
V«rf ^tín'J i n zju¿ f .:*.iiuniiJííi q'úoaí u¿ i¿ V-i¿ jX$* 
-iiM . X 
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jres le hubieran puesto . ün nombre retumbante, y 
4e un eco tan - sonoro , que aun resonara en el dia 
en nuestro» mismos .oídos, !.xoitao: sucede á lasC^v 
suraugustas ,- Pompeyopalis ^ Eméritas , y otras mu- 
-cirístmas que hay de éstos nombres campanudos, 
-porque las reedificaron , ó pusieron en ellas pobla- 
dores , pues son pocas las que constan que del 
todo Jas fundasen. Con que, si elloqnoila htáer»^ 
y en sus tiempos existía, se. infiere que anterior- 
mente estaría yá fundada , sin que la falta: de nom?- 
tore nos _pueda servir de obstáculo ; ppr que no es 
esto tan cierto como efe&ivamente le parece ai Pav 
4re Maestro Floreza pero sobre estorjdiremos en otra 
aparte 16 hqiíe presumimos. i.j ,• .. tí*! *.«.. \ -A> \u 
Vamos ahora á ver v que á mas de estaban* 
tigdedad ,. que es bien recomendable enla materia 
tuvo también fotras - muchas sao levesj prcrogáti va^u 
Xa* rárefca* de >su? cnaurosv y peLterr^mí.xjtte {CO^ 
vgian ó abrszabari <xm s«j ;girojf^>í < sQa.i<iái;íCosafe 
que llariraii la atencioniíé.'.qnei er#¡ven rftqufe» 
líos tiempos recomendable ciudad* ¿Su mofo es en* 
-teramente seguido y continuado con: igupLespeaib- 
•sa en jtoda> la extensión dé su circuito^ quejes (de 
¿race rpalmps* cabale*; pues Ib heí^medid^ip^rdodo 
^1, trecho* que se descubres ijqe en ialgimak partea 
jtieae más dedos bar?s de alto.,i¡y todo untíbr*- 
inemfrnte, es de este puntual grueáoj; ain^que se 
observen vestigios de haber tenido fortines r étorreo- 
afe áitDechawl, cosa queiiwiBB&adiirrtidooetiLotras^ar- 
*»s i eo) ¡que ^ hay muros 3ttiguo8iexist^rtesf, :yoíme 
bé papa4op4observaflo¿>coii atenta itaflexlon| >exai^ 
dadaí de esta especie de rareza smjguki% )qqe.fce>yé 
patentemente en quafoto se ha conservado delrcra* 
4SO¿ antiguo . de Torreximeno. . ^ , : • 

, o Sírvase , Vmd. por . mera ¡ curiosidad^ deiefasetf» 
^caar ^ateiajtaiBente la . primera ,> ves i qiouiwy aóá ? al*- 
:gün^¿digendar4i aqueliB iVjlia^ ;todQi4aoqqe^^ 
■2*3. X 2 des- 
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descubre desde los sitios del rastro, y * salida de 
ia calle , que llaman la Cárcel vieja , . hasta la es* 
quina que hace ei Convento de Jas. Monjas > que es 
itfia '4e-la$,qute llaftaa lasquatro esquinas de la 
Cañadilla ^ cuyo tramo ceñiría la cuitad' de la ciu- 
dad ; y verá que todo* él en la dicha longitud e¡$ 
igualmente uniforme y de onze paimos.de grueso: 
^qne- es 'ár.íloiiqtié yo atribuyo el que; no lu viera 
á trechos Torreones, ni fortines, porque todo el 
muro era tan fuerte como una Torre , siendo el 
centro de igual mezcla y travaaon de piedras qué 
las caras; » r > • ■• .-■ ; j •• - •'». > * . > . : * 
c Cut. Mo< téogo- necesidad de ir á* Torreximeno 
ni de tomarme el trabajo de hacer esa diligencia, 
para Saber? como están en el dia sus murallas, lo 
que de f eltes se descubre , y el fondo , ó grueso 
que tienen f pues hace yá algunos años que yo la* 
vi y y eliminé, y sé que es cierto y constante lo que 
Isa refeíido aquí-r^pues cno habiéndome fiado 
■de^la n £ *vista> ljunmédi \ I yr ¿hallé reátales los 
once palmos, ó quartas; pero desde el mismo sitio 
«de la esquina de las Monjas no volví á hallar xas- 
tro -pori donde volvería á ; juntarse con ték ves- 
«tfgifcrqpe -te i descubren ea : el Rastro , feryrando 
iodo ¡ ei circuito que r comprehendía íqi pueble?, y 
-como' ot >de^iry que olo -que lestá desóubtecto será 
como, la: mitad del ámbito que formaba ,- celebra* 
ria saber ciertamente por donde iba. v* 

-■.. ^«rJ( Eso( uomé adfeveró^puntualment»;á de- 
«irlo,;; , porque: /aunque <he trabajado; en descubrid- 
lo^ jobservándo xtíon j cridado r los edificios - V * y • caH* 
^ueiii^ypentré Ioísp dos «xtxfenw»' en .» que> el? muró 
se: descubre r y encontrado algunas señas, no son 
todas las precisas , para asegurar él giro que cier- 
4flH&&iteb llchutlía v pero: vcrisinpilinenXe f sobre poco 
4t&skói> granos ' creo que> i .poflrá señalar poif t: donde 
íba^jpomlalgünas ^oíig«turás.:yiol^aaiicttriá^láiesquííia 
-:.?b í: X de 



de las Monjas , que es puntualmente el punto 
hasta donde antiguamente iba el muro des- 
cubierto. Digo antiguamente v porque 4 habrá como 
doce años , s°bre poco ma } s , ó menos , que 
se hizo nuevamente un empiedro de las calles 
en la forma que hoy están , y se desfiguró alguna 
porción del vestigio que corría descubierto entera- 
mente y y hoy no llega, hasta este sitio * como su- 
cedía antes. Pero supuesto que lo vio Vmd. como 
estaba , digo : que desde allí iba rodeando la 
calle que llaman de las Doncellas al llano , ó 
: plazuela de las Arrabalas. De aquí , presumo, que 
«laxando dentro las calles del < horno , de Sal-sipu- 
des , y del póstiguillo, correría á circundar igual- 
mente la de Navas , y la que llaman de la Cárcel 
Vieja , á cuyo extremo se vuelve á encontrar con 
los vestigios, que se vén descubiertos en el Rastro. 

-i Esta deliáeacipn parece muy verosímil ; poi- 
que en este circuito: sé incluyen y compre henden 
los Sitios en que estuvieron antiguamente las puer- 
tas , porque hacia el puente se halla la antigua puer- 
ta de Martos , y subiendo desde él, por cima 
del mismo muro*, á la entrada, de la calle eme lla- 
ma* la Cérea Alta , hallamos. eL sitio: de la puer- 
ta nueva ; siguiendo desde aquá. á la Cañadilla , y 
á> la placeta de las Arrabalas sb encuentra en ella 
la puerta de Jaén : y corriendo desde aquí por el 
gyro que va delineado , se halla la puerta de Cór- 
doba comprehendidai en el circulo , i en el sitio dte 
vía calle que- sale hada tila Victoria , en cuya esqui- 
na se halla la Lapida Sepulchral de aquel LéUo 
Epapbroditv de que* yáihifeimos mención; V desde 
esta. misma esquina empieza la, calle de la Cárcel 
vieja v que ¡ dhe&amente se dirige al Rastro , lo 
que hace; muy, verosímil que i este era todo <ei cir- 
cuito dq las. antiguas m»railas. ( f ,■ r.-.'.il «jl r.x>: :> 

C»r.. J&~JBiuy:<,g>^ 
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congetüra y porque las circunstancial de los' sitias 
-en que se han conservado hasta nosotros los noot- 
. bres de las; puertas que tenia , nos dan dps fuertes 
indicjos que hacen dupücada prueba; una con los mis- 
mos nombres que naturalmente infiere© ser pumos 
determinados por donde corria el muro., y otra que 
-copesa linea tiradade la una á la otra puerta se que- 
-da fuera de muros el resto de población ,. á quien 
por lo mismo dan con toda propriedad nombre de 
Barrios, porque asi debe llamarse lo que está 
fu^ra de muros : como realmente se halla 
todo lo que en dicha Villa llaman el Barrio Alto, 
-y Barrio .Bajo ; por lo que me persuado á que 
-iba porallí ei ánuro. f • ! ; . > 

Sac. Pues haga Vmd. otra nueva reflexión som- 
bre la área ó espacio que queda contenido, en él 
.recinto de este cordón de muralla, y verá coh 
evidencia, que «s un idistrito, capaz de una más que 
í regular ó mediana población , respeétei denlos ^ 
maños , que tenían en lo antiguo : porque nfrerafa 
dilatadas , aun las ciudades famosas \ que las .mas 
no se adquirieron por su extensión este nombre, &b- 
-no por la, fortaleza de sust muros y habitantes. 
-Sin salir .desús contornos tenemos dos ^empteres 
en dos* tan Xairiasas ;£omo Qbulco y i T.ucci \> ty no ros 
rmayor el ámbito de múrds que -una y otra tepviérdta 
en lo antiguo * sise observa^ los vestigios que sub- 
sisten en Porcuna ; . y los que cercan en M*i>- 
'tos 4o que ; hoy' . llamamos la Villai, y raun qteak- 
-4o excedan en algo v:que rito dudo ^ será mu^ r:oor<p 

Cl exfceSQ* -;: [\:: !j¿:; •'; t fc/¿*v. I f' i .^.1 W £'t 

. Sin* que tampoco le falté la pechar circun&taá- 
cia de contener en su centro otra Interior fortale- 
za con todas sus prevenciones de muros, antemti- 
^ rales, fosos, y puertas forradas con' fuertes plan>- 
chas de hierro , y troneras an lo 'alto ^ pbr dco>* 
o4e4s£ff¿aban pkcfras^cQntra. ios <gtjf .Intentaban* irid- 
ien- 
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lehtarlas, á mas de las defensa» laterales que les 
hacían las Torres de todas figuras redondas 9 y 
quad radas, que al través las ponían á cubierto (que 
todo esto alcancé yo á ver en dicho castillo) aunque 
hoy apenas. le quedan algunas cortas señales de lo 
que fue antiguamente : porque lo han desfigurado 
desvaratando sus Torres, Almenas , y antemurales, 
para aprovechar las piedras en hacer las nuevas 
fabricas de dos Molinos de: Aceyte ñ y nuevas ha- 
hitaciones de un palacio , y un Jardín, que se. ai*- 
tía al rededor por un paseo que tiene encima de 
4U& murallas, para que remede en. a^go losjmir-os 
4e Babilonia, que ,en esto quiso imitar á la celebre 
Semiramis la heroyca magnificencia del Señor Du« 
que de Abrantes ; y se hace de creer que lo 
hubiera llevado á la perfección , según lo que 
permitía la calidad del terreno , si no la hu hiér- 
rala muerte atajado sus designios, pues tenia tira- 
das yá unas lineas correspondientes al rumbo de su 
grandeza. Pero volvamos al caso de¡ comoe?*- 
taba en lo antiguo; porque asi la fortaleza qué 
indica 6l muro exterior^ como la . de este, castillo 
en medio de la ciudad para el ukimo asilo, en los 
¿saltos dan á entender,, que era un Pueblo bastante 
recomendable tanto por lo capaz , como por lo 
fuerte. 

u.Cur. lodo. eso estl muy bien : Itero nos queda 
el -escrúpulo de la ninguna ¿neraojia que hicieron 
de él los Geógrafos, pues aunque sea vefdad 
pjot una parte , que este general silencio de 
todos los Escritores no concluye cosa alguna con- 
tra una» antigüedad, que está probada con Mo- 
numentos /inconcusos, que en semejante materia so* 
appyoá 'decisivos., » lt>u es también por otra qaie 
si se mira' con atención^ parece que raucamente 
pontr^dkei esas» grandezas 4 jorque qu^lquiera ten* 
dráJcómo por cosa increíble , qtfe siendo un pue* 
t ...• .>: .;; ;.-:..-. v: ,. . .i/ivil 1 ¿...hito 
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olo tan recomendable $ofr su -capacidad, su fortalei- 
^a r su situación ventajosa, y por lograr un campo fér- 
til en- toda espacie de frutos r no le hubieran los 
Romanos honrado con algún título de Municipio, 
ó Coloriia , como hicieron con Martos., y Porcuna^ 
ó de pueblo libré, ó de confederado j como tan 
.pródigamente lo hicieron con otros muchos; por 
que esta era una máxima especial, de. que sagaz* 
mente usaban, para tener á los pueblos á la devo- 
ción de Roma. Nada de. esto parece que lédier 
ron los Romanos ; porque si lo hubieran hecho no 
es verisímil que en. tactos como escribieron su his- 
toria dexára alguno de haber publicado la no- 
ticia, i : 

A lo menos en Plinio se hace muy de notar 
el que no hiciera mención ; porque éste paseó to- 
da la Es paña^ y. escribió de sus provincias distin- 
guiendo en cada una la calidad de sus pueblos 4 se- 
igun los nombres , 6 títulos que les dieron los Ro- 
manos, por tanto colocó á TuCci en la clase de Cch 
ianias^y en. la de Municipios á Porcuna. Con que 
«i Torreximeno , que está fin medio de los idos hu* 
infera tenido título de esta íú l otra calidad ", dm los 
que conferian los Romano? , no lo omitiría Plinio; 
pues no puede atribuirse á que no tuvo noticia de 
que en su tiempo existiera. Es también de notar que 
Plinio tuvo noticia dei Ófrico r yTuccix\nt \<z cogían 
en; medio : 9011 que siempre nos será suáileocio jsofei 
pechosof si no en< quanto £ q^ e era pueblo que en stí* 
itiempos existías á lo menos :<d|e que cuyo, tan Husf 
tres* circunstancias. •/ .'.« .'»> c •--. ..;; ' • 'i s-ú ¡>o¡.:»f 
Sacé És^ reflexión 4 . como f de Vmd. . muy juíí 
ciosa; pero al fin argumento .negativo, y fundado 
aea silencio -que pwrámefcte¿lo és en quantotá ta> apa* 
rienda!, y, nada: mas; ik» real, y verdadero,- por 
-que intento persuadir 1, que así el referido Plink^ 
-como los demás Geógrafos, «fuehabiaq deitoGo* 
dbcia Tuccitana, añadiéndole el diélado de Gemela % 

que 



€¡Sé ieai*i éttyuelveft^enfestarmiséioá nuestra Villa» 
dé ! Torrtxilrieii»; pero esto será de?pues: .que ahora* 
quiero hacer lá gratia de suponer y admitir , que* 
ni Plinia 5 , ni otro ' alguno dé los antiguos Geogra-* 
phds hieter^iikmoria/ie Torrexíméno ¡ para, ha-* 
óe* yer qh& ti& p*uieb r a su silencio cosa alguna con-* 
ttñ 'q'u&'tffeferftl dUdB*Hon ¿dictas prerrogativas^ ' ) 
i Dígame Vmd, seria ciudad \ ilustre aquella* 
quk antiguamente y jen; tiempo de los Romanos -go- 
zaba <Jiertatti¿iite '<dfe'clos/ ñarúe <y vprralegfcs de : ba* 
tfr';&<ftSédál % ■•TAo h#y duda;Í4¡íteda.'isérl< porque 
és< cifcito <^üe esto arguye esítartfawferidauteiia Cor-; 
te? i témt orden* ó clas$ eni; quien? ¡recayeca ét 
nombramiento ,'^que hacíaos ' tos Romanos Senadores 
de TriúdiVkos Mócetales , aun qiaando estos rio» 
foerái* diferentes de 'los Duumviros Anuales * 'qué> 
tambfea sotíari serl<y q^ando en los pueblos' habiat 
jtfüptnrdioriüe 'pintear lo ;^omo nos; 4o «segura el* 
Patfre Floí^ *¿n ef préeióia , ó. los premiünares dé> 
su obra de Medallas : y estos ciertamorte eran unos> 
honorfes y preiYogativas que hacían (á las ciudades 
v=eídádéía«¿eftt¿^iiüstríe^, *^wer$áfabtám)i^uz 
tó con la misma capkal^'pueHtoquele imexecian le* 
franqueara éste honor ; ^or tanto se degradaban 
y petdian^tbs fueros -las -que .cío se Conservaban á3 
&W í; de^ ( R^a<^ fciiwiJe oi-i.:"». ó\ \s _■ .1 
>:f¿Pu8 S ; fefcofá JtíOttfnig^ , $eña*¿ Clírá> :-<¿ v Háy potf 
ventará • meaban* f ek? tos antiguos Geógrafos 'de to-> 
dasqlas ^¿e'feñEs^afi* tuvieron tal pivitegio'? * z Sé 
haliah «titenéioitadas ¡todas las que batieron Moinéd&á 
eatre ' tantas* Escritores, como escribieaftjsi las bonri 
ras .míe á lo* *ptí^los>y'- ciudades ¿concedían - ios Re* 
irianosjá^'sagadffietttó pptíQcc¿, *$&ra «eiierias 4 stt 
ik/rocion ? Sírvase Vmd. de registrar los Geógra- 
fos así Nacionales como Romanos , y Griegos . y 
ve* s** telte'^* -ftígutó • á -ta¿: tífldwiefe- efe • <(&W é 
IRIPPO. Busquelas en Estraben , Piholcmeo , ó 

Y otro 



otro alguno: ó riéremos los demás ysirva^por tQp 
dos Plinto, que paseó nuestra España y escribió, 
de sus Provincias» Véase si tratando de la Beti- 
ca hizo mención de alguna de las dos. Izólas en- 
contrará Vm¿L por mas qué se descabece \ por 
?iue así nos lo asegura el Padre « Maestro Flores 
i) á quien debemos dar fé , porque lOi tenia vistfc 

con toda prolixidad* . ;# : 

Pues en verdad que una y otra fueron ciudades, 
antiguas que existieron eñ la Betica. Una entre Xe- : 
rez , y Medina Sidonia \ y otra en la Betica Celñ 
tica, entre las Sierras, de Ronda v y q»e ambas 
fueron honradas con el privilegio de batir Moae- 
da : pues de una y otra las trae el mismo Padre; 
Maestro en los dos lugares que quedan referidos, 
dando los dibujos de ellas en sus* respectivas tablas, 
como las puede ver el que gustare : l-uego nada se 
concluye contra las perrogativas de las antiguas 
ciudades con el sileocio.de los Escritores ; aunque, 
entre ellos se numere , respe&o de las de Espa- 
fia , al mismo Plinio que la anduvo toda. Luego 
pueden subsistir v aun - admitido el silencio , las que 
á Torreximeno le hemos dado* : :; *A 

Forzosa me parece la illacion * si se mira á 
buena luz. Aun hay », más , Señor Cura , y. es: 
que si yo admito ahora el preiendidp ¿Ueocio quel 
se atribuye á Plinio ; y dojf por,bijena la instan- 
cia que se me ha hecho con él, puedo hacer una* 
buena reflexión contra el mérito de Plinio v :pues 
le haré ver una falta muy impropia de ua Geó- 
grafo ; que tal debe reputarse qüalquiera que 
pertenece dire&amente A la Geografía , ; .en quien 
se pone á escribir de propósito sobre ella,, de 1* 

. .' , . quie 

(i) flor. Med, de Ms$. Tom. i. fol> t j6a. yTom. a. fol. 474, 



*7* 
que. creo le indemnizaré : ; Oyga; Vmd* cotí atención. 

La ilustre Vi^la de Toireximenoí, dexamos yá sen* 
lado; «y. persuadido con pruebas indubitables , que 
«un antes de ¡los Romanos era y á «pueblo existente; 
y que perseveraba en tiempo de estos , como acre-* 
ditaii sus piedras , Medallas , y otros vestigios , qué 
son igualmente prueba de que en el tiempo de Piinio 
min duraba ^ -y persistía. Ahora pues , ¿si este an» 
duw personalmente la España , é hizo, exaéla des* 
cripcion de ¡sus Reinos y Provincias v ttistióguiendo 
en cada una la calidad de sus pueblos reduciendo* 
los á clases de Colonias , Municipios 9 Confedera* 
4os;, y Libres 5 y: trató de Ohvkos y Tucci % entre 
guteneg existía , ¿orne boy Torreximeno ; parece 
que no se puede excusar de nota á Piinio , por no 
haber hecho mención de semejante ciudad quando 
habló del territorio , y trató de Obuko y Twei % 
t que la cogían en medio. 

v Esta párete uña feUa no fácil de discidpar; por* 
que es obligación de un Escritor que trata pre 
maj estáte la misma Geografía , dar razón de la$ 
ciudades , y pueblos de circunstancias que hay en 
los territorios, que describe :. y siendo Torreximeno . 
un pueblo' recomendable por aquellos mismos tiemr 
pos, como y á habernos probado V y existente , ó 
sitiado entre los de Obulco y Tuofi de que trató ex- 
presamente , parece que no debía , á ley de buen 
Escritor , haber dexado de ciarnos alguna noticia 
de él» ¿A qué, pues atribuiremos este silencio de 
Piinio respe&o de. aquella Villa, sino podia igno- 
rar su situación y .existencia? Celebraría oír 
una respuesta adequada qiie indemnizara á Piinio 
4e esta nota. 

i Diremos , que aunque existía entonces Torre- 
ximeno , no tenia nombre alguno primitivo r ni Ro- 
mano ? i O que ignoraba Piinio el que tenia des- 
pués de haber paseado para esto nuestra España? 

Ya Bien 
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Bien se' vé que no*' hay : - lugar á semejante reoursot 
pues ni era pueblo sin nombfe , ni ptfda ignorar* 
ío.Plinio como lo hemos hecho <vér con la mayor 
«claridad. Ni taqi poco satisface el dedir qaeilo omi- 
tió porque quiso puramente ; porque esto ^ mas 
bien le agrava , que le indemniza y pues 
ie atribuye que cometió un dfcfeéhtfacon: pleno 
-conocimiento de que etk ;dire<$a píente u contra 
sá mismo proposito» Esto , ' i la.- verdadpno -es i pro* 
dente>/ífbreé(la!r : luego si Plinio' incurrió . ea 
omisión semejante en ocasión que parece que no 
lo debia hacer; nos debemos persuadir •* u ás; que 
aquí hay aJgun- my3tferio?<Potf mí parte afeí|o,pre* 
tumo; pera me preguntará Vmd, ¿que q\xál*&2i/k 
que respondo , k> que llega á sospechar. ¿ Di* 
jgame , Vmd. no dexamos probado que los 
fiambres plurales- de los pueblos , coma AtbentB 
Athenarum , ~ Gades Gadium , : y* Burgi • Burgorurr^ 
se originaron* de serífobredichas ciudades compuestas 
tie unes pueblos diferentes que todos tenían un 
nombre promiscuo ? No hay duda que esto quedó 
'plenamente demostrado. % No quedó igualmente 
persuadido , que Acd % y Tuce* , fueron pueblos coa 
^us nambres : de plural en el idioma Latina?, Tras- 
ladó al Vbcaeulario , en que constar que el mismo 
$Jeb*keñse ; tiáó, v hablando «te estos pueblos , de sus 
tíos nombres plurales 4 lo qual prueba que eran pue- 
blos compuestos de muchos de un nombre pro- 
miscuo. ¿Y no hemos hecho ver últimamente que 
"árf Acer- cotoo Tucci convienen con Ampurias , y 
^cón Cddiz n<y ian -sola en tener nombres de plu- 
ral indefinida , ? cdmo son' ios-qóé- quedan expresados, 
sino es también en tener los diétados- de Qemekte 
"porque esto es Jo que en Cádiz , y en Ampurias 
significan los diéiados de Didyma, y de Diopotis* 
"Es v verdad indubitable $ue no tan sblo dexamos 
probada con Strabon y Plima ; sino apoyada 4am- 

- *' bien 
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bien en una ? repetidáxoafcsiáíi del Padrt Maestra 

Flores « *:./ ^ .oí/.' < j.íu^ 1 .•*•.*.:> ; v 

Pues Vé aijirii 1 Vxpd^ hetíha mas que verisímil el 
motivo, ó fundaiBeÍJtoa que pudo inducir á Plinio, 
á no : haber hecho mención de. nuestro Torrexime- 
ho 1 <juanda numeró Jos^pueblos que -en su tiempo 
conquwiaa abConvento Jqridico« de Ezija ,. ajunque 
trabló de- Obukp y.Twúii oéatre:^uienesí existía ea 
aquellos tiemp^^y^wu wque f ¿:taas/\del pom* 
bre Tuccí., >que presumo tenia ppr ¿Atoases * como 
d que hoy :X Habíamos Motetas , y que de loa. dos pror 
vino el plural Tucri\Tuc<mutn^ estaban yá,estos dos 
pueblos adunados entre s¿^ componiendo entre lo$ 
dos la Colonia Tuccitana que por lo mhmo se llar 
amó Gemela , quando Plinio vino á Eppaña , y esr 
cribió de sus provincias , ciudades r y . territorios: 
por lo que no es de: extrañar que. hallándolos yá 
en su : tiempo 'adunados entre sí componiendo la 
Colonia , á quien él mismo llamó Colonia Augusta 
Gemela, con pierio conocimiento de que semejante 
título , 6 diétado de Gemela ciertamente pro venia 
de ser la ciudad compuesta de dos diferentes pueblos, 
•como yá , hablando de Ampurias , lo había expre- 
sado el mismo , pues por esta circunstancia , le 
llamó Gemifium boc\ no; es, repito, de extrañar que 
habiendo hablado de Tucci como Colonia Gemela, 
no hiciera después memoria separadamente de Top- 
yeximeno ; pues no lo consideraba como otro pue- 
blo distinto de aquella misma Colonia de que aca- 
baba de hablar. 

Y vé ' aquí > Vind. una inteligencia obvia con 
que se indemniza á Plinio , y al mismo tiempo se 
^explica que- el que parece silencio , no lo es; 
-porque de- k> dicho resulta, que todo eL que 
hace mención, ó habla de la Coloráa Tuccitana 
.añadiéndole > el> adietado ' que - tenia * de :Getm- 
la V'camp k> chace Plinio , ; Tucci* , qu& cogm- 
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minatuV ^Hgusta'Gemda éxwehJé £ft dicha jwpférí 

sion á los dos Tucci que entonces componían la din 
fiad \' ctiiaís 1 QfowK - :Gto»*fa , ¿yn rienijí* ; .el «oó» de 
ellos dicha Villa , no soUp sedemhecfe el préten-j 
dido silencio que se supone Jiabeií .4e ella en los 
antiguos Geógrafos; skio también la .eficacia y 
fuerza de las razones^ que Vmd¿ niepuso al prki* 
cipio de la tarde; quando dixo: que qúalqmera tendrá 
por cosa increíble , que siendo Torretsimeno ,m puen 
blo recomendable s por su capacidad > su fortaleza 
tu situación -ventajosa y lograr un canipo fértil en 
toda especie de frutos , no le hubieran honrado ios 
Romanos confiriéndole algún título 4é Mttetcipio,. jf 
Colonia , como hicieron con Marios y (Porcuna ,cjf 
otras muchas poblaciones con quienes fueron en esto so? 
gazmettte liberales , pata tenerlos adi&os A to det 
vocion de Roma: pues, se ha visto que no fuero» 
mezquinos en esta linea con la ilustre Villa dé 
Torreximeuo , pues la honraron igualmente que á 
la muy famosa Martbs, haciendo de las dos uña 
Colonia i quien nombraron Augusta Gemela ^ que 
es el pensamiento mió* 

A la verdad, Señor Don Prudencio , que no es tan 
leve la prueba en linea de congetura, porque lo mis- 
mo sucede con todas las poblaciones , que tienen 
nombres plurales , yá sean indefinidos; ó yá con- 
traidos y determinado : pues con solo decir Plinto 
At henee , Gades, 6 Emporice , sabemos que com- 
prehende , ■ y. expresa una multitud de pueblos de 
un mismo nombre como partes integrales de cada 
una de estas poblaciones : comb que este es ei origen 
de tener nombres plurales, y que con las locucio- 
nes de Diopolis y Difama expresa» dos en Cádiz, 
y en Ampurias. Luego lo mismo debemos entender 
que le sucede quando dá á dicha Colonia el nom- 
bre plural de Tucci , y el nombre de Gemela, Tucci, 
quee cognomináiur Augusta Gemela, porque las di- 
chas 
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chas palabras, notan solo cóm prebenden verdadera 

multitud T sino , que también expensan estar re- 
ducida á dos. 

Cur. Yo le confieso que es prueba bastante-, 
mente ingeniosa ;.y que no me ha disgustado; pero 
se queda, no obstante , á mi ver, un cabo suelto, 
que mirado á buena luz es seguramente el princif 
pal , en que ha dt afianzar su pensamiento. Este 
es , aquel entusiasmo que dio á entender tenia allá 
en sü mente de que antiguamente se llamaba Ttorf 
su ilustre. Villa de Torreximeno , y que de esto- 
provenia el plural Tucei Tuccorutn con que los mis* 
mos Romanos nombraron á la Colonia llamada Au- 
gusta Gemela. Esto k> dixo así ; y aunque aña- 
dió 9 que lo hacia por modo de presunción , debió 
asignar lá prueba; que tenia ; porque no son ad- 
misibles las presunciones sin prueba. 

; San Eis cierto que nose deben admitirlas presun* 
«Sones sin f dar los motivos , ó razones que las 
prueben; pera yo entendí , que en esta no había 
necesidad , por lo mismo que acabo de decir apo- 
yador icn losexemplós ázJfctbena Atbenarum \\ Ga- 
des Gaditm ; y Burgi BurgorumPorque cada uno de 
estos es constante! que es un nombre , de muchos, 
pueblos distintos f ó quando menos de dos immedia* 
tos entre sí v ó no lejos uno de otro ; pero sin que 
hubiera entre ellos otro pueblo con nombre diferen- 
te» Esto es constante verdad, respefto de estos tres 
nombres^ ¿Pues porqué no lo ha de ser igualmen- 
mente en el de Tucci , que es tan plural como 
aquellos ? ¿Usaron diversas leyes para este los Ró- 
ñanos?. 

.En todos: los referidos , y otros muchísimos que 
hay se verifica ser nombres de muchos pueblos con- 
tiguos , ó á lo menos comarcanos. Luego es for- 
zoso decir que en la ¡inmediación á Manos , que 
tuvo el nombre de Tpcci , hubo en lo antiguo otro 

.1 pue- 
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pueblo que tenia' el mismo nombre , por lo* que> 
reduxerorc los Romanos el indeclinable Tucci ai plu-' 
ral Tucci Tuccotum\ pero siendo Torreximeno el pue-« 
trio mas 1 inmediato que así en lo antiguo, como 
en lo moderno se conoce junto á Martas, no hay otrat 
alguno , á mi ver , que le , pueda ¡disputar, haber 
sido el'otro Tucci qup juntamente con Martos coí»*> 
ponia en aquel tiempo la Colonia Tuccitana^ que r 
por lo mismo se llamó Gemela. , . 

Cur. Ese é& el pieytoy. amigo , porque h^y 
muchos « á quienes- es preciso dar traslado.. El ár-" 
güiliento prueba eficazmente que hubo én lo anti-; 
guo otro pueblo 1 , que también se llamó Tucci , en* 
la inmediación á Mar tos, pero no precisamente que. 
íbera Torreximeno* La significación de aquel plural 
desde luego convenimos que expresa á ió menos* 
dos, que entre sí convenían en i el nombre; pero: 
nd determina quales ñtesen, :De uno sabemos sin 
duda , que ftie* ía , Villa de Martos » f ; aporque á* 
mas de ¿os muchos Monumentos de Lapidas? , é; 
inscripciones que se conservan allí voceando que? 
fue Tucci + continuó llamándose- con el« misino: 
nombre antigtK) basta ei tiempo de los Godos, cómo» 
Consta por las firmas que se' hallan de sus Obis-> 
pos en muchos de los Concilios celebrados en To-: 
ledo , y en otros pueblos de Espafia,* pero del ©tro* 
no hay ni tenemos cosa, cierta 4 que nos obligara? 
á preferir A un pueblo respeétó de los demas T que* 
existen cérea de Martos; poique 4 tbdos iguala 
mente favorece aquel plural r q&al4uiera que' loi 
fuese < lo salvaria en rigor , porque ; verificíaria que: 
en estas inmediaciones hubo en lo antiguo do* 
pueblos que ambos se llamaran^ Tucci i y> enr efec- 
to Xamilena ha hecho unos alegatos que le>£avo*í 
rocen mucho. 

Ademas de este acreedor que con tan bueno* 
derechos se ha manifestado yá v puede tambiensu^ 

lir 
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lir á la demanda , sin que le falte Patrono , que 
sobre esto la defienda , Alcalá la Real, porque 
la Santa Iglesia de Jaén reza en el dia cinco de Ser 
tiembre de los Santos Mártires Occano, Teodoro, 
Julián , y Compañeros , como pertenecientes á 
este Rey no , según la primer noticia del lugar de su 
martirio , que se halló en el Chronicon de Fia? 
vio Dextro, que dice que ei lugar de su martyrio 
fue un pueblo llamado Tucci , y luego después 
Tosiriá, y aunque ha dias ' que se hizo manifiesta la 
impostura de que estos Santos fueran Españoles, ni por 
naturaleza ni por martirio ; sin embargo han insistido 
los Escritores del Rey no en que son pertenecientes á 
la Iglesia de Jaén; pero hay entre estos , y otros al-, 
guna diversidad , porque unos dicen que el Tucci 
donde los martirizaron fue la ilustre Villa de Tor- 
reximeno , y por tanto los reducen á la Iglesia de 
Jaén ; y los otros aseguran , que Alcalá la Real- fue 
el lugar de su martirio , y el Tucci de Flavio Dex* 
trtf; por loque han pensado algunos que esta misma 
ciudad fue el Tucci f^etus de Plinio. 

Para que no tenga duda de que hay Autor 
que lo diga, oyga lo que refiere ei Padre Florez des^ 
pues de habefr desechado estos Mártires de Tucri, 
(i) "Otros Autores (dice) tampoco reconocen á es- 
»tos Santos Mar ty res de Mar tos ; pues ciertamente 
«no permite ei fingido Dextro aquel recurso, en 
n virtud del adito que puso sobre Tucci , léase, co- 
»mo.se leyere: porque Martos nunca se llamó Tq- 
99 ciña, Torisia r ni Tosiria. (atención ahora) sin 
9% embargo insisten en aplicarlos al a&ual Obispado 
«de Jaén diciendo que fueron martirizados en un 
«lugar entre Jaén , y Martos llamado Tucci , que 
ñutios reducen á Alcalá la Real , y otros á Torre- 

Z xi- 

(i) Florez Esp. Sag» Tom. XII. fol. 397. 
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»x¡meno media legua de Martes por el Norte/' Con 

que yá tenernos i res coa derecho á ser el Tucci % que 
habia antiguamente junto á Martos , y todos con 
Abogados que defiendan sus derechos, en cuya vir- 
tud es fuerza que se extreche el Don Patricio i 
contrahér mas las pruebas , ó buscarles algunas cir- 
cunstancias , que excluyan los dos contrarios v si 
quiere ganar el pleyto , y que á Torreximeno se 
adjudique el título de Tucci que pretende. 

Sac. No hay yá tiempo para tanto ; porque el 
contrahér las pruebas pide mas lugar y tiempo que el 
que nos queda de tarde. En la del Jueves que vie-» 
ne prometo á Vmd. que haré mi deber sobre el 
particular con algunas congeturas fundadas en es- 
critores que trataron la materia* Por lo que yá, por 
hoy no tratáremos mas que de responder á los 
contrarios , que se han manifestado pretendientes; 
y digo : que á Xamilena desde luego se le admite, 
como se ha hecho , á la contextacion , y en la di- 
unitiva se verá quien tiene mejor derecho, hacien- 
do el cotejo de sus alegatos con los que Torrexime- 
no expusiere á su favor ; porque yo no tengo em- 
peño por este , ni por aquel. Por qualquiera que 
.gane me resultará igualmente la gloria de haberle 
hecho este servicio á mi patria , y mas quesea esta, 
6 sea aquella. Coa esto he descubierto el mix- 
to del metal. 

- Cur. Yo también he descubierto , en sus mis- 
mas expresiones , de qual tiene mas el mixto, por- 
ique siempre que le ocurre nombrar á Torrexime- 
no le he notado que lo haze. añadiéndole el título 
de Ilustre , repitiendo á cada pasó la Ilustre Filia 
de Torreximeno^ lo que ni una vez tari sola le ha me- 
recido Xamilena éti los tres dias que estuvo relatan- 
do á su favor ; pues lo mas favorable que le oí fue 
decir : nuestro lugar , y alguoa vez nuestro pueblo 
lo que indica que hacia el otro se inclina mas. su 
cariño. Sac. 
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Sac. También el reparo indica zelos en Vmd; 

pero debe persuadirse á que' no es adulación , ni 
porque me incline mas hacia aquella ilustre Villa, 
que hacia nuestra Xamilena; sino porque ella se 
tiene desde tiempos muy antiguos haber sido pueblo 
ilustre como adelante veremos. Sí Señoí : que an- 
tes que Vmd* hizo ese mismo reparó el Padre Maes- 
tío Florez : y yo me valdré á su tiempo de Id 
que reparó el Padre, que ahora es preciso volver 
á despachar á Alcalá que nos estará esperando , á 
cuya pretensión digo : que por vista y no ba lugar % 
perqué ella no lo ha tenido entre Manos y Jaen+ 
que es donde se supone estuvo el Tucci % en que pa- 
decieron dichos Santos Martyres , que es sobre el 
que diputamos. Ni aun allá en su propio sitio tie* 
ne tampoco lugar % si pretende hacer recurso al Tuc- 
ci ifetus de Plinto : porque yá se lo han negado 
los dos superiores Juezes , Harduino sobre Plinio, y 
el Padre Maestro Florez. Con que estese donde 
estaba, y no vuelva á molestarnos con una pretea- 
sioo frivola. 

Cur* Buen despacho ha estado ese : así de- 
be pradicarse en todo tribunal serio % quando no 
lo es el recurso, por falta de fundamento de-noto* 
ria solidez. Vaya pues fuera Alcalá , y suspéndase 
por hoy nuestra contienda , ó disputa; pues y á es- 
tamos precisados á poner algunas treguas y descan- 
sar algún tanto para volver al asunto ; porque 

Nox subijt , curasque bominum % motusque ferarum 

Composuit , nigroque polos involvit ami&u* 

Sta. Lib. 8. 
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DIALOGO QUINTO, 



£N QUE PROSIGUE DON PATRICIO RAZONANDO Á 
FAVOR DE TORREXIMENO. 

Sac. -"-oy , Señor Cura , no he querido anti- 
ciparme á la hora acostumbrada, porque no me lo 
atribuya Vmd. á deseo que me aviva á seguir lo co- 
menzado con el fin de hacerle ver , quanto antes 
sea posible, que fue Torreximeno pueblo ilustre, por- 
que conociendo yá que Vmd, se enzela, debo evitar 
todo aquello que le pueda hacer cosquillas sobre es- 
te particular* 

Cur. ' No 4iay que curarse en salud , ni que andar 
disimulando lo que le come la sarna, como el que se 
rascaba en la- coluna-, porque yo soy perro viejo , y 
yá sabe lo que de estos dice el adagio'Español. Va- 
monos hacia la piedra de nuestra conversación , y 
él Romance lo dirá : pues quando menos se piensa 
^e viene á la boca lo que el pecho oculta. Pruebe el 
Don Patricio bien que el Tucci , de que tratamos, 
fue su ilustre Villa de Torreximeno , y no haya mie- 
do de que yo me enzele , que no son tan ligeros mis 
humores. Flema tengo para todo, y crea que no 
•me altero con tanta facilidad sobre puntos de Anti- 
quaria , que sé que se ha dicho mucho bueno , y 
malo en la materia. Haga él su deber en la ocasión, 
que es lo que le corresponde , y no cuide de que yo, 
ni otro ninguno se enzele. 

Sac. Pues digo ,- volviendo á hacer nuevamente 
reflexión sobre la que el otro dia me hizo Vmd. Que 
yá sentamos la basa , que el plural Tucci Tuccorum 
infiere á lo menos dos pueblos distintos con este 
nombre común , é immediatos entre sí : á mas de 
la circunstancia del didado de Gemela , que igual- 

men- 



mente hemos probado , que consistía en la unión 
de dos diferentes pueblos. Pues añádasele á esto la 
antigüedad -y existencia que vocean las paredes , y 
piedras de aquella Villa del tiempo de los Romanos* 
y se verá el fundamento con que Argote de Molina, 
Francisco Rus-Puerta , y otros escritores recono- 
cieron un Tucci entre Martos y Jaén ; y la proba- 
bilidad con que lo reducen á Torreximeno , de quien 
dicen que en tiempo de los Gcdos tenia el nombre 
de Ossaria , y que fue donde estuvo Santa Flora^ 
con su hermana Raldegoto por el tiempo de seis años/ 
y no sin mucha razón , como se verá después. Esta 
es una reducción que no tiene repugnancia ; antes 
sí es muy verisímil atendiendo á los principios que 
dexamos demostrados. 

Los dos Escritores Francisco Rus-Puerta, y el 
celebrado Argote de Molina , son verdaderamente 
respetables , y por tales los admite el Padre Maes- 
tro Florez, porque al primero lo cita freqüentemen- 
te en sus obras , y especialmente se vale de su histo- 
ria manuscrita que se halla en la Real Biblioteca* 
Del segundo dixo el mismo Padre (admitiendo 
una Medalla de nuestra Colonia Tucci solo por su 
autoridad , porque antes no había querido hacerle 
á Tucci este, honor ) que es Autor de buena fé , que 
merece todo crédito. Oyga , Vmd. su mismo dicho: 
(i) »Con el nombre de Tucci es mas autorizable que 
"batió Moneda : pues el ilustre Gonzalo Argote de 
"Molina., en su nobleza de la Andalucía cap. 8. di- 
"ce, que tenia una, la qual por una parte tiene un 
"rostro de escultura barbara, y por el reverso de la 
"Otra una banda por mecíio de la moneda con unas 
"letras que dicen Tucci , y aun lado una espiga; y 
"al otro un ramo de Oliva , cuya buena fé 

»y 

(i) Florea Med. de Esp. Totn. %. toL 144. 
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99 y gravedad merece todo crédito. * Luego es 
mas que verisímil que la referida Villa fuera 
el Tucci que con Martos componía la Colonia 
que se denominaba Tuccitana , y al mismo tiempo 
Gemela como-que Tucci estaba compuesta de dos di- 
ferentes , porque á mas de los principios comunes 
y generales con que yá hemos probado este concep* 
to ,se agregan los testimonios de dos Autores tan re- 
comendables , como son los referidos , para el mis- 
mo Padre Fio rez. 

; Cur. Mucho hay que decir sobre eso, porque á 
los dos Autores referidos , no solo los desecha ^n es- 
ta parte el Padre Maestro Florez ; sino es que dice 
también, que guiados del falso Chronicon, que le 
atribuyó á Dextro el Padre Higuera , en que di- 
ce que en su tiempo se llamaba yá Tosiria el Tucci 
en que dichos Santos padecieron el martirio^,, lo 
*eduxeron ellos á la Ossaria, en que dixo San Eulq- 
gio que residió Santa Flora; pero que esto fue poner- 
se á jugar con los vocablos á placer y dé propqsito, 
.porque aun supuesto que hubo en la Betica freí 
Tuccis y quieran redyeir este al Tucci Vetus de J*li-! 
nio , no puede afirmarse esto Ínterin no se descubra 
alguna piedra Geográfica que nos indique su Topo- 
grafía. Ni el decir que fue la Qssaria que mencio- 
nó San Eulogio , porque esto es igualmente volunta- 
rio. Para que no lo dude , oiga como lo dice el 
Padre Florez. »Todo esto es (dice) jugar de los nonj- 
.»bres á placer (i) pues aun suponiendo que hubo ep 
#>la Betica tres Tuccis uno el de Antonino , otro el 
w Gemela Augusta y finalmente el Tucci Vetus de 
wPlinio ; no puede afirmarse ta situación de este 
«mientras no se descubra piedra Geográfica que 
V» lo pruebe::: Pero ei mas prudente se abstendrá de 

wafir- 

(i) Flor* Esp. Sag. To*n. .XIL fol. 197. y iyS¿ 
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^afirmar lo que no puede probar. Tal es señalar el 
99 sitio puntual de Tuces Jf&us , y decir que Ossaria 
*( nombrado por San Eulogio) se llamó Tucci co- 
»rao con Molina escribe Rus-Puerta ; pues esto no 
"tiene mas apoyo que el arbitrio de quien lo diga: 
"ni el Chronicon atribuido á Dextro lo puso así, 
»sino Tecina , como afirma Caro haber visto en la 
» copia que tenia el Arzobispo de Sevilla, y en otra 
99 de que usó el Padre Pineda." Así , y nada menos 
lo dice el Reverendísimo con que yá puede echar 
fuera á Rus-Puerta, y á Argote de Molina , como 
testigos tachados ; porque su declaración fue un puro 
juego de niños y retruécanos de voces , para reducir 
el Tucci,. que el falso Dextro dixo ser Tosiria , á lá 
que San Eulogio llamó Os sarta , todo por puro ca- 
pricho , y sin mas apoyo que querer hacerlo. 

Sac. ¡ Cierto , Señor Cura , que es cosa que me 
admira ! y que á no verlo estampado en el misimo 
Padre Florez no podría persuadirme que esta califi- 
cación era realmente suya. Aquí son Rus-Puerta y 
Argote de Molina unos hombres imprudentes , ridi- 
culos , y pueriles que se ponen á jugar á placer con 
los vocablos ; y sin mas apoyo que el de sus capri- 
chos á hacer una reducción, que por no poder pro* 
baria , no se atrevería á hacer ningún hombre de 
juicio, i Pues qué se ha hecho todo aquel aprecio que 
tan repetidas veces había manifestado el Padre Maes- 
tro Florez citando en su abono el Maestro Rus Puer- 
ta? ¿qué la grande estimación de su historia ma- 
nuscrita , que le mereció tomarse el trabajo de co* 
piarla del exemplar que hoy existe en la Real Biblio- 
teca? ¿ y qué todo aquel peso, y gravedad que ha- 
cían acreedor de toda buena fé , y crédito al Argo- 
te de Molina? ¿Son compatibles estas circunstancias 
de juiciosas, y graves y imprudentes y pueriles en 
unos mismos sugetos , y en unos mismos escritos? 
Yo no sé< como componga esta calificación, y con 

es- 
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especialidad en Argcte de Molina, porque en el mis- 
mo capitulo que trató de la Medallar , que le mere- 
ció ei elogio de Escritor de gravedad, digno de toda 
fé y crédito , hizo mención de este Tucci entre 
Martos , y Jaén , dando á entender que á este Tucci 
se podría atribuir la sobredicha Medalla , si no hi- 
ciera reflexión, que el otro, que fue Colonia, por- 
que á él no le ocurrió que fue compuesta 4e ambos,- 
habia sido siempre mas famoso ; pero esto mismo 
convence que reconoció dos Tuccis , en aquel mis- 
mo lugar , que es Autor de gravedad , y digno de 
toda fé. Refiriendo después en el Capitulo XV. 
aquel particular Tucci , que él juzgó (pie era distin- 
to del otro que fue Colonia , dhco : que aquel fue 
la Ossaria que mencionó San Eulogio ; que es la 
que con él reduxo Rus-Puertá á Torreximeno. 

¿Si inquirimos por qué se le calificó así? se 
nos podrá responder , á nombre del Padre Florez: 
que "porque aun suponiendo que hubo en la Betica 
» tres Tuccis , uno el de Antonino , otro el de Gemela 
» Augusta , y finalmente el Tucci Vetus de Plinio y 
vno puede afirmarse la situación de éste mientras no* 
nse descubra. Piedra Geográfica que lo pruebe : : : Pe- 
nro que él mas prudente se abstendrá de afirmar , la 
f>que no puede probar , cómoes el asignar el sitio pun* 
99tual.de Tucci Vetus" Esto se responderá, pero hay 
sobre ello mucho que decir. Lo primero , que á 
ser cierto que sin Lapida Geográfica será pueril 
ka prudencia el hacer la reducción del Tucci Vetus 
4e Plinio, deberá el Padre Maestro confesar, que 
en esta linea ha incurrido en muchas su Reverendí- 
sima , y dislocar de sus sitios muchas ciudades y 
pueblos, que así en la España Sagrada , como en la 
obra, en que trata de sus Monedas arttiguas , están 
boy en posesión pacifica déL lugar á .que él mismo 
las reduxo sin aguardar á que .el tiempo descubriera 
algunas piedras que le indicaran sus determinados 

si- 
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sitios* y sino , que úbs,asigflfc , 6 «dijfca ¿donde ha en* 
contrado las piedras cop «pie reduce la ciudad? de 
ElotfLtia á la que: es hoy la Villa, de Tetaría ;„ la anr 
tigua . Irippo á la sierra. que nomina del Piñal; y la 
ciudad de Ceret* al despoblado deberá enjre )(ere&, 
y. Medina Sidonia; y siivescas, ot ras f mucha Sique.Jbtay 
en .su España Sagrada., reducidas, ¿ otr^s sitiaré 
Si esto lo pudo hacer el mismo Padre Maeátro ski 
tener piedras Geográficas que le indicaran < la 
Topografía de todas estas ciudades , ¿por qué ha de 
ser imposible que lo puedan hacer otros? , 

i Ni por qué se ha de decir v que úa tales docu- 
mentos será ponerse á jugar , y proceder sin apoyo 
á hacer arbitrariamente las reducciones de pueblos? 
¿ Procedió así el Padre Flores , quando hizo la re*- 
duccion de las tres dichas ciudades sin .tener piedras 
Geográficas, que le indicaran sus sitios? Nadie 
.será tan poco circunspecto , que se. atreva á atri- 
buirle semejante ligereza al Padre Maestro Florez. 
No es, pues la falta de piedras , <* • tan total falta 
de apoyos, quando sin ellas ios tuvo el mismo Padre 
Maestro, para hacer las reducciones de las tres di- 
chas ciudades. . 

Lo segundo que me ocurre es , reflexionar el mo- 
do, conque hizo estas. reducciones el mismo Padre 
Maestro. La primera está, fundada en que Elotana 
existía en los confínes de IUa* i quien* hoy llama* 
mos. Elche ; con cuya .suposición*; y la .alusión de 
los nombres, se hizo la reducckm en la; manera si- 
guiente : (i) "Recorriendo pues Jas contornos de 
"Ilici hallamos una Villa Harpada hoy Totana en- 
;>tre Murcia, y. Lorta, ,á qu&tro leguas <d?e éstas y 
»juhtando ( el vestigio de la vqz: . entre Elotcwa y 
»TotáüU , con & situación proporcionada para. lo re- 
ferido, parece verosímil ijeeurrir Á Totana , para 

Aa ».. \ , . se- 
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«señalar allí el skío de Ehtana." Y si esto no es ju- 
gar con ios vocablos ; ni proceder sin apoyo en 
reducir la Elotana á la Villa de Totana; ¿por 
qué hk de ser en Rus-Puerta y en Argote de Mo- 
lina , que recorriendo los contornos , ó immedia* 
Cienes de Tucci + á que debe reducirse el Tucci V&* 
tus de Plínio , por lo que después diremos ; y 
hallando una ilustre Villa con el título de Ottaria % 
^juntando el vestigio de Tosiria con el de lá voz 
t>s sarta , » y la proporción del sitio que tiene Torré- 
ximeno, hubieran dicho que este fue el Tucci V$- 
tus de Plinio y Os sarta de San Eulogio , y que 
<del Tucci y Ossaria resultó la voz Tosiria* 
Yo no se por qué no pueda ser esto tan verosímil 
como la reducción que el Padre Flor ez hizo, sin 
juguetear ; ¿te síi materna á Totana : -'con que tam~ 
$>ien podrá hacerse i Ossaria la de Tosiria ; y la 
-de entrambas , fiiti juego \ al Tucci Vetus de Puntó. 
Pasemos ahora á ver quales fueron los apoyos 
con que redua» ü ciudad de Irippo % no lejos de la 
tSierra del Piñal. Atienda Vmd. el modo con que 
•sé explica. En el Segundo Torno de Medallas al fo- 
lio 474. dice así el Reverendísimo: «Una ciudad de 
*>ias quísolo cohstan por beneficio de las Medallas 
*»és Irippo , pues los antiguos no la' mencionan; lo 
<»que hace difícil descubrir su situación , porque tam- 
wpoco se encuentra en inscripciones; Las mismas 
"Medallas, que nos dan el nombre, ofrecen alguna 
"luz: pues viendo que se descubren en Andalucía, es 
'"preciso reducirla á la Betica : y cotejando el nom- 
•*bre con otras de aquella formación , v. g. Acini- 
t>po , Orippo , y Serippo, debemos inclinarnos á 
wla Celtifca Betica , en que Plinio nombra á Acinip- 
•»po , y Seírippo ; ó alü cerca en termina del Con^- 
.» vento Gaditano , en que el mismo Autor refiere á 
'«fielippo , Lacippo , y Besippo. A esto debes aña- 
»dir ? per bíMfit áe4a M«fiedav^ : toU3o fue en 

' »ter- 



"tefrítorio donde abundasen Pino., y como entre 
»j>la% ¿ierras de Ronda hay: una altísima junto á Zara, 
»qti£ pot la abundancia de /estos -arboles,, llama» 
>fdei Piñal , parece verosímil , que no lejos de allí 
»est&yo-IrippQ. 9 ' En este perifrasea cstaa..code*Jo* 
apoyos V con que tíao em reducción* el JPadfe 
Macis tiro, FWea;>y ;vé f aquí j;Vúid;, otra que jse le 

pafecq. •>:> ■ v r* .-■' '*!• o.i"» v ;.-^í!¿. -j k»< 

La Ciudad te.Tucci fTetus solo la hallamos men* 

ctoaada. etyPünio* No tenemos de ella inscripciones* 

ni Medallas ; lo qli? hace difícil descubrir sú ¡sitúa* 

«ion; peto él mismo que dio el nombre , nos ofrece 

algunal luz : rpnep viehdo que la ftrencionó eñ la.fle-» 

ttea entre las del Convento Jurídico de Córdoba* 

es preciso reducirla á Andalucía : y cotejando , el 

nombre con otras de aquella formación, vvg; Tücci, 

Itucci , : y AcátuccL , nos debemos inclinar á la-ob» 

marca de. Mantos donde, el ntismp Plínio mencionó á 

Tucci, é Itucci^ y no lejos ¡ del mismo territorio 

pone el Itinerario de Antonino á )a yá dicha Acá* 

tucci ; .A eáto debe añadiese él Epíteto, de Vetus^ 

con qqa 1? distinguió, Plínio de la Tucci priadpalí 

pQrdt.qual ísé hape, patente que? tuvo sil i situaciotii 

m\xf { ¿eróa del qtt^hoy ^es Mdrtoss^que fué ¿L prin* 

cipal Tucci entre. los otros ¿ ai moda que*4 Castrum 

Priscum , que equivale A Castrum Vetw\ Jo sitúa 

el Padre, ítiorez cerca de /Castra- del. Río :. y v á Astigi 

/^«if , .íl?pn 4 Fernanda Lopfi»< Cantónase en un des? 

ppjblddo que hay/qetca deEagá , que fue ia princK 

p$kA*tigi v y cofcu* Mar tos. lo fue igualmente, eh- 

tr.e-los Tuccis , parecen muy verisímil queifuera Tor- 

rexime^o.jei Tu&i Vetus ;de Plmio* , > ,.> ,. 

o/ Laí tórceuri redacción jque Aiao ¡ eí rPadce Maestro 

ViÁ^Laipida; Gsagráfca.* ijue, kuiaffinpátfbi éi $¡ti£, 

fue la ciudad de Ceret al despoblado.rdtfiiSera entre 

XfcJcez y Medi^-Sidonia. Los fundamentos , ó apoyos 

son los Uget^indicios^eíin^mbrt de^Cto* y las 
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Espigas'; q\)e se vSn'en sus Medallas , haciendo 
coa ellas esta deducción : (<») » Algunos movidos de 
ñ la alusión de aquella voz con la adual de Xerez 
ni* colocan allí; pera juzgamos mas probable , que 
?fXe*e¿ tuvo el nombre de Asido. Ni tampoco es 
opreéiso^ decir que el Xerd de Stephano sea 
*LelCe*Bt ^de >la* Medalla , . porque los ¡ notóbres 
9>son distintos : y en caso de identidad de pueblo 
ti con sola variedad en la escritura , la reduciremos 
pé las; ruinas que existen entre Xerez , y- Medina-* 
«tsidonia jiá cuyo sitio llattían boy; Sera 6 Cerina 
**pufis>l&'áfimdad'entrie Cera, y C&retr ; la fertilidad 
**¡déb sitioy y. las espigas que.Ce*0t <paso po* blasón 
?>en la moneda , no desdicen dé<allí , dónde persis* 
¿¿tiremos * mientras no se descubre mejor prueba/*'' 
r ; - Con este* taaenamiento sobre aquellos; dos ^indi- 
cias:.,' fohtoéstá reducción el Padre tFldrea;: ( y coa 
otro "semejante se puede igiralmekite haberla nues- 
tro Torf eximeno la » pretensa, reducci©ñ ! cfel t Tucct 
Vetus de Plínio , en está conformidad, Aígunos mo- 
vidos de que Tucci Vetus 5 por, la alusión dé su 
pombreí* debió eitar cérea de Martos, t¡s& sé 
llamó también Túcci , juzgaron que debk qolbcatr- 
«eeq el>sitiovíOT,qu4fhbryoxífte 'Afcala k'Reai; pero 
nosotros juzgamos mas probable la opinión de que 
esta se \\am6 Ebura , como previno Harduino, que 
enmendó r á iílínfcr esta clausula* Tamfrodd es preci- 
so reducirlo á la Tosixia^ 4 ue dixoíel finado tDex* 
-tro i: y en caso de identidad de pueblo con sola vai- 
nación en la escritura , lo reducimos- á O¿$ario\ 
-pues la afinidad qué esta tiene con la voz Tasiria % 
y el haber puesto Á Otaria Saa Eulogio tatí 
«cercana al ihismo Martos y quei no desdice de 
,Torfeximenoív induce á creer que este f«¿ el Tucci 
tttusééníiáó. > ! : o- .»; ift-v^;-; íjL 'rn\£ •• '. c : 

-, (z) Flor* Mcd. de Eip, Toin. i. íbl. 363* ./. <j. 
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Estás ábn las respuesta* á las tachas , que pusdí 
el Padre Maestro áMolifca(, y: á Rus-Puerta,; aun 
suponiendo que el Tucci , que el uno y otro adnii^ 
tió entre Martos , y Jaén lo quisieran reducir afl 
Tucci Vetus de Plínio , en lo que no me parece 
que pensó el lino , tii el otro : ellas son tres re^ 
duceiones que hizo su Reverendísima sin Lápidas 
Geográficas, que le indicaran los sitios' de las tréfc 
dichas ciudades , valiéndose puramente dé vestigios, 
congeturas , y alusiones de palabras , que fue lo 
. irtismo de que usaron ellos : ¿Pues por qué se - dese- 
charon con la nota de que fue un puro juego de vo- 
ces- el que Os sari a \ ni Tosiria se. hubiera llama* 
do Tucci* ' " ' '' 

Cur. Yo se lo diré, por boca del mismo Padre 
Maestro ; aunque creo que no puede ignorarlo el 
Don Patricio porque debe suponer que es entera* 
ihente falso el Chroaicon que se cita á lioffibi-e dé 
Ffcrvio Déxtro , áquiefl se lo prolijo cierto Padre 
Jesuíta, llamado Gerónimo Román de la Higuera; 
Este es> con el que se quiere introducir un Tosiria 
<}ue jamás hubo- en lá Hética, para aplicarlo i la 
Osearía que mencionó San Eulogio , y decir , f qué 
«ra fue Terreximefto; pero el mismo Chronicofi d<¿ 
secha esta inteligencia , porque no dice Tosiria sino 
Tosina , como yá advertimos , que lo notó por íí 
Rodrigo Caro •, aunque la primera vez que se im- 

Í>rimíó él Chronícon salió coa la voz Tosiria , pero 
üe yerro de Imprenta ó corrupción de algún Amát- 
nuense , cotno eficazmente prueba el Padre Maestro 
Flotez en este mismo lugar: (i) »Enla edición prime- 
é> ra, dice, salió aquel Cfironicon con la voz Tosiriat per tt 
» esta es corrupción de Tosina como algunos escriben Ú 
^Tóenla mudando la Cea *í y formando de la ¿V la R 
- ,:i i- vi ;-\ .••*." '>'0f 

(i> ñor. Eíf. Sag. Toa. ia, fol. 398U n. lo* . 
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»y Ja /• La, razón es „ porque guando # inventó 
jaquel Chrpnicon, no h«bia en Ja $£tica, hjgur lia- 
arpado Tasiria , ni ; TorisifL ; y se sabe de uno coa 
i* nombre de Tocina , en que mal entendido el Itine- 
rario de Antonino , juagaron estar Tucci , por lo, 
>*que escribieron rxtfd, qua & Tocina nwc dicitun y 
*así no. puede reducirse á lugar fuera de este , en 
# virtud de lo que se atribuye á Dpxtrq." Vé aquí 
yá claro todo el embolismo t y jugueteo de voces; 
y la sobrada razón con que se les atribuye así á 
Argote de Molina , como al Maestro Francisco 
J£us-Buerta, pues sobre la falsedad d$l Supuesta 
Chronicon , sacamos ahora en limpio de que pos 
aquellos tiempos no habia pueblo en la Betica 
que se llamara Tosiria. 

Sac< Dtxo Vipd* bien ; que ni yo debo igpQrar 
lg falsedad del supuesto y fingido Chronicon , ni 
que por aquel tntpncss^ en que lo fingía Higpera, 
iKLh?biaeb EspaS&í pueblo que se llamea TQsiria^ 
y menos en nuestra Betica; ¿pero jjo es, coja gra- 
ciosa que ei Padre Maestro Florez dé semejante ra- 
Zpn por decisión concjuyént* ?; ¿ Quién le ha revé? 
Jft4p A : éu Reverendísima . que el fraudulento Jesuíta 
Hígsetá tefíriói en este pas^ge aquella palabra 
WirfiíC. Tucci 4 quxe & TocJna Ñl^NC dicitur, , al 
tiempo en que él fingía el Chronicon? ¡Biigna senci- 
llez seria en un hombre tan astuto como, Roma/i de 
}% higuera ! Esto solo seria presumiblejxjpabdo, el 
lijara en. su, nombre > ó < estuviera . . formando el 
Chronicon dándose por Autor de éj, PgrosilQ m- 
.plantaba á nombre de Flayio Dextro^ que te pre* 
«eed^ó diez siglos, y hablaba en persona.de él ¿quién 
#ída¡que entupí N/^ÑQ $e refirió rt.P*4i«.;Hi- 
guoto'ral tiempchen.que F&yiíO Beattfio ;§«mibfef $u 
historia ? ¿ Y mas quando se pretende que ei supues- 
to Chronicon sea la misma historia Universal , que 
refiere Sw Gej&frimo * -que &xja ¿jfcsnfiQíse ^ecia 

que 
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que había compuesto t)e*trtí? (ij Dexter Patiani 
filfas 9 clarus apud s&culum , 6? Cbristi fidei dedi- 
tus , fertur ád me omnimodam historian* texuisse, 
ipiam nondum legh Luego aunque sea verdad que ea 
tiempo del Padre Higuera no habia en España pue- 
blo que se llamara Tosiria , no ie concluye nada 
contra él , ni vale cosa alguna eka razón , siempre 
qfoe se verifique que en los tiempos anteriores ^ y 
que corresponden al de Flavio Dextro hubiera ha- 
bido pueblo así llamado, 

\ Y quién le ha dicho á su Reverendísima qute 
en tiempo de Flavio Dextro no habia pueblo et* 
España , y especialmente en la Hética , qué se lia* 
mar a Tosiria ?§Oenos Autor que lo pruebe con fun* 
dados raciocinios, y se lo concederemos : porque e4 
silencio no bafctá para negar de hecho su existencia; 
como se acredita en otros muchos pueblos de que 
ino se hactf mención en los Antiguos Geógrafos , y 
ha descubierto* el tiempo su existencia por medio dfe 
las Piedras , y Medallas. ¿ Y pregunto se podría 
antes que se descubrieran negar absolutameuíe.el qué 
habían existido ? La experiencia ha acreditado que 
leriátuir desacierto. ¿ Pues por qué nó ló será el nfc* 
-gar, que J 'trabo un Tosiria sin mas razón de que 
porque no consta en los antiguos Geógrafos:? 
j Se dirá , que porque consta eri el Chronicon de 
•Dextro ? Tampoco es suficiente esta causal; pues 
no se tiene por falso quanto hay en el Chronicoac 
y aun muchas cosas se han averiguado trayéndola* 
al contraste de un juicioso criterio , que hubieran 
quedado ocultas , si en el dicho Chronicon no se 
hallara la noticia. En efeéio yo no admito- etsupuear 
to Chronicon , y supongo desde luego su notoria 
falsedad : y no obstante , me parece $ que no 

. so* 
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solo es verosímil que. en tiempo de Fia vio Dentro 
hubo en este territorio Pueblo \lamtóQ>Tosif¿a\iitkQ 
jque es gasi preciso persuadirse ., i que lo hubiera, 
$o pprque así, ¿o diga el Gbroflicon ., \síno pos 
lo, que diré. ; ? ; 

. Vá dexamos demostrado , que el plural Tmai 
Tuccorum indica dos poblaciones, que. con , el nom- 
bre de Tucci compoaian , ó formaban la Colo- 
nia, Tuccitana , que por. lo mismo se llamó . Gemela: 
En cuya suposición no tan solo debemos admitir en 
,1a Betica tres Tuccis , cómo quiere el Padre Florez, 
sino realmente quatro : Uno el de Antonino , otro 
el Tucci Veius , y los dos que componían la Colo- 
nia Tuccitana respéfto á que el mismo Pfínio distin- 
guió á esta, de su Tucci Vetus ; y por loímismo re- 
sultan verdaderamente quatro. Vé aquí. Vmd. la 
gran probabilidad con que Argote de jolina v y 
juntamente el Maestro Rus-Puerta admitieron^ otro 
Tucci entre Martos , y Jaén , sin guiawe para ello 
del supuesto Chrpnicon, ni pensar en comjr^herlo al 
Tucci Vetus de Plínió, porque es, preciso . admitir 
otro muy distinto de este para ;que se verifique $1 
plural Tucci Tuccorum <, con que . induhitebtaatente 
nos consta -que los Romanos nombuafcpn la Colo- 
nia Tuccitana. 

*' Pues oiga Vmd* lo que Argote de Molina nos 
dice sobre este Tucci , .en el Capitulo 15, de su 
nobleza de la Andalucía, que yo creo que ha de 
darnos muy suficiente materia para atar .todos los 
cabos, que vamos dexando sueltos : » Tucci , dice, 
Mugar entre Jaén, y. Marcos ,, que después fiie 
Vmaycr población. En tiempo de los Godo? fue 
\$topuA&-. Ossaria donde: residió la Virgen Santa 
♦tfFlora, flue -«padeció:, mart y rio en Córdoba* en. éX 
i^año de 851. de quien hace memoria San Eulogio.* 
jEste es el mismo pasage que impugnó el Padre Ma- 
ei^ -^bflryéndoló í' dicliQ hadado -ea el Chroni^ 
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sofl^ porque ino tuvo presente que esta Obra saltó 
ú luz seis años antes que* Higuera fingiera aqueHa 
patraña ; como veremos después : que ahora solo 
reflexionó la particularidad con que expresó San 
Eulogio á la referida- Ossaria donde se vino huyea- 
tto Santa fclora í* PratclarúmTüccitatiée Urbis Via^ 
lum Ossdriam : no tan sólamehttf dice que «ra Os- 
saria Pueblo ilustre Pneciarum , sino es también, 
que era parte de la Ciudad Tuccitana ; que esto es 
lo que significa el Tuccitana Urbis Viculum , que le 
añadió San Eulogio : Sí \ Señor , así lo- dice,; y 
así se debe entender -el dicho de San Eulogio: por- 
que Ambrosio Calepino explica en su Dicciona- 
rio de esta manera la palabra Vicus , pars 
Urbis est , dice , qui ex tnultipticatis domibus fit % 
& ex pluribus vitis Urbs constat ; Dividitur enim 
Urbs in vicos quasi in membra minora. 

La misma Roma Capital del Mundo nos la pin- 
tan los Geógrafos como compuesta de Vicos coii suá 
particulares nombres, propios, de los que refiere algu- 
nos -en esté mismo lugar- Calepino : . Unde Roma y 
prosigue < VióuÉ^prius ; Vicus" Africus , Vicus 
Sceiératus nominatii También tenían en Roma para 
cuidar dé estos Vicos un'Jüfefto , ó Magistrado , á 
quien Jlámaban Magister Vicorum ; y finalmente 
leemos en el mismo Breviario , en las lecciones 
lie lo* Sátííb^MÚTtyrtís , que' los malvados Pretores, 
para* causdrtes rubor , y que otros escarmentaran, 
í&s sacaban per vicos & plateas : que todo ello con- 

, cluye , que los vicos era¿ parte de las ciudades , ó 
pueblos de que se llamaban Vicos. Luego si llamó 
á Ossaria San Eulogio , preectorum Tuccitana Urbis 
viculum i deberemos entender, que no tan solo era 
parte , sino parte muy ilustre de la ciudad Tuc* 
citana : y vela- aquí yá compuesta de dos distintas 
ciudades , que á más del nombre de Tucci que tü- 

. vieroa en lo antiguó , -cerne ciertamente prueba el 
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piñal Tucci- Tweomn , le sobrevino después á 
la una de las dos , el sobrenombre de Ossaria: 
no pudiendo ser esta aquella precisa parte , á quien 
hoy llamamos Martos , porque esto no lo permite 
ia expresión de San Eulogio , se echa de verja 
-probabilidad con qucf admitió el otro Tucci entre 
Martos , y Jaén el siempre ilustre Argote de Mo- 
una, y afirmó que fue la Ossaria % donde Santa Flo- 
ra residió algún tiempo , y mencionó San Eulogio* 

Si este Tucci , que se admite entre Martos 
y Jaén , tenia por distintivo del ot;ro Tucci % 
que hoy llamamos Martos , el sobre-nombre de 
Ossaria ; se hace mas que verisímil , y como 
cosa precisa * que para distinguir el uno del ptro 
hubieran usado por aquellos tiempos nombrar 
al principal Tucci' con esta voz solamente ; y que 
añadieran al otro su peculiar distintivo , porque no 
se confundieran , llamándole Tucci-Ossaria : al 
modo que decimos hoy Valencia , sin añadir cosa 
alguna , para nombrar y entender á la ciudad 
principal , ó capital del Reyno de Valencia, : y 
para no confundirlas , .quando nombramos las otras 
q^e tienen el mismo nombíe* lo. hacemos siempre 
añadiéndoles los sobre ^mbres que, , tienen como 
distintivo proprio , diciendo : Valencia de - Alean* 
tara, 6 del Miño. 

Esta es una conjetura que , n$ tiene nulidad \ afr 
tes sí una total similitud con. otros nombres, eonir 
puestos que tenían las ciudades , como Cesar Augusr 
ta , y Pompeyo-polis. Así como con el tiempo 
frailamos que estos nombres se variaron , ó por 
corrupción del vulgo , ó por suavizar algo la 
natural aspereza que tienen eo pronunciarse , y eo 
Jugar de Pompeyopolis se vino á, decijr Pamplona^ y 
Zaragoza por Cesar-Augusta : así también es creí- 
ble v que por esta razón, ó por costumbre viniera 
A degenerar el nombre de Tucci-Ossaria en la vos 

mas 
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mas suave de Tosiria , y finalmente en Ossaria, 
como yá le sucedía en tiempo de San Eulogio, cuya 
Ossaria tiene todos los verdaderos indicios , que 
pueden imaginarse , para creer que fue el Tpcci 
entre Martos , y Jaén : y que es preciso admi- 
tir y en virtud del plural Tucci Tuccorum con que 
denominaban los Romanos la Colonia Tuccitana* 
que por lo mismo se llamó Gemela. Vé aquí VmcL 
como sin recurrir al Cronicón que le atribuyó 
Higuera á Flavio Dextro ? se puede verificar , que 
hubo en los tiempos antiguos en estas immedia- 
ciones pueblo llamado Tosiria. 

Cur. No hay duda que es muy plausible 
Conjetura , y que ciertamente se hace, mucho 
mas que verisímil , si se admite ciegamente la in- 
teligencia que ha dado al dicho de San Eulogio; 
pero amigo > soy ingenuo , y por lo mismo no 
puedo aprobar, la inteligencia de que Ossaria fuera 
parte de la ciudad Tuccitana , porque á serlo , no 
diría , como dixo San Eulogio , Tuccitana Urbis 
Viculum. Este modo de decir le quita la inteligen- 
cia que el Don Patricio le dá ; porque aunque con- 
vengo con Calepino , en que Vicus significa 
lo que propriamente es Barrio , ó parte de la 
ciudad; debe él también convenir con el mismo 
Calepino , que le enseña que la voz de que usó alU 
San Eulogio ( llamando Viculo á Ossaria ) significa 
propriamente los Pagos ó Caserías , que hay fuera 
de las ciudades. Oiga con atención , como prosigue 
y concluye Calepino las. acepciones que tiene la vos 
Vúcus^ de que hablamos : Hujus diminutivum , dice; 
ese yiculus ; et accipitur pro Pagis , et rusticanas 
éomibus. Con que , ó no se ha de entender que 
aquel Ficulum Ossariam lo tomó allí San Eulogio 
por parte de la Colonia, ó ha de decir que los 
pagos entran á constituir como partes á los pueblos. 

Sac. Ni uno ni otro , Señor Cura : que no ig- 
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«oraba yo la inteligencia qué le dáCalepino; á la* 
voz Viculus ~ quando m§ valí?. del dicho J ó. texto 
de San Eulogio. Antes lo hizé coa -i toda reflexión? 
porque está manifiesto á toda luz., que no pensó to- 
marla San Eulogio en semejante sentido quando sé 
la aplicó á Ossaria ; pues ehtal caso no la llamada 
ilustre , y muy ilustre , como hizo; porque está, 
significa aquel prcedarum ¡, con' que ¿principió' lq> 
frase : si yo no estoy olvidado de lo que me «n-^ 
señó el Domine , quando estudié la Gramática; pues 
le óí , que per. y pra tenian la misma fuerza ante-, 
puestos á los nombres , que los adverbios de Volee 
\& y Ma$íme: Esta biejí lo sabría i Sari Eulogio, 
aunque estaba la lengua JLatina bien trabajosa eri su 
tiempo , y eran muy pocos los que la sabian ; y: 
aun el mismo San Eulogio incurrió en algunas faltas, 
de que le disculpa Ambrosio Morales en la prefa- 
ción á sus emmendaciones ^perocon todo no; me 
persuado á que el Santo la usará en tal mentido, por- 
que nunca creeré, que en tiempo de San Eulogio 
fueran cosa tmp ilustre los Pagos ni los JJortijos. 
- En efe&o en otras partes usó también San Eu- 
logio de la interna -expresión Viculus \ para signifi- 
car el Barrio* Tercies y algunos otros que efán* Bar- 
rios , ó Arrabales de la misma Córdoba \ y él Pa- 
dre Maestro Florez admite esta inteligencia , como 
puede verse en su España Sagrada , Tomv X. fol.' 
253. num. 24. El Autor que compuso el tjua- 
dernillodel Rezo de dichos Santos \ tratando de Saa» 
ta Flora , conviene •; en que San Eulogio entendió á 
la dicha Ossaria por una parte , ó un barrio de la 
misma ciudad Tucci ; porque perifraseo el referido 
pasage, en que expresó San Eulogio la fuga de 
Santa FloTa á la mencionada Ossaria , en la mane-* 
ja siguiente x K Ad Tuccitanam Urbem^ (vulgd Mar- 
tos appellant ) confugit: & in eius Vinculo cum Sóror e. 
delituiu Este modo de decir , no solamente *supo- 
». » - iie 
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ne que San Eulogio entendió á la referida Ossaria* 

por parte de la Colonia, sino es también que en sí 
era un casco de pueblo ilustre. 

Pues reflexionemos ahora que el Padre Maestro 
Florez reparó en esta expresión como Vmd. lo hizo 
también , quando yo la apliqué á Torreximeno ; y lo 
executé , porque es la Ossaria de San Eulogio , á 
quién el mismo Santo llamó ilustre ; por cuya causa 
extrañó el Padre Maestro Florez que no se halle 
mención de ella en los antiguos Geógrafos : prue- 
ba de que la voz Viculus de que usó allí San Eulo- 
gio no le sirvió dé embarazo , para entender que 
file Ossaria un pueblo recomendable , y acreedor 
á que los Escritores hicieran memoria de él. Pues 
4hora la reflexión, que dixe yo haría á su reparo. Si 
extrañó el Padre Maestro, que habiendo sido Ossaria 
v¡ñ pueblo ilustre , antiguo y recomendable , no hi- 
cieron? memoria de él los Geógrafos antiguos ¿por 
qué su Reverendísima juzgándola digna ele esto , no 
se dignó detenerse á hacer 2a averiguación de qué 
pueblo pudo ser al que se vino huyendo Santa Fio*» 
ra ? i Qué ocasión mas oportuna de suplir esta falta 
de mención? Ninguna según mi corto entender. 

Por averiguar los pueblos , que batieron las 
Monedas. y y tío están en los Geógrafos se afana 
el Padre Maestro ; y no perdona diligencia alguna 
de alusiones, vestigios, y otras señas, quando no 
hay Piedras .Geográficas que indiquen su situación 
cómo servio en EMana , .en Irippo r y en Ceret. 
Beto Ib juzgó .preciso él Padre < Maestro Florez* 
guando se detuvo i hacer las diligencias. posibles, 
para hacer la reducción , , que efe<afcvamente hizo 
de cada qual de las tres referidas poblacio- 
nes : y siendo* según m mi entender , mucho mas 
interesante para su España Sagrada , y para toda la 
Christiaadad' hacer la averiguación de qué pueblo 
pudo ser la ilustre, y dichosa Ossaria., -que ennoble- 
" «- .1 ció 
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ció Santa Flora ; no le mereció el más leve trabajo 
de averiguarlo ; dándose por satisfecho coa solo de* 
cir , que fue un lugar cerca de Tucci , y pertene- 
ciente ú este 6 de su jurisdicción : y habiendo en 
está comarca muchos que lo puedan ser ., no se dig- 
nó aventurar ni una leve conjetura , sobre qtial de 
ellos seria , y lo dexó entre todos indeciso. 
■ Verdad es * que se me puede decir , que no hizo 
poco , con prevenir que la Ossaria era un pueblo 
muy ilustre , y digno de que lo hubieran nombrado 
los Escritores ; porque con esto , y decir , que esta- 
ba inmediata á Tucci «, dio muy suficiente luz, para 
que otros se aplicasen á hacer el descubrimiento; pe- 
ro yo digo qué siempre hubiera sido est^ punto de 
mas recomendación, y de mas respetable autoridad, 
si lo hubiera pra&icado el Padre Maestro Florez; pues 
su mérito bastaba , para hacer muy verosímil qual* 
quiera reducción suya : y creo , que si hubiera 
puesto mano á executarlo , no hubiera teñido yo 
que hacer , la que he pra&fcado ; ni que oponerme 
al dictamen del mismo Padre Maestro en quanto á 
la que Rus-Puerta hizo de la dicha Ossaria , con 
Argote de Molina al Tucci <, que este encontró entre 
Martos y Jaén. 

Porque á la verdad <, se hace algo mas que ve- 
rosímil que , si atendiendo á las señas que San 
Eulogio le daba ( supuesto que le llamaron realmen- 
te la atención ) se hubiera parado á hacer alguna, 
aunque ligera diligencia , de que pueblo pudo ser la 
ilustre y dichosa Ossaria, hubiera venido á dar Con 
nuestro Torreximeno : porque un pueblo junto á 
Martos^ antigua , recomendable , de quien no hSciet 
ron memoria los Geógrafos antiguos , con alguna* 
otras señas , que luego ctaspues diremos , todo 
se manifiesta, y verifica con puntualidad en dicha 
V311a de Torreximeno , por lo que igualmente 
juzgo, que si m Reverendísima se hubiera dig- 
na- 
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nado hacer semejante diligencia , conforme á 

lo que indicaba en su dicho San Eulogio , no hu- 
biera calificado por jugueteo de voces la invención * 
del otro Tucd r que entre Martos y Jaén hizo Argo- r 
te de Molina , ni menos la. reducción que tuza 
del á la Ossaria del tiempo de San Eulogio, 
pues esta , según su dicho , fue parte de la 
ciudad , ó Colonia Tuccitana ; y como por otra 
parte se ha probado yá que esta constaba de dos* 
ciudades , que ambas se llamaron Tuces , se hace 
muy de creer que uno de ellos fue la Ossaria donde 
se vino huyendo Santa Flora , y por consiguiente el 
Tucci que por lo mismo admitió entre Martos. y Jaén 
el referido Argote de Molina : porque este tuvo 
también la otra peculiar seña de haber sido puebla 
ilpstre en el tiempo de los Árabes ; que así lo pre- 
vino Argote de Molina en su Nobleza de la Andalu- 
cía eh el Capitulo 15. con relación á Escritores , y 
Lapidas que el tiempo ha consumido. Oiga Vmd. este 
periodo: »De mas de los lugares , dice , de este 
>* Rey no (el de Jaén ) de que se ha hecho memoria, 
»hay noticia de otros muchos así por las historias* 
«como por piedras que el tiempo ha acabado , y 
tt consumido , que en el de los Romanos , y Godos 
»eran famosos , y muy conocidos, de algunos de los 
wquales haré mención en este Capitulo, 

En esta suposición , que hizo Argote de Molina 
con la misma gravedad, que lo hacia acreedor de toda 
buena fé y crédito, quando habló de la Medalla,, prosi- 
gue diciendo de esta manera: i> Tucci, lugar entre Jaén 
>ty Martos , ( que después fue mayor población ) en 
n tiempo ds los Godos fue llamado Qssaria, donde - 
presidió la Virgen Santa Flora. Confronte Vmd. la 
expresión de mity ilustre que dio á Ossaria San Eu- 
logio en el tiempo de los Árabes , con la de que el 
dicho Tucci de entre Martos y Jaén , fue después 
de loa Romanos mucho mayor población , y verá si 

cor- 



aoo 

corresponden ; y la razón conque Af gdte de Moli- 
na lo reduce á la referida Ossaria : fundado ;, como 
dice , en las Historias v y en las Lapidas qué el 
tiempo ha consumido , y no en el supuesto Croni- 
cón de Dextro. Porque este, no empezó á verde* 
hasta que Higuera esparció sus primeros exeih piares - 
el año 1594. como convence Nicolás Antonio : y 
Argote. de Molina dio su obra de la Nobleza de 
la Andalucía al público en el de 1588. cotí 
que dando por, supuesta su buena fé ,* y gra~ 
vedad ,. pues no hay . por donde imputarle el que 
aquí no la observó ; es preciso que confiese el Pa- 
dre Maestro Florez , que merece aquí igual crédito 
que en ia Medalla de Tucci : y que como admitió 
esta, por aquel solo respe&o, admita asímisniO' 
el Tucci que halló, entre Jaén , y : Mártos ^ fundado 
como dice en las historias ; pues aunque es cierto' 
que aquí no dio particular cita, no permite el plural 
Tucci Tuccarum dudar de su buena fé, y gravedad 
en tal dicho. Ni menos su reducción á la mencio- 
nada Ossaria donde se vino hi\yencip Santa Flora: 
porque á mas de convenirle 4a circunstancia de ilus- 
tre pon que expresó su Ossaria San Eulogio , con- 
viene también con ellas en ser una parte ó Barrio 
de la ciudad Tuccitana\ pues por constar de dos 
Tucci s se llamó Augusta.. Gamela. 
< ¡Esto está yá demostrado r á mi atender Señor 
Gura; pues: recorramos ahora . los pueblos y despo- 
blados, que comprehende el recinto , ó ia comar- 
ca de la antigua Tucci , y hallaremos ciertamente, 
que solo en Torreximeno se verifican las señas , que 
dáaSan Eulogio, y Argote de Molina ; porque i 
más de ser un pueblo el mas immediato á^Martos, 
con indubitables pruebas de su mucha antigüedad, 1 
según las piedras Romanas de que hemos hecho 
mención , y la otra que aun dexamos reservada 
todavía , para que sea el remate que ponga fina la 
1 obra 
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-obra ; hallamos que á üiaí ctei oasctf que* o«jmpre- 
iiendia el muro , que era lo que formaba el pueblo 
antiguo del tiempo de los Romanos , se le aumentó 
después fuera del muro la no pequeña extensión 
que hoy indican los .dos Barrios que le han quedado, 
existentes v y ei de San Sebastian que, yá no existe; 
con lo que se hizo un pueblo casi dbs vpces mayor, 
que el que formaba en lo antiguo la primitiva ciudad; 
y siendo muy verisímil que este aumento de los Bar* 
rios estaba en.su mayor auge en el tiempo de los 
Moros ; porque en el de los Christtanos, nos qons n 
ta que ha ido á menos cada vez su población , per- 
diendo barrios, enteros, como el de San Sebastian, 
y mucha parte.de los que subsisten ; conviene .en- 
teramente con las señas que dio de su Tucci Argo- 
te de Molina , y se acredita que es la Ossaria de 
San Eulogio , pues no hay otro algún pueblo en el 
recinto en quien se verifiquen , y concurran todas 
las referidas circunstancias : y si no que se me asig- 
ne. Y vé aquí Vmd. una prueba terminante , que 
no tan solo excluye á Xamilena de haber sido el 
otro Tucci que compuso la Colonia , sino también 
á todos los demás , que pretendan este honor , que 
solo le corresponde á nuestro Torreximeno , según 
todos los indicios , que dá de sí la materia , para 
formar una exaéta y prudente congetura , que fue 
lo que prometí. 

Cur. Confieso , que ha sido muy de mi sa- 
tisfacción , porque ha esforzado la prueba quanto 
permite una fundada critica : pues á la verdad , se 
hace bastantemente creíble por el conjunto de tan- 
tas , y tales convinaciones , que fuera Torreximeno 
Ja Ossaria de San Eulogio , y el Tucci que admitió 
Argote entre Martos , y Jaén. Su antigüedad, 
su situación , su aumento de vecindario, y el 
plural Tucci Tuccorum^ que arguye infaliblemente dos 
pueblos llamados Tuccis , y que ambos componían 

Ce la 
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la Cotonía , de lo qué te provenia ei diftado de Ge- 
mela , son unas señas tan claras que en linea de con* 
getura no se puede pedir más ; porque no se que 
haya mas en el caso que pedir , sino es un docu- 
mento terminante que llegue á poner la cosa en tér- 
minos de evidente. Me ha dado uto rato de mu* 
cho gusto , al paso que él estarí bastantemen- 
te cansado, por el mucho trabajo que ha teni- 
do en hacer tales esfuerzos , para conseguir su fin; 
por lo que yá es preciso descansar , y el tiempo 
nos obliga á executarlo : pues 

Vertitwr interea coelu m , & ruit Occeano nox 
invoivens umbra magna terramque, polumqu?. 

Virg. Lib. a. Maád. 
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DIALOGO P SEXTO, 

■ ri .• • ' 

EN QVE SE CONCUJTEN LOS ALEQMOS Á EAFOR> JW 
TORRE JTIMBNO. . , 

Cur. JYJLuy puntual ha: estado ei Don PajUícip^ 
porque son las tres en punto. Bien se conoce, en su* 
puntualidad, que viene lleno de satisfacción^ Sin 
duda alguna presumo , por lo qué en su rostro indi* 
ca , que trae nuevas grandezas * que atribuirle á su < 
¡lustre Villa de Torrexiiaeúo. . : , 

. Sac. Vamos claros v Sfeñor Cura * porque yo. 
también presumo que usa Vmd. de la ironía ; y eso 
es picarme la piedra para que rechine , y salte; pero: 
hablando seriamente confieso á Vmd. que.no ha he-, 
cho inal juicio en la presunción que me ha signifi-, 
cado¿ porque traygo realmente otra excelencia no 
menos, ilustre , que todas lasque hasta aqut .se haa 
^tribuido á Ossaria : pues hoy intento probar , quQ 
fpe Ciqdad.ilustrísima; no solo por el prcecJarum y que 
le aplicó San Eulogio , sino también porque, .tuvo 
en otros tiempos Qbispo , y fue Sede Episcopal. 
Que si Xamilena ttíVt> : al Presbítero León, que in- 
viar al Concilio de Ilibéríáj, ; no habia de ser me- 
nos nuestra Ossaria ; porque también concurrió en 
aqjael, i^pQ^Coíi^ilib el X$& ;*ei^c«®oticeiy<flr 
Prelado. 

Cyr- a ¡No ess.ioosa. ,1a hextitfyagancia:!: Bien -omí 
pre§umia y o d^l modo con. que venia ¿ que; io preocü* 
pabfi alguna espacie de semejante calibre. Nada me- 
nos que tres réplicas . .tiene . esa especie, á la primer 
ra.zVjirtar *<y ,má&* insuperables* .La . primera r ño 
constar .ei c qj)B;ihMbierA antiguamente. silla Episcopal 
de Qssariav .La segunda. ,. que, leído, el Concilio dé 
ludria no se encuentra,. entre. los Padres de aquella 
ilustre Asamblea» Ol&snp. alguna de* Otaria t .ui cosa 
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que le parezca con quien pudiera acaso equi- 
vocarse; y Já : te£6era\ que ^habiendo ciertamente 
Obispo en Tucci , no es creíble que lo hubiera al 
mismo tiempo en Osearía estando tan immediatos, 
como que se presupone que esta fue Torreximeno. 
Sac. Añada Vmd. que estaban adunados entre 
sí ; co'itíponiendó la ColMiáy- los , dictes. Tulfci y 
Ossdtia como yá queda probado 4 y teffdrá con* 
soló esto vencidas enteramente todas tres dificulta- 
des , porque hallará la noticia del Obispado de 
&ssaria> en todos los que la traen del Obispado * 
dzTucci. Hallará en el Concilio de Iliberia á Ca- 
merino el de Túccí i que ló era también do Otaria. 
En quanto á la immediácioií , no reñirán sobre * 
términos ; porque con lo dicho queda este punto 
terminado. Si . Vmd* quiere por expreso la noticia 
del Obispado deQssaria , también* se la podré dar 
en el Maestro Ar>gafe», oque* en «1 Tomo' 1? de 
su* Obra (población* Eclesiástica ¿y España /folio 
115* vuelto ) coloca á Ossaria entre los Obispados; 
y al, numerar sus Obispos los intitula üe/Tuect en la 
manera siguiente. «•?• > ■••- , «'•>-• • .<'* - ' i *-, 

-*r •>;> .- •' ' XOÍlí. f :•'- <" !'" /_> ' ■ -. • 

Pfámn9Íoríifrt «ídit Amafidiri* 1; «un íDñP/'é£LXíty¿ 
Cu* suoceaenuntf Camerinos; ,;..jaam> DfSh ceexft^^ l 
Longo tempore \ Veiatus. ...».¿. ann; Dfti; dlxxjx» . 
Agapips. i> ...♦.♦....;.♦. ^ * .v . . ana, Dfih íx?** ' < 
Fidentiufc •••;. ; . ;; i . »?; C» '* ;¿ •• ,. waiftñ Bfift vetextij. * 
Gqdar.v/; ^.^.vyi-*¿. ;vy;.*. • • ánm Dfih Mitfxv. : ' ••' 
VinoentiusU . l%& • .<; .* w .••'.; aíui«i D§i. bCí-Vj/ ' '• ■> 
Sisebadus Monachus, ..♦•..... anm Dñí. dclx*xj. { 
Petrus* .* ♦ . . . . • . ♦. . . . • . . • . * and, DñU dccxhj. l 
t.-í» 4. v -1 Vé 
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Vé aquí yá Vmd. un Catálogo de Obispos , que se 
ponen en Ossaria , y se nombran Tuccitanos : y son • 
verdaderamente los mismos que tuvo Tucci , y que 
cuenta en su Obispado el Padre Maestro Florez , ex- 
ceptuando al primero , y al ultimo que omitió. Masr 
yá se acordará Vmd. que advertí T quando hablé def* 
Camerino , que el mismo Padre Maestro previno, ' 
que era el primero , qué constaba ciertamente: : 
que es lo mismo que decir 1 que pudo haber otro 
antes. Lo mismo advirtió de Sisebado , de quien 
dixo ; que era el ultimo de los que se conserva la 
noticia , no el ultimo que ocupó la' Cátedra Tuc- 
citana : pues aun él mismo se empeña en persuadir 
que hubo otros , que no sabemos de cierto qúáles 
serian sus nombres ; pero en todos los demás ente- 
ramente convienen : con que no es tan inaudita, 
ni tan nueva la noticia de que hubo Obispos de Os- 
saria , quando ha mas de un Siglo entero , que se 
encuentra rodando entre los Libros. 
• Cur. Dice bien 1 ; porque ese libro ha días que an- 
da rodando v echado de los estantes de las buenas Li- 
brerías , é inviado á los tendajos donde -se vendea 
especias , para hacer sus envoltorios , qué es el 
único provecho que; se puede sacar dé él ; poiqué 
debe saber el Sacristán , que de todos los falsos 
Chronkrones ninguno hay mas embustero qué et 
del Hauberto Hispalense \ en cuyos Comentarios 
gastó el tiempo inútilmente Argaiz ; porque se dexóí 
engañar de Antonio Lupfián Zapata , <que fue el 
qtie lo suplantó, y le metió en la Cabeza que era 
un Escrito antiquísimo , que furtivamente extrajo 
ée la Librería de San Dionisio de la ciudad de Pa- 
rís. Fuet^l $u sencillez Y <l ue tuVo P * genuino, 
y digno de darle creÜitó á un Chronicon tan extraña 
^ue^todo él se compone de puras monstruosidades; 
é increíbles paradoxas de Concilios y Obispados, 
que jamás hubo en J? s ¿afla* Oiga el concepto que 

r de 
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de él hizo ; el Cardeaal Aguirre , después de haber 
desechado á los demás Chronicqnes. »Id ipsum^ 
f*dice 1 censendum (i) de Chronico circum médium 
nhujus saeculi, obtruso sub nomine Auberti Hispa- 
»lensis , quod eatenus á nemine visum , áut nomi~ 
»natum , se invenise ja&abat , & á Bibliotheca sane- 
ad Dionisii Parisiensis clám abstulisse . Antonius 
»Lupian::: is levitér tinctus lesione historias varia?, 
npraesertim Hispaniae::: recentem eam chym^ram 
winvexit ; in qua innúmeras novitates , paradoxa 
n inaudita , Concilla eatenus ignota Hispaniae , sáne- 
te tos plures exteros , quasi Hispanos : Sedes Épisco* 
npales nunquam ab alio memoraras : & alia id genus 
» pórtenla protuiit." Vea pues , que buen apoyo 
encontró en ese libro el Don Patricio. 

Sac. Tengase Vmd. y vea también el modo con 
que yo cité á Argaiz. Que no fue para probar que 
hubo Obispos en O s sarta + que juntamente lo. eraa 
de su cohermana Tucci. Esto estaba probado ante- 
riormente con todos los fundamentos que dexamos 
persuadido que Tucci se componía de dos diferentes 
pueblos , y que uno de ellos era tmesfirai Q$saria$ 
sino para probar que la noticia de que es^a habia 
tenido esotros tiempos Obispos no era tan mau* 
4m en nuestros tiempos , quaodo ha fi mas, de cien 
años que.se halla haciendo ruido , eñ el yá referida 
Chronicon , . y adoptada en los: libros de Argab% 
y esta es una verdad constantemente tetaría, 
fun. qjuando fuera, falsa la Q0tici4, t ^ ?,... ::-i. : ;: # 
, Digo , aun quando fuera falsa la especie del 
Chronjcon , porque no se debe dar por falso quanto 
hay en él, No ignoro yo . que Antonio Lu- 
pÁan Zapata fue un* Escritor falsario y trapiacis-. 
ta « que apdaba engañando al mundo coa este 
ijombre supuesto r pues el propio que tiento era el 

de 
."&). Aguirre Tom. Seg. Concil. Uum. y%* 
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de Antonio de Nobis : ni que el Cardenal Aguirre tra- 
tó al Maestro Argaiz de simple , y alucinado , por<*' 
que se dexó engañar de semejante embustero. Sé al 
mismo tiempo también las prevenciones que hizo es- 
te sabio Cardenal sobre las noticias de estos Chro* 
nicones v porque no son falsas todas las que en ellos 
se contienen. Oiga Vmd. este pasage que puso el 
mismo Cardenal Aguirre en el Excurso séptimo del 
Prologo , ó Prefación de su obra de Concilios: »Def» 
ofensores eorundem Pseudo-Chronicorum admonen* 
ff.tur , & docentur testimonio Virorum gravíssi^ 
»morum intra, & extra Hispaniam, praesertim é 
»Societate Jesu , qui detexerunt eorum fabulosam 
"inventionem , commenta , fisiones , parachronis* 
»mos , & absurditates , ut proinde ijs , nulla fides 
»adhibenda sit nec circa Concilia Hispanice , nec 
*>circa innumerabilia paradoxa, (oiga ahora Vmd.) 
*>nisi aliunde certo aliquo testimonio antiquorum $ 
»aut veteri , & recepta traditíone confirmentur." 

Esto previene el Cardenal Aguirre , y el Padre 
Maestro Florez , después de haber hablado mucho 
mal del Chronicon del Auberto , y Comentos de 
Argaiz (.Esp. Sag. Tom. 26. fol. 16. n. 12.) con- 
cluye no* ^obstante diciendo de esta suerte : »Yo 
»> creo que aquí puede verificarse haber estiércol de 
»quien se saque oro : y que la obra de Argaiz es 
»como una tienda , ó almacén , de donde no se sa~ 
»ca todo quanto hay , sino lo necesario , y lo de- 
» más se dexa." Prueba de que no reputan , aun los 
mas severos Críticos , por enteramente falso quanto 
hay en el Chronicon que fingió Antonio de Nobis , y 
creyó Argaiz que era del Monje Auberto Hispalense, 
y que precediendo un juicioso examen de - las mu- 
chas especies que contiene, se pueden adoptar al- 
gunas de ellas. En efeéto , Señor Cura , no debe- 
mos ser tan nimios , que debamos despreciar quan- 
to hay en libros apochriphos ; porque de éstos han 

usa- 



usado los mas. Sabios jEscritóres : y aiuilds mismos 
Santos Padres , sin exceptuarse los Evangelistas, 
para comprobar asuntos de la mayor importancia, 
como es la presentación de la Virgen en el Templo* 
Esta dice Graveson que la niegan muchos * Críticos 
y entre. ellos el Abad de Tilemont; y aunque Jacin- 
to Segura pretendió disculparlo con una fríolerilla 
que dixo cierto discreto , concurriendo á una Ter-. 
tuüa en la Coíte de Madrid ; no obstante , no 
aprobó él la nimiedad de su critica, y procedió:, 
á dar la prueba de dicha presentación de , la Vh> 
gen en el Templo, 

Pero oiga Vmd. el modo con que lo hizo, (i) 
»La Presentación , dice , de la Virgen María en el 
* Templo está expresa en aquel apochripho , que 
-vha corrido en nombre de San Evodio , del que 
»írataraos pag. .8. n, 4. Según refiere Nicephoro 
»el fragmento del mismo libro >esta en 1 una Ora- 
»ción^ que con título De Cbristo patiente , seude 

Tragedia Cbristi hay atribuida á San Gregorio 
*> Nacía nceno : en otra De SanftaCbristi Ñativitate % 
» atribuida á San Gregorio Niseno; en un Lir 
wbro. De infantia , & artu Salvatoris* f > í£fc B. 
n Matice , que corrió en nombre de Sm.jGeronymo. 
w Damos como cierto, que estas quatro Obras 
*>soa apochripbás , . y que contienen cosas fal- 
cas , y* otras poco fidedignas. Ellas son muy 
» antiguas ñ y excepta la primera , cuyo prin* 
wcipio se ignora, las tres son del Siglo IV. bien 
»que no de los SS. Padres á que las aplican. En- 
contrándose la noticia de la Presentación de la Virr 
«gen en el Templo en quatro Autores diversos y aa- 
«tiguos , se hace muy fidedigna f sin embargo de 
-*>que los libros seani'apochriphos ; porque en este 
» genero de Obras se hallan noticias dignas de apre- 
cio. 

{1) Jacinto £e|j\ir*, Norte Critic. Part. a. Dlsc. 8. foUjjré- 



¿dio; A este proposito viene bien el lugar ¿te Origfer 
»nes. Palamhst multa vel ab Apbstolis, velab Evaar 
ftgelístis exempla es se prolata, & novo testamentó #i*-' 
n serta , qucein bis Scripturis, quas canónicas habe- 
99 mus , nunquam legimus : in Apochripbis tamen inve- 
nniuntur , & evidentér ex ipsis videntur assumpta* 

Este es un exemplo preciso del modo con que se 
puede usar de libros apochriphos , aun para pro-, 
bar asuntos de la mayor seriedad. Luego aunque 
70 hubiera usado del supuesto Chronicon , para eí 
hecho de probar el que Ossaria fue Obispado, 6 
que unos mismos Obispos lo eran de Tucci y Osss- 
ria r no seria reprehensible, ni de extrañar la noticia, ; 
porque á mas de que yá estaba este punto persuadí* 
do con sobradas conjeturas; no se puede atribuir. 
á Antonio Lupian Zapata que fingiera á Ossaria y 
Tucci, ni la serie de Obispos que refiere, puesto 
que en ellos conviene el Padre Maestro Fiorez ; ni 
menos puede decirse el que fingiera la unión de 
los referidos pueblos; porque esto se persuadió con 
el mismo San Eulogio , en cuyo tiempo duraba to- 
davía el Obispado , que es lo que sobre el uso de 
efttos Chronicones previno el sabio Cardenal Agnirre: 
por lo que no ha 'de dudarse,, que la presente noticia . 
deT 'Obispado de Ossaria es una punta de oró , de 
las que vio el Padre Fiorez relucir entre él estiér- 
col* de la Obra de Argaiz: y así dexemosá Ossaria 
eh la Quieta posesión de haber sido Obispado en 
ditói tiempo^; pues ni aumenta los que había, ni 
peijudíica i\ ninguno. . ' 

Cur. Ha hecho una digresión que no puedo de- 
xar de confesar , que ha sido muy de mi gusto ; por- 
que con ésos éxémplos del uso de los apochfiphos, 
q\ie hari hecho los mas sabios Escritores, cierta- 
mente se acredita que qu^ndó son las especies no 
tan solo' verosímiles , sino es conformes también con 
la misma antigüedad , y con otros Autores fidedig- 

Dd nos> 
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nos % no se deben despreciar t porque estén -ea 
los apochriphos* Esta escrupulosidad es afedaciont 
dé critico novel ; y que acredita que tiene muy. 
poco disentimiento, que es lo que caracteriza á 
los verdaderos Críticos ; cuyo oficio es separar lo 
precioso de lo vil : sacando, como de tienda , las 
que aparecen verdades , 6 como quien se las quita 
á injustos poseedores» Tal me ha parecido que es 
la acción que él ha pra&icado , reproduciendo la 
especie de que Ossaria tuvo Obispos ; pues no se 
puede negar que hecha la supocision dé que las Colo- 
nias Geminas se componían de dos poblaciones adu-, 
nadas , y que fue la antigua Ossaria , ó aétual 
Torreximeno , la que lo estaba con Martos , se le 
adaptan fácilmente y con mucha congruencia todas 
las prerrogativas , que tuvo én tiempos antiguos la 
ilustre Villa de Martos» Digo en los tiempos anti- 
guos, porque todos estos fueros , y grandes prerro- 
gativas parece que los perdió Torreximeno ú Ossa- 
ria , luego que se conquistó del poder del Sarrace- 1 
no : pues quedó sujeta á Martos, y en una cali- 
dad poco decente , para poderlo tener por un pue- 
blo tan ilustre como antes lo habia sido en tiempo 
de San Eulogio. .. . ¿m 

\Sac+ Yá entiendo* Señor Cura , tocto el erar 
phasis , que envuelve Vmd. en el uso de esa frase, 
que fue la que dio motivo al empeño de mi obra:, 
en la que yá me parece que tengo verificadas en ; 
dicha Villa de Torreximeno ( $in agraviar .ei* cpsa^ 
alguna á Martos ) las mas sobresalientes excelencias 
de que justamente puede gloriarse esta ilustre Villa / 
porque á la verdad en nada se perjudica í lo$fue- 
ros, prerrogativas y honores, que tuyo en lo anu- . 
güo Martos , con darle á Torreximeno las prismas, 
prerrogativas ; en virtud de que, Jos dos .componían, 
la Colonia én tiempo dé los Romanos , y Ja Sedé 
Episcopal hasta el de los Sarracenos. Y aunque es 

ver* 
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verdad que después de la expulsión de los Árabes 
faltaron estos honores en dicha Villa de Torrexime- 
ño , lo es también , el que igualmente faltaron en 
la de Marios ; pues ni le volvió á sonar el Título 1 
de Colonia , ni retuvo la excelencia de Cátedra 
Episcopal ; refundiéndose este honor , y el de otras 
muchas ciudades , que lo tuvieron por aquel enton- 
ces , como Mantesa , y Cazlona en la ciudad de 
Baeza ; que fue la que últimamente quedó con 1* 
dignidad, que después participó á la ciudad de Jaén; 
quedándole á las demás la gloria de haberlo sido; 
en lo que corren* parejas Martos , y Torreximeno. 

Sin que tampoco le falte la de haber sido po- 
blado de familias tan ilustres como las del misma 
Martos, despufes que fue ganada de los Moros. 1 
Porque los Escudos de Armas , que aun én el dia 
Se vén /sin otros que el tiempo ha consumido y£, 
en varios edificios de aquel pueblo , que algunos 
de ellos contienen con ios mismos que hay en Mar- 
tos , están indicando mucha y muy antigua Noble* 
za establecida igualmente en la una y otra Villa. 
Esto es hablando en común , por lo que indican las 
Armas ; que si individuamos las familias , aun se po- 
drá comparar con muchas ciudades célebres : pues 
se hallarán muchas ramas de las Casas mas ilustres 
de todos los Reynós de esta Monarquía , no tan solo 
emparentadas con toda clase dé Grandes , sino aun 
con los mismos Reyes. Si Señor , lo digo así: por- 
que la notoriedad de sus mismos apellidos ,y la de 
algún otro Escudo , de que voy á hacer mención, 
no permiten , que se dude suexciarecido sola-. 

Si entramos en el Castillo , y miramos el te- 
cho que tiene su sala baxa, veremos esparcido por sus 
vigas el nobilísimo Escudo de la Casa de Guzman; 
que son dos Calderones en Azul , á quienes sirven 
de Orla ocho Armiños negros en campo de plata, 
de que usan hoy los ilustres nobilísimos Marqueses 
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que se intitulan de Alga va, y Hardales. ¿ Y quién, 
duda de lo ilustre de la Casa de Guzman , por san- 
agre ^Letras , Armas , y Virtud, ni que descien- 
den de esta ilustre Casa algunos de los Reyes de Cas- 
tilla ? Ninguno podrá dudarlo , ni que uno de esta, 
familia obtuvo el dicho Castillo , ó fué quizá el 
primer Alcayde de él y pues lo acreditan las armas 
déla Gasa de Guzman , que de pintura antiquísi* 
mase venen el techo de su sala baxa. 

También halló que obtuvieron el referido Casti- 
llo , en- calidad de Alcaydes, los nietos' descen- 
dientes de Martin Fernandez de Arciniega, Caballero 
de la Banda , que en la conquista de Córdoba ganó 
la Puerta de Martos , por donde entraron muchos 
de los nuestros que tomaron la ciuda^; cuya haza- 
ña le premió el Rey Don Alonso el Sabio ? conce* 
diéndole que usara como de apellido propio el mis- 
mo nombre de Martos que tenia dicha Puerta, y 
que traxera por Escudo de ai mas la prisma Puerta de 
Martos, figurada en un Castillo colocado en campó 
azul con u¿i lucero de Oro alusivo al qué siguió, 
para tomar dicha Puerta ; y este es el tronco de 
todos los Martos que hay en España¿ Sus Nietos , y 
descendientes fixaron su residencia en la sobredicha 
Villa; y siendo uno de sus nietos, Diego Fernan- 
dez de Martos , Alcayde de su Castillo , lo defen- 
dió con tanta vizarria de Albohacen Rey Moxo de 
Granada , que por no desampararlo , ni faltar á la 
lealtad y ley de buen Caballero , no acudió á la de- 
fensa de su hacienda , ni á libertar á dos hijas , que 
le habia aprisionado \ y se las Iltvó consigo á la 
ciudad" de Granada , en la qual murió Mártir una 
de, ellas. Digo una de ellas , porque el privilegio,, 
que dieron á dicho Alcayde los mismos Reyes 
Católicos por tan gloriosa defensa , refiere la 
prisión de las dos hjjas , y de otros parientes suyos: 
pero no dice que ambas padecieron el rpartyrio,, 
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sino una de las dos. Mas por una información , que 
se: practicó después en la ciudad de Granada , cons- 
ta que martirizaron con ella otra compañera del 
mismo Torreximeno ; y son las que sus vecino* 
veneran hoy con los nombres de Santa Juana, 
y María : Las que solamente bastan , para hacer por 
todos títulos á Torreximeno ilustre ; porque además 
de lo noble de su origen , tuvieron la verdadera no- 
bleza de la virtud exmaltada con su sangre , y glo- 
riosa santidad. 

En tiempo de Carlos V. estableció su Casa y 
Mayorazgo en dicha Villa de Torreximeno el famo- 
so Gonzalo de Villalta f Comendador de la Peña, 
. y Caballerizo Mayor de la misma Cesárea Magestad, 
que hacia de él tanto aprecio , que no se desdeñó 
.armarlo , y calzarle por su mano las espuelas , al 
darle la Orden de Caballería. Este descendia del cé- 
lebre y famoso Ramón de Villalta , Caballero Ara- 
gonés de tanta notoriedad, que en sü genealogia se 
enlaza la mas ilustre y exclarecida Nobleza , que tie- 
ne todo aquel Rey no, hasta ascender al mismo Real 
.trono del Santo Rey Doa Fernando , por el enlaza 
que su casa tuvo con la de Valencia. La ca- 
lidad , y el valor de los famosos Villaltas no se ol- 
vidará jamás en nuestras Andalucías , donde siem- 
pre existirá , para perpetua memoria , la Cañada 
que conserva el nombre de la matanza , por la que 
hicieron en ella los valerosos Villaltas , de los Iba- 
fiez sus competidores. 

Por estos tiempos hallamos igualmente en la 
referida Villa á Don Ginés de Perea , á quien 
Felipe II. fió muchas empresas de gobierno, 
por su valor en las armas , y su pericia en las le- 
tras :. las que desempeñó á satisfacción del mismo 
MonaTca , que se valió de él. Fue por lo Perea , de 
la exclarecida Casa y Solar de los de Ayala. Por 
lo Prado , tuvo el tronco en Martin Diaz del Pra- 
,. i do, 
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do , Señor de la Casa y Estado de Valdetuejar y 
Alveriz , descendiente de los Reyes de León; y por 
lo Zepeda , con que hoy también se enlazan los 
de esta ilustre Familia , exmaltan su noble Escudo 

, con la investí nab le joya del mas exquisito precio qual 
es , Santa Theresa de Jesús , que realza heroycj- 

. mente los timbres de su Blasón. 

-A estos tiempos corresponde Gerónimo de Padi- 
lla , que será en Torreximeno indeleble su memoria 
por las tres fundaciones que le hizo del Convento de 
las Monjas , junto con los dos Colegios ; uno para 
educar Doncellas Nobles ; y otro , donde se estu- 
diase Filosofía y Moral ; todos á la dirección 
de Padres Dominicanos, etí que á mas del beneficio 
que en esto hizo á sus compatriotas , ilustró junta- 

. mente aquella Villa con las tres referidas fundaciones» 

- El alto origen de este personage es el famoso Don 
Godo de Padilla , cuyo solo nombre indica lo ""anti- 
guo de su Nobleza , que se deriva de los mismos 
Godos. Los descendientes de este Caballero , no tan 
solo han ilustrado las Ordenes Militares con muy 
insignes Maestres , sino es también muchas Casas en 
España y fuera de ella. 

Porque Martin de Padilla fue Adelantado Mayor 
de Castilla., Conde de Santa Gadéa , y de Buendíá, 
Capitán General de las Galeras , y Señor de la Casa 
de Padilla v Valdizcari , y de Matute ; y á quien 
Felipe III. le hizo merced de Grande. Don An- 
tonio de Padilla fue Conde de Mejorada. Doña Ma- 
ría Padilla fue Marquesa de Espejo allá en Ita- 
lia. Otra Doña María de Padilla fue muger del 
Rey Don Pedro , y tuvo á Doña Costanza Duque- 
sa de Alencastre , y madre de 1^ Reyna Catalina, 
Muger de Enrique III. y de quien descendió Felipe 
IV. En tiempo de este Monarca floreció en Torre- 
ximeno el Padre Fray Alonso de Padilla , del Or- 
den de Mínimos de. San Francisco de Paula, 

Lee- 
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Leapr jubilada , Calificador del Santo Oficio, dos 
yqces. Provincial de su Provincia , Vicario General 
de, ella, Expositor de Habacuc, é insigne Predicador 
áel mismo Felipe IV. á quien, yá después de muer- 
to se le hallaron cartas de correspondencia , en que 
se le proponía conferirle un Obispado , ¿que por su 
recogimiento y religiosa humildad , sis cree que 
no admitió. 

También se estableció en Torreximeno Don Fran- 
cisco Moro-Dávalos , padre de Don Chrhtoval , Don 
Francisco * y de Don Juan* En su apellido se in- 
cluyen verdaderamente dos t ambos de notoria 
nobleza r é hidalguía en las ciudades de Ubeda y 
Baeza. Descienden los referidos de Don Rui López 
Dávalos , natural de la misma ciudad de Ubeda , y 
tercer Condestable de Castilla en tiempo del Rey 
Don Enrique III. quien por las .muchas hazañas que 
executó en su servició le concedió por armas* ún 
Castillo de los del Real Escudo ; á que el añadió 
por orla los Jaqueles de Oro , y Plata , que eran 
sus armas antiguas. Casó tres veces con tres rouge- 
res de Casas muy ilustres r La primera 3, con Doña 
María de Fontecha, Rica Dueña de Carpoa: La . se* 
gunda vpz , con Dona Elviracde Guevara *: de ud 
Solar muy antiguo de Castilla. La tercera , con Do-* 
ña Costanza de Tobar , cuyo Solar está en Castro* 
xeriz*. Tuvp my<:hos._hiJ9s ,de. estás; matrimonios .*. y 
eotreellos á Álpnsa Pávaio* „ que, pasó, >á < Capoles 
¿ji serviqio de sus, ftey?s ;<:y: d¿ él descienden per tí* 
nea masculina \ lps.gr andes ^^Marqueaes 4el , Basta?; 
y de Pescara; de cuyas grandes proejas están llenas 
las historias., bastando por todas la viftoria de Pa* 
yia ,en que gloiiios^ment^ aprisionaron; al Rey Frañ* 
¿feco , JL. : cuy$¡ prisipnjt ¡abatió»/ jfet { >orgullo de • la 
Fr^ñsia^ ' y Hen^dí la. misma :Eppa5a* y : á. Catlo¿ 
V, de gloria* .;,'':'. /• % , ^ 

Los* de Torras f que también los. hay asx Torrtexifc 
*a me- 
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meno ? «aparentados' cm' los qufe hay en Martó^ 
provienen de los Torries de Jáéri^ y del Conde de Vfc 
llar: y traen su origen de Doa Dionis Infante de 
Portugal. Están enlazados los de aquella Villa con 
lo? Faxardos,. y Dazas; y juntamente [con los Mel~ 
garejos, Lps sobredichos Faxardos derivan su des- 
cendencia del gran Marques de los Velez, Adelan- 
tado de Murcia. Los Dazas , y Melgarejos son Ca- 
balleros antiguos de los muchos que se hallaron en 
la célebre batalla de tas Navas de Tolosa \ como 
acreditan sus Armas , y lo asegura Argote de Moli- 
na en la i? Parte de lat> Nobleza de la AAdalm 
cía, en' el Capitulo 48, donde cuenta los muchofc 
Caballeros que traen por Armas la Cruz floreteada, 
por la que se vio en el Cielo , quando aquella gran 
vidíoria.. • _• ,.-,-.■ 

Los de Aguilera , y Zorrilla ( de los que tam- 
bién se hallan establecidos en Torreximeno) son d$ 
: Solar - notorio y conocido. La celebre Cofradía! 
que se estableció en Anduxar de Caballeros Hidal- 
gos el año de 1245. y á los 28 después de su 
conquista, ¿arco por primer her afano 1 á Frey Bernar- 
do Aguilera V insigne Comendador del Orden de los 
Templarios * qué después se dest!áiyerom Táüñbieii 
casó uña Señora de esta familia de los Aguilera, 
con Pedro -Ruiz de Valdivia, dé la notoria Casa 
Solariega , ¡que está étí tíl * valle de Jw& Los : Zórrí- 
llas><?$tán N >enlafe»dosp cóii las Catós d^ SálázáK^O^ 
tiz v Castilla , -y- J Ptiás : ^ Pórque ; feodrigo Aloti&dé 
Salazár 'casó^coirififra 'Séñbra de la Casa dé ZóVriHáí j 
y tuvieron á Rodrigo de Frias y Salazar ,' que fué 
Casado con i Doña María Ortiz, hermana de Fran- 
cisco de Orttó de láCdstária,-del Abito; de Sáhtiagó/ 
y Comendador ídeSieddtói De *stoá fué hije^Tómáí 
de Frias Salazar'i Retasó' eri ®¿t^í ton Btiñ% 
Ana del Castillo, hija de Alonso Castillo Capitán 
de hombres de Armas f y Alcalde del Alcázar 

de 
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. • Los Arias ,. Alarcones , y Serranos. ( de cuyas 
;C^sas ha habido: también en Torrexiraeno ) son de 
notorias Casas Solariegas, Porque los Arias de Cabra, 
de quienes ion loside Torreximeno, usan coipa* patro- 
nímico del ppellido de Arias teniendo) ! eltas el: de 
Saayedra tan notoria y conocido eñ éstos Rey nos. 
J*os de r Alarcon traten su origen: de Martin Ruí2 de 
.Zeballos , el qual ganó la Villa de Alarcon : y son 
descendientes del los Sres. de la CasadeAfclverde^y 
los de la de ( Buenache; losi de ^o^es-iHedmieiiíla^- 
sitania ; y los Marqueses* de Qala< en larSitidiar Qe 
éste descendió tand)iffnD¡ego>AlaECOTiv> y Quintana 
el padre fte Don Dfego ¿ y de Don Luc$p , que fue 
el que con dichos ^9^ »vioo;i;Tor¿exíni^np. Los 
^xraiim sonvianriiitó^QaÍ3iaUerosp i^ujnüaM^uosrlde 
¿qs que en la Balatia ráriikiado fjanaton ?por fu&jríob- 
zas huevos ; ; é ilustres blasones^ que añadieron á áus 
Armas ; siendo en las de ios Serrqpos l$ celebre Bati- 
da de oro. asida de dos Dragantes en jqimpo vente* 
óSynople^Se^ enl^áanorilosSerEancis rara tas Vülaátas, 
y.Aguilerars ;de los [ dejTdrt^xírrfeno^ ,^)fue iijfesced* 
diente dé ellos el Doa> Gozado ; Serrano , íjueu^nttó 
el hospital de: Peregrinos , y la : famosa 0bsa ípfe, 
pá que década año de limosna 50. arrobas deíaoey 
, tfij con ! afra» tantas -fanegas de .Trigo <, j par» f(?s 
gtohriás £ es^éoiahhenm í; íhuerfaaap , > y ¿yiu^ari, , ski 
otras dotaciones v y> roénateias^ " .: í; • « > : j ■, -.\ r x >: • . :iT 
-roEatap y. otras familias mpy üt«trp$ toa* ótrof 
muchos entronques , enlaces, y parentescos 1 con 
ios mas esclarecidos lina ges de nuestra -EspsS? son 
áasjqueufaa .tenido?, ,y tiene actualmente: hn.ei dia, 
la dicha Villa de Torreximeno ; v comp: fTmcU { mismo 
lo' puede Ver, si lo duda , .en lá historia dé" ios 
Godos de Julián del Castillo ven cuya atención po- 
drá considerar si fue ilustre, y. tiene desque glo- 
riarse en tiempo: de los Chrigtí?aos ; ajín /toa^que 

£e en 
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en otro algún tiempo;. y si tiene que invidrai?, aun arias 
ciudades célebres, ni ;en calidad de linages ^ ni en 

- número de familias , quando puede compararse, si 
«no con las mas famosas , á lo menos con algunas 

- de ips que> no sin, nazoo y. se - glorían y . bhsonan de 
atener ¿uá ilustre vacind^k),5m mas que '.atender 
.ai número de las que se han referida, 

y.¿ Curé Ha sida otra digresión ^ :nO' tan ¿olo agra- 
dable para mí; sino es también oportuna, porque 
la serie. de/tanta3.y tan notorias familias v como las 
ilüei^^refendOv y q ue no hay duda, que tiene, 
yl tuvoT<omxiraeno , nó solamente persuade lo ele- 
i,vado¿d£> su origen r y. q^e-cbcre pe* sus venas mucha 
jde la Sanare Real de Castilla , Portugal , de Ara- 
gdn/, y derLeofi^sino también, wk iba habido mu- 
ritíbas;^(Mni>res>vi <^:^tíaá)sab^ hacer recpmen^ 
'dab|es;pc^sm bei^ro<í»:ltó^ tiLtóarinaa, por sus 
aele Vados méritos en letras, por su acertado manejo en 
-los empleos, y 1 cargos mas honor ifi eos, y por su grande 
f amor á la patria ^beneficiándola sus compatriotas 
t .can:fúndaciones llenas <de piedad ^ en que. £ mas del 
^beneücia ^ r i dieron alr pueblo' explenüor; yétisúm^t^ 
tte.^or la r ívirtud^ coa el esmalte díé la ¿anta* 
,diad r^f que son/ todosr los Capítulos \ <jue püe* 
-d?en haoer ilustre % qualquier ciudad, 6 pueblo} 
<y aa [no ,tiene .duda <v que sin <jue ie)fake ajá> 
¡ce , ¿raíprhba^ que fue ilustre lar dicha Villa! df 
Torreximeno en tiempo de los Qhxistiarios; b *w> 
? vSvc.r, Ea , pues componga ahora Vmd. aquel ■ em- 
tfthasis de que usó, quando me dixp que después de 
conquistarse , ¿quedó en una calidad de.tan obscura 
r rejsoibendadon if^que.;era. muy f poco, decente para 
<po¿cafeV)t£&rvnQt> calificar lite* ilustre con unas exce- 
dencias tan notorias 4 no solo en lo formal de las fa- 
milias, sino es también aun éú lo material de su 
fortaleza , -muros, y casco de población , que se áá 
á entender que t fuer, . aun de . mayor extensión , que 
y/ vi la 



la que tiene jen él día; y* veía precisado á decir, 
qtie las Aldeas , que es 1q que \íoi4* dio >4.enten-j 
der en aqu^l emphasts v ytt debea realízate re- 
putarse , por sola esta circunstancia , por unos pue~ 
oíos indignos , pequeüos , y sitL Nobleza ; que es. 
aquel baxo concepto , con que hay la¿ entiende ¿k 
wriga; porque ignora loque indica semejante cali- 
dad^ que es se? una misma, jcosa con* aquella pobí&rr, 
<¿op f de quien se liamafr A14^< v e$to f w * quese, 
reputan como verdaderos barrios , y partes integra- 
tas de los pueblos de que se llaman ¿Aldeas* y gozan 
ó participan de sus mismos privilegio} < gracias, fue*, 
tq$ f esenciones , y derecho ü los Oficios x y era* 
pieos de autoridad, de gobierno ? y de justicia, por , 
t^nto optan á ellos los de las mismas Aldeas , y los 
exercén y sirven en la parte principal % que por la 
circunstancia de mayor hace . veces de cabeza, 
- ; • Esto fes lo que sfenifica el caraéter de los pue-, 
bltó* á quienes en Castellano, damos el nombre de 
Aldeas ; y los Romanos llamaban poblaciones Con-, 
tributas n porque estaban agcegjadas á .otras cHld*-» 
des mayores , constituyendo cog ellas un^ owdadife 
como partes» Asi explica lo que eran esto?: pwblpsj 
QMrtt ibutoi el Padre Maestro RMqq (i) ss4>r$ &&#h 
pasage , qué, se lee en JuliprCe$aí-/^SY:*fr t I&lfa 
civ. cap. 6ó.. que dice. : Jnterm Ostentes & Cafagur-r 
rítani % qui erant cum Qsoentihus contfilmti h nfiituffa 
ad eum ; legatos. * seque Jmpétat4 firffafof pollifiej&ii?* x 
£ lo que añade su Rraa, « Parauwiy£ intel*gpficiar ; ;s& 
nha de advertir , qJua serjinrpugblo gpiyributq CQa> 
notro , es lo * mismo , que depender de él i y ejft 
n tar baxo de su jurisdicción haciendo el menos, 
^principal .una misma ciwkd con el jnqyw , que> 
„ek; como icabexa suya-- Y yi aquí; Vmd. «omo> 



aquella calidad 6 circunstancia dé Aldea ; que tuvo, 
por ^üna^osa» verdaderátnehte-obscura y nós : vúelve á 
da* ikiéva ( Úuz^ de la antiquísima unión ; que sienas 
píe Kábían tenido Marcos , y' Torrexrmeno , for-; 
mandó/ ambos á - dos upa* ciudad en quaoto á lo' 
formal, 6 lo civil. . * 

" Porque siendo como -era , al tiempo cfc la con-* 
qlfistá '; un pueblo > de- tanto buque y de tales cir-* 
(StítiátátLQlá s ;, como'- yá habernos probádp ; y que 
por lo mismo pudo haber sido desde entonces una 
Villa tan ilustre r y ' en- quanto á su extensión mas 
dilatada , que toqué se; hatla en el dia ; no parece 
vefrbsiiüil que ¿usí vecinos* , y Conquistadores ';" se 
allfeárán á (^edír^ ^n x:al^ad de Aldeanos ; en 
aquel mismo sentido que los pueblos peqtfeñüélos, 
que por su corta extensión 7 y escasez de vecinda- 
rio no se pueden gobernar con la mediación de ofi- 
cios:, ydémásforftialidadcs^ que hay en ios pue- 
blos^ *rue J ; tienen aquel suficiente nütnecé de las dos- 
clames dcf Nobles ; y Plebeyos. Por lo que es de pre- 
sumid ; que el no haber solicitado >en semejante oca- 
síén híicerse Villa por sí , é ¡independiente de Mar- 
tes-, fue atendiendo á los 'derechos con que se consi- 
derabái* '<¿e cóktótíar uúidos , farmando una misma 
Víllá^, ^zfa&^e&toffoj $ por todo de- los^misH 
mós privilegios , gracias V fueros y exenciones -qué 
tenia la de' Martos , cómo habían estado anterior- 
mente eñ tietepo de los Romanos , de los Godos y 
delosAábtes, gbfcando próbiscoadienteloshon0resae 
G&ldnfe 1 ; & t[Utei* ^<k U> misma dieron el didado de< 
Geínéfo,* y dé átíde Episcopal todo eitiempo que 
duró. Esto es lo qué -yo presumo en '. orden ¿ la unión 
qué los doS ttaebloá\<íon^ con;. 

4mstav^ohVih&táó^ 

cúhatáncias , con que si a¿ me engaño me pare- 
ce , que es una conjetura verosímil. 
Cur. No bay^u&a^queltfe^á JiSjmé*os'$o 

' con- 
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confieso , % que me ha parecido tai , porqué él misfttf- 
haber quedado , quando se ganó á los Moros la ilus- 
tré Villa de Torréximeno haciendo un Barrio d# 
Mar tos , sin" embargo' de sus muchas, y grandes* 
prerrogativas , de fortaleza de muros , disposición 
dé Castillo , magnitud de pueblo , y esclarecido , y 
noble vecindario , está dándolo á entender con muy' 
Verosímil probabilidad ; pues pudiendo haber sido 
desde que se conquistó una Villa de por sí tan popu- 
losa, é ilustre como lo fue después , y aun hoy sub- 
siste; no parece que debia la Orden de Calatrava* 
fiaberse privado de esta nuevaViHa,'nidet derecho de 
ponerle Juezés , como á Porcuna , y Lopéra ; si na 
fuera atendiendo' á los que ' tenia v para es- 
tar adunada á la de Martos , gozando de todas sus 
prerrogativas. Lo que por otra parte secompfuéba 
con no haberse desdeñado dé establecerse en ella 
por vecinos tantos y tan ilustres Caballeros ,' como 
los que ha referido, pues no habían de elegir una 
despreciable Aldea unas familias ilustres de tanta ca- 
tegoría para su establecimiento , si en ella no se» 
juzgaran como vecinos de Martos, gozando, sin- dis* 
tinción de todos sus privilegios , como los qué ha- 
bía en él , en virtud' de hacer las dos una Villa sola-* 
merite como le sucedió antes , baxo del nómbrele 
Tucci en tiempo de los Romanos , y del de Ossa* 
ria en el de San Eulogio. . ^ 

Sao. Pues oiga Vmd. respe&oá que le parece mi 
presunción verosímil * el estado en <}ue conelia tenf 
gó yá el edificio de mi obra , haciendo iin breve; re* 
sumen de todo lo- que hasta aqui- he dicho. En lospri 
meros Diálogos impugnamos la dbébrina de que el dic- 
tado de Geminas que tuvieron las Colonias en tiem- 
po de los Romanos:, provino de; los Eméritos; ó Soi* 
dados Veteranos de» las Legiones Qéhelas *; ó de los 
dé dos Legiones juntos 1 en una Colonia ; haciendo 
ver lo falibles, que erah' las pruebas que trae «1 P* 
V -V»> ' > . i dre 



%2% 

dre Maestro Flores cotí las.Medallas de ./&<?* , y la 
Lapida de Tucci : con cuya exclusión abrimos las 
zanjas al edificio* En los< siguientes Diálogos senta- 
mos nuestros principios^ probando evidentemente con 
exemplos, innegables v que todos aquellos pueblos 
que en el Idioma Latino tienen nombres de plural» 
se componían de muchos adunados entre, sí. Esto 
fue llenar las zanjas. de solidos materiales , y poner 
unos cimientos verdaderamente firmes. Después, nos 
contratarnos algo mas, probando con evidencia» 
que así Cádiz como Ampuriás , que fueron pueblos 
Gemelos , erün ambos duplicados , compuestos d$4o£ 
ciudades , por confesión del mismo Padre Florez; 
lo qual no solo fue sentar las basas ; sino también, 
levantar dos fortísimas columnas ¿ en que sostener: 
los arcos de los jazonamientos , y discursos y que 
habían de travar el edificio. 

Finalmente , hemos probado ' con diversas conje- 
turas , fundadas en los principio? y xegias <te la An- 
tiquaria, en algunas Autoridades, y en argumentos ad 
bominem , imitando los discursos del mismo Padre.! 
Maestro , que en todas las quatro. épocas de ios R<k 
manos , y Godos <, de los Moros , y Christianos haa, 
estado siempre unidos Martós* y Torrexim^oo, has-, 
ta que se separaron él .año de 1558. cuyo* motivos: 
no son de mi intento; pero el hecho prueba que; 
estuvieron juntos en las dichas quatro épocas : quec 
son las quatro paredes principales de la fábrica, con 
todos los arquitraves * cornisas. , y enlazaraiéntos de 
que debe constar él edificio : sosteniéndose, el peso de : 
sus partes , no solo én la solidez de unos, cimientos 
un firmes como son los de los nombres de plural, que 
los Romanos les daban á las ciudades compuestas der 
muchos pueblos, entre las que se contaba nuestra an* 
tiquísima Tucci; sino también en los postes, 6 en 
aquellas dos columnas, mas firmes que las deiHeteu») 
ks , que son Ampuriás ¿ y Cádiz f que se llamaron/ 
■-.->. Ge- 
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Gemelas por ser ambas ciudades cfu piteadas. 

En este estado tengo yá la Obra , que juzgó 
Vmd. que duraría mas que Obra de Romanos , se* 
gun lo que á los principios la extrañó teniéndola 
«por idea de fantástica ilusión y como las que fabri- 
caba el Maxico de Salerno : y á fé que yá está pro- 
bado, que la hicieron los Romanos: porque yo no 
he hecho mas que descubrir los Artifices , que ha 1 - 
liando las dos ciudades adunadas entre sí , y con uri 
nombre común , hicieron de las dos una Colonia, 

2' líe itítitul&ron Augusta Gemela. Con que soló hos 
lita un cerramiento que cubra , y defienda todo el 
-edificio , para dar por concluida enteramente la obra. 
Se lo voy á poner nada menos que de* piedra , qué 
para eso ta tengo reservada en una esquina del Con- 
vento de las Monjas , que hay «a dicha Villa de 

Torrexímeno : Oiga Vmd. '• su contenido: * 

» ' • _• • „ " -t 

CASSIAE. A. F. MONTANILLAE 

COLONIA AVG.' GEM. '■ 

? ■ DECRETO DECVRIOR 

Esta Señor Cura , es la piedra que yá he dicho , que 
tenia reservada, para én llegando éste caso; por- 
gue con ella se cierra , y corona él edificio á toda 
perfección , sirviendo en su frontispicio \ 6 facha- 
da principal , cómo un Escudó de armas , que indi- 
ca sus excelencias y sus mas antiguos timbres: Pues 
*e halla en Torrexímeno diciendo publicamente, que 
tuvo esta ilustre Villa , ño menos que la de Hartos, 
Jos honores de Colonia , con su renombre¿e^^^, 
y diétado dé Gemela : que es la prueba mas fuerte f 
eficaz , que se puede* apetecer , de que las dos ha- 
ciahunaen tiempo de los Romanos, de lo que se ori^ 
igind el plural Tucci Tüccorum , con que los mismos 
•<-í Ro- 
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'Homanps la aombrabafl efc su- lengua > y^quequan- 
do te añadieron la excelencia de Colonia, Je dieron 
el di<2adó de Gemela , para expresar la hermandad 
con que hallaron las dos Villas , en t cuya atención 
hicieron la Colonia de las dos , aunque .están algo 
distantes materialmente entre sí„, que es t puntual- 
mente todo el concepto de mi idea : por lo, que yá 
me parece que la tengo concluida* y sin que le fal- 
te cosa de quantasel arte pide, desde el cimien- 
to al, remate. ■ , .,#•■: .J< ^ 
Cur. No hay duda que lo estaría cpp 8fajt¡Uí¿ 
ma piedra, que pretende ponerle por remate^ .si Je 
hubiera hecho Jas informaciones de no ser advene- 
diza, sino original y propria del mismo' Torrexi- 
meno ; ó que se halló en sitio fixo , que quite toda 
SQspecha de que pudo ser llevada del niisgaQ , pueblo 
de Martos é quando sefupdó ,el Convento. Lo.qiié 
es muy verisímil sucediese ; yá porque no era 
difícil ,, atenta la immeídiaciop que tienen los 
dos pueblos entre sí ; y yá por la certeza que 
tenemos de que la Yijla ,de: Mirtos obtuvo los 
honores de Colonia con los renombres de Au- 
gusta Gempla ,, que son los que ; se ven en 
dicha Lapida ; por lo que es muy verosímil que ¿a 
«llevaran de ella. Si esto : sucedió así , "cobijo 
.es desospechar que sucedo ^quedj^corofliJJia^a 
enteramente su Obra ; pues^se le cae esa piedra sin 
'poderse tener en su lugatr. * . . v . V . * v . 
„ Sac. ? ¡ Ha Señor Cura , no haya, tal temor! qjje 
yo creo que, está firnje, y, po.se caerá tap focilmeij- 
te. Bueno es , -que Vmd. sea prudente en, el cas<p f 
mas no tan eépaz, y ejecutivo , que dé, por becho 
'todo lo , posible, antes de verificarse ; ni jan .nimjp, 
que me pidu , que le.haga yo á mi piedra una.t^n 
rigurosa información, que después de tantos gños, es 
, iffiposible^ de hacer por falta de , testigos, ¿instru- 
mentos; pero aunque falten estos requisitos , nq me 
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parece tan facfl f como Vmd: dice, el qne sea 1* 
piedra advenediza , ó la llevaran de Martos aporqué 
su camino y peso; no permiten v que se entienda 
que la llevaron hurtada , y sin que nadie lo viese; 
pues era menester tiempo , carreta , bueyes , y 
hombres que hicieran la maniobra de cargarla, yt 
conducirla , y lo que es mas , el que en Martos se 
les diera licencia para esto; porque sin -ella na 
irían á intentar traer la piedra sin exponerse á vol- 
ver rechazados á pedradas. Si Señor: que por io 
mismo que confinan entre sí Martos y Torreximeno; 
hay entre ellos aquella emulación , quellaaian riva* 
lidad , y esta sólo bastaría,. para que no se atrevie- 
ran á ir á llevarse la piedra sin la licencia precisa^ 
y con ella es mas difícil creer que se la llevasen: 
así por la supuesta emulación , que á unos le emba- 
razaría el allanarse á pedir , y í los otros el con-* 
cederla, como por el mucho aprecio que hacían de 
ellas en Martos , porque es notorio el > cuidado , la 
diligencia , y esmero con qutf aquella ilustre Villa 
recogió todas las Lapidas , y Monumentos antiguos, 
que pudo hallar en ella, y sus contomos ; y la sa-* 
bia , y discreta providencia que dio para conser- 
varlas , poniéndolas en la cárcel, para- que no se 
perdiesen ni se sacasen de allí. Que es prueba 
de la grande estimación que hadan de tales piedras; 
conociendo el mucho honor que le daban á su patria* 
Puede decirse que es mas brillante su cár- 
cel , y mas digna de alabanza , que los Palacios det 
Sol , por sus. piedras tan preciosas. ¿Y cree, VftkL* 
que los que hacían tanta estimación del valor que 
realmente contienen ep sí estas piedras dieran licen- 
cia y permiso para que se las llevaran de Martos H & 
sus contornos , y mas la gente de Torreximeáo ? Na 
se persuada' á tal ;¿ y crea por el contrario^ que 
quando se halla allí, es sin duda alguna , porque no 
podrían disputarles ni impedirles la acción , y ¿ere- 
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cho de pertenecerles á los de Torrexitueno su ver- 
dadero dominio , posesión t y propriedad. Conque 
firme está la piedra puesta por coronación , y rema» 
te de mi Obra» 

Fuera de que , Señor Cura „ ¿qué informaciones 
le hizo el Padre Maestro Florez á aquella piedra tan 
celebre del Soldado Veterano Gayo Urbanico Fir- 
mino * con que resolvió que Tucci tuvo el didado 
de Gemina por la decima Legión * que insinúa dicha 
Lapida ? Ninguna información le hizo el Padre % para 
ver si era Lapida de Tucci y 6 advenediza allí de sus 
contornos , y perteneciente á pueblo muy distinto, 
como puede ser que sea ; y se verifica en otras que 
hay existentes en Martos ; y lo sabia muy bien el 
mismo Padre Maestro. Porque él mismo nos las cita» 
con la autoridad del Maestro Rus-Puerta » como lle- 
vadas allí de otros sitios despoblados *á quienes per* 
tenecíeran f si hoy existieran los pueblos. 

Si no obstante que esto era posible* no le 
sirvió de embarazo al Padre Maestro Florez , para 
dárnosla por prueba terminante , y decisiva y en 
quanto á que el diétado de Gemela , que tuvo la Co- 
lonia Tuccitana* provino de los Soldados de esta deci- 
ma Legión , sin mas que porque la piedra está allí 
«n la actualidad ; ¿porque teniendo yo piedra ac- 
tualmente existente , y mucho mas terminante,, que 
te de Gayo Urbanico Firmino en la ilustre Villa de 
Torreximeno r no podré resolver con ella misma que 
te antigua Colonia Tuccitana se compoma de una , y 
Otra Villa, y que de esto le previno el diétado 
é& Gemela* 

.. A te verdad Señor Cura, el argumento es el 
mismo por lo tocante á la forma» Conque si es bue- 
no el del Padre para su. resolución , lo será el mió 
también» por lo tocante á la mia* Por lo que res- 
peda á la materia es sin duda alguna mas urgente el 
mió, porgue si hacemos - cotejo de uña Lapida con 
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otra \ tiene la mia algunas circunstancias , qué falúa 
á la del Padre ; y no menos , que la única para que 
deben traerse, que es la expresión de Gemela, que le 
falta á la Legión que insinúa dicha Lapida : sin la 
qual no se conven ce, ni que ella er¿< la Gemela, ni 
por la que tuvo Tucci esta denominación. Y exclui- 
do este principio resplandece mucho mas que el dio* 
tado de Gemelas, que tenían las Colonias , se ortgtr 
naba de ser compuestas de dos ciudades : con lo que 
se hace mi piedra mucho mas sólida , y firme en lar 
coronación de mi edificio* 

Porque á mas de que tiene muy expresos él título* 
de Colonia , y aditamentos de Augusta Gemela j*se> 
halla existente en un pueblo , de quien tenemos pro~> 
bado , por quantos medios son éxcogitables, que es- 
tuvo siempre adunado con la antiquísima Tucci, corar- 
poniendo la Colonia llamada Augusta Gemela. Con 1 
lo que enteramente se concluye ser mi Lapida muy» 
propia de la Villa : donde existe ; pues habiendo» 
sido parte integral de la Colonia, que intitularon Au- 
gusta Gemela , no hay para que presumir que sé 
trajo de otro sitio quando la hallamos en su mismos 
centro, que es uno de los barrios de 'la Cólohia 
Gemela $ donde quisieron honrar á la Casaia Makta- 
mía , levantándole una Estatua , que merecerían 
Conque dexemos la piedra por corona y remate de? 
mi obra . ; y tengo* concluido ei alegato í , ~ y .lar 
palabra que di de> hablar por uToirreximeiio^. Sólo i 
nos falty el que Vmú. dé fa sentencia éñ Vista, deí 
lo alegado por Xarailena , y.» 'por Tofrrexhneno ; pues; 
á qualqiüera que aplique haber: temido este hqnor, rae! 
deberá pl haber sido « el que laVha sacado á luz del ; 
sepulchrp d^l olvida ^ y> obscuridad ;en que estaba; - 
- Cnr. N<* amigo ,\ porqué y i dhee que no haría 
de Juez, m que hablaría en tono •magistral, en se* . 
mejante materia ; y por lo mismo no pudo dar sen-, 
teocia decisiva, ni aun dictamen que- se .tenga por-, 
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resolución fonhah ; sino como ¡toramente espreriotí 
de mi sentir. En cuya, inteligencia T nóitie excuso 
é decir ingenuamente ; que en quanto á la primer 
Parte , esto es: que el diétado de Gemelas, que tuvie- 
fon Jas Xfotonibs;,: no provino de Soldados, sino es 
de quese formaban, de dos diferentes Pueblos, no tan- 
soló me parece que está muy bien persuadida / sino 
que asciende también al grado de demostrada» Coa 
k> que se desempeña verdaderamente el título que le 
pusoá los Diálogos; pues dexanda á los Eméritos 
en la posesión y goze de haber sido los Colonos que 
tuvieron las ciudades en calidad de Colomar , les 
quita él que ellos ks 'dieran el diétado de Gemela*? 
cuyo hecho se habían apropriado , por común con* 
sentimiento de los Autiquarios mas sobresalientes;:' 
eon lo qué les defraudaban á las mismas poblaciones 
la mitad del recinto que tenían , y por consiguiente 
la de su graridéza : que él les ha reintegrado en ca- 
lidad de Colonias, volviéndoles la mitad , qué las ha- 
cia Gemelas ; laqual habían refundido en sí los re- 
feridos Eméritos , contra justicia , y razón , porque 
se lo consentían por falta de reflexión los Gefes de 
la*Antíquaitia¿;Esto. es; lo que juago de* la prime* Partea 
~* En quantcTÍ ia segunda , me parece que mentado 
como cierto el origen f • 6 principio de qíie laá Ctoh*? 
mas Geminas se denominaron tales , por ser com*' 
piíestps .de idos ¡diferentes: poblaciones \ pueden Tor* ' 
refcihieiu> y Xamihaña-rpijetendérí, que compusieron ^ 
lalCcdüáia TucvhoGáf^eró oídas las raaqfcátf qile por' 
uno y :otro pbetóolha alegado y y expuesto* él Don • 
Patricio , me incEra* á que ¡ es más' > probable , 6 se 
hfeée mais vearisinHl¿v < ^píe fuera To^reidmeno j porque > 
sobi-elo inríoncuso cte' qi» el nombre r pkiifel"3to(#¿ 
Tktcúoirumi indica/ dos pueblps de un nombre' prtíttiis- 
c«0 adunados entre, sí i se agrega el 4$tfe isfcla^eti !ét¿ 
se verifican las señas que «dio de su Tucci Argote de 
¿Molina r confbr mt§ con las $ue dio de su Óssaria San 1 
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Eulogio : y habiendo esta sído barrio de la ciudad 
Tuccitana , parece que no puede Xamilena sostener 
su pretensión ; porque á mas de < esta exclusiva le 
viene á faltar también el nombré de Gemínela , con 
que hizo el Don Patricio tan eficazes exfuerzos : por- 
que esta fue ciertamente equivocación de Franco, en 
atención á qu$ consta por instrumentos auténti- 
cos, y en la historia , y los Capítulos del orden dé 
Calatrava , que en aquellos mismos tiempos se 
nombraba Xamilena , como hoy , nuestro lugar. 
Vuelvo pues á decir que se hace mas verosímil que fue- 
jra Torreximeno . quien juntamente con Marios com- 
ponía la Colonia llamada Augusta Gemela Tuccitana. 
Esto es lo que yo presumo oídas sus reflexiones; pero 
sujetando siempre á otro mejor mi di&amen» 
: Sac. Me basta con solo eso para mi satisfacción; 
yá porque me hace entender , que al fin no le ha 
parecido tan extraña mi propuesta, como me significó 
al tiempo de proferirla; y yo temí en fuerza de ello 
que sobre todo recayera el fallo de una total. pros- 
cripción , y yá porque mereciendo que me apruebe 
la mitad , en que reduzco el origen del didado de 
Gemelas que tuvieron las Colonias al hecho de que 
£ran pueblos, en su constitución dobles , y que me 
«Jexe la otra en clase de verosímil ; aun he consegui- 
do mas que lo que yo imaginaba : porque nunca pre- 
sumía que todos mis discursos y conatos r pasaran de 
unos esfuerzos que hicieran mi.proyeélo verosímil: 
coü lo/que mé ñgmé que haría lo suficiente si podía 
conseguirlo para salir con mi empeño ; pues en las 
obscuridades, que cubren la antigüedad, es muy con- 
forme á razón „ que btóte 'lo ^verisímil para tenerse 
por cierto t como dixo Tito Livio en el célebre pasa- 
ge que por lo mismo puse por Epigraphe al princi- 
pio , ó fachada de mi obra r dando á entender que 
con esto tan solo me contentaba* Jn rebus tám an- 
tiquis , si qu<e similia veri smt* pra veris accipiantur 
satis habeam* Que 
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Quede pues este trabaja en la clase de bosquejo, 
6 como un primer ensayo del particular sistema de 
que el didado de Geminas, que tuvieron las Colonias 
en tiempo de los Romanos , no se les originó de los 
Soldados Eméritos , que en ellas se avecindaban , si- 
no que les provenia del hecho de que ellas eran* 
aun antes de los Romanos,, unas ciudades compues- 
tas de dos diferentes pueblos ; cuya especial calidad 
dieron ellos á entender al darles los honores de Co- 
lonias f con añadirlas los títulos, ó didados de Ge* 
me las. Por lo que hace á la segunda Parte , que dá 
Vmd« por verosímil, quede también como un Plan, 
por si acaso hubiere alguno á quien le parezca bien, 
que no será muy estraño , si observa con atención 
todo el cuerpo del diseño , armonía , y conexión 
que entre sí tienen sus partes: y quiere como mas 
inteligente, adelantar la materia , haciendo mas per* 
suasibles las excelencias antiguas de la ilustre Villa 
de Torreximeno ; á quien consagro todo este tra* 
bajo , por ser en algún modo mi patria. Tengo 
concluida la tarea de molestar la atención , y 
la paciencia de Vmd,á quien repito las gracias , y le 
suplico disponga el que dexemos la piedra de núes-» 
tra conversación , y nos vamos á casa á descansar; 
porque 

Idm pater Hesperio flagrantem gurgite currum* 
Abdiderat Titam , aliis redditums ahundis. 

Stac. tíb. 4. Achif* 
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